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cartas
Polonia o la 
apariencia
Estimados redactores de 

PUNTO Y HORA, como pa­
rece que el tema polaco le­
vanta el animo de ciertos lec­
tores y redactores de la 
revista, de cara a tomar posi­
ciones pro o anti, según las 
apariencias, me decido a es­
cribiros.

Parece ser que las posturas 
de quienes escriben la sección 
internacional de la revista, se 
sitúan dentro del campo ’’so­
cialista”, en defensa de los 
logros de la revolución po­
laca, y algunos lectores están 
demasiado influidos por las 
lecturas de la prensa occiden­
tal. Este cuento de buenos y 
malos, es tan pobre que da 
pena.

Lo sencillo sería desmontar 
pacientemente la carta de la 
semana y entrar en una polé­
mica personal, cómodamente, 
del 16 al 23 de marzo; con el 
barato dogmatismo que des­
tila. Pero eso sería un fraude 
a la verdad, al fondo del pro­
blema.

En cambio, iniciar un au­
téntico debate, dentro del cual 
las posiciones recogidas, y pu­
blicadas, lo sean en cuanto a 
su aportación al tema, y no a 
como descalifiquen otras, nos 
permitiría acercarnos real­
mente al fondo de la polé­
mica, y avanzar un paso más 
en la construcción del pensa­
miento de nuestro movi­
miento popular.

Y el problema de fondo 
está en la caracterización de 
la URSS de su política inte­
rior y exterior, dentro de la 
cual, Polonia es un accidente. 
El caso opuesto estaría en 
nuestro pueblo y los USA, 
pero aquí no merece la pena 
extenderse.

Atacando ya el fondo del 
asunto, el fondo y no las apa­
riencias, ya que el marxismo 
funciona o puede funcionar 
como método de análisis en 
las sociedades post-revolucio- 
narias, y no solo antes.

Qué actitud tiene la URSS 
ante el ecologismo, o ante la 
degradación imparable de 
nuestro planeta. Cuál es la si­
tuación de las mujeres. Cómo 
participa en la dirección de 
los asuntos del Estado la clase 
obrera y el resto de la alianza 
socialista. Avanza el Estado 
Soviético hacia el socialismo, 
hacia un no estado, o en di­
rección contraria. Qué actitud 
de fondo tiene la URSS ante

su propio movimiento, sus 
ciudadanos, hacia la paz. Las 
naciones que integran la 
URSS lo hacen libremente o 
están dominadas por Rusia.

Las culturas nacionales son 
algo más que tenderetes turís­
ticos y concesiones apacigua­
doras internas. Tiene Ucrania 
poder de veto sobre una línea 
política que le sea no acepta­
ble o no. La actitud ante el 
resto de países socialistas es 
de igualdad o de superiori­
dad. Internacionalmente, en 
la política de la URSS predo­
mina las necesidades de los 
pueblos que están haciendo la 
revolución o sus intereses 
’’nacionales” como estado. 
Qué pautas de comporta­
miento tienen sus fuerzas de 
seguridad tanto internas como 
externas. ¿Está la URSS en 
contra de la tortura tanto 
como el PSOE?

Cómo se construye el par­
tido comunista y el resto de 
organizaciones soviéticas, 
tiene prestigio interno real el 
PCUS. La información que le 
llega al pueblo de la URSS, 
tiene credibilidad interna o 
no.

Pienso que estas y otras 
preguntas son las que deben 
ser respondidas, pero sin de­
claraciones formalistas, sin es­
tereotipos del lenguaje oficial 
pseudo-marxista que impera 
en la propia URSS y gobier­
nos aliados. Estas frases 
hechas, que a veces se leen en 
P. y H., lo único que logran 
son apoyos de quienes no ven 
la diferencia entre el fondo 
real, la realidad material, y la 
representación en el discurso
o en las instituciones, los feú­
chas de ese ’’socialismo”. No 
creo que valen las mayúsculas 
de las denominaciones o de 
los logros. Ya tenemos sufi­
ciente experiencia ae los dis­
fraces del lenguaje, para caer 
en otros nuevos.

El estar a favor de la revo­
lución en Nicaragua, no im­
plica bendecir a las actitudes 
internas del autodenominado 
bloque socialista, ni lo contra­
rio, que sería defender la ’’de­
mocracia” americana. Dónde 
está el sano espíritu crítico de 
la izquierda abertzale, ante la 
dominación de Rusia sobre el 
resto de las naciones soviéti­
cas, que oímos tantas veces 
antaño?.

Toda esta reflexión que 
hago en voz alta, no debiera 
dejarse de lado, pues está in­
fluyendo en el modelo de 
construcción de nuestro movi­
miento de liberación nacional 
y social.

Prefiero cortar aquí, y que 
sean otras intervenciones las 
que habran el debate más ní­
tidamente, y a las cuales se 
podrá presentar argumentos 
adecuados.

J.C .C

La playa de 
Gros
Hemos leído estos días en 

la prensa donostiarra que se 
van a invertir unos 500 millo­
nes de pesetas con el objeto 
de ampliar su superficie de 
forma importante, lo cual no 
deja de estar bien.

Pero esto no es lo que más 
urge hacer en la playa de 
Gros, ya que supongo que los 
políticos y los tecnócratas, 
cuando hablan de la playa de 
Gros, quieren decir y piensan 
con absoluta prioridad en los 
USUARIOS DE LA PLAYA 
DE GROS, es decir, en el 
pueblo.

Si, por supuesto es así, se 
me ocurre hacer esta pre­
gunta: ¿no es muchísimo más 
importante la descontamina­
ción de las aguas?

El colector de Gros, ¿está 
ya empalmado al colector ge­
neral que desemboca detrás 
de Mompás?

¿Para cuándo la estación 
depuradora de las aguas 
negras del colector general 
que desemboca en el mar, 
como decimos, detrás de 
Mompás?

¿Para cuándo la incinera­
ción de las basuras que se re­
cogen en nuestra capital?

Lo que hoy se hace, recoger 
las basuras y meterlas debajo 
de la alfombra es una solu­
ción-chapuza, impropia de un 
nivel de vida material y sani­
tario europeo.

G ros'eko auzokide bat

Una nota de 
atención
Mucho me temo que nos 

encontramos ante un debate 
como el que hace algún 
tiempo tuvo lugar en «Egin» 
también con el tema de Polo­
nia. No entiendo cómo se 
puede comparar a los países 
del socialismo real, es decir 
que están haciendo la revolu­
ción socialista con los países

occidentales que por azar, en 
unas «democráticas» eleccio­
nes o por intereses determina­
dos del propio capital en de­
terminados momentos pueden 
optar por la Internacional So­
cialista para circunstancial­
mente llevar las riendas del 
poder (como el caso español).

La verdad es que el lector de 
PUNTO Y HORA que se 
hace tales preguntas y se inte­
rroga por la ausencia del 
tema polaco en esta revista, 
nos manda inocentemente el 
mensaje de los medios de 
comunicación habituales y el 
acostumbrado bombardeo 
ideológico que sufrimos. No 
es mi intención entrar en de­
bates entre lectores y quienes 
circunstancialm ente leen 
PUNTO Y HORA. Lo que sí 
me gustaría es hacer un poco 
de abogado del diablo y cons­
tatar que el tema de Polonia 
cuando así lo requiere el mo­
mento ha salido en las pági­
nas de PUNTO Y HORA.
Recuerdo un reportaje bas­
tante completo acerca del Va­
ticano y los intereses del Papa 
y el imperialismo en Polonia.
Solamente hay algo que podía 
aportar a la polémica que pa­
rece surgir y es que cuando 
este tema sale a la luz, arre­
meten los enemigos del socia­
lismo real y éstos descubren 
lo que aún los países socialis­
tas no han logrado alcanzar 
por culpa del acecho continuo 
de sus enemigos. Todos estos 
anticomunistas disfrazados 
con tendencias, no importa 
cuales, serían capaces de exi­
gir elecciones «democráticas» 
tanto en Polonia como en 
«Rusia» como ellos llaman a 
la URSS, igual que el secreta­
rio de los euros, el Iglesias ese 
ha sugerido no hace mucho 
tiempo para llamar la aten­
ción y para que se fije el per­
sonal en él y así su corriente 
de alguna forma tenga cierto 
espacio. Pero la «culpa»’ de 
todo la tienen los países so- 
ciaistas que por conducirse 
con ese sistema sirven de oxí­
geno a todas esas corrientes.
Donde hay revolucionarios, la 
verdad es que tiene que haber 
reaccionarios dispuestos a 
coger un buen trozo del pas­
tel. Si el debate es serio ade­
lante, de lo contrario vayan 
por delante mis apreciaciones 
ante lo que van a tratar de 
meternos los Walesa, Carri­
llos, Felipes y otros especíme­
nes que por ahí pupulan.

R .Bengoa
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gritos desgarrados

Herreran ere GEO età heriotz usaia zerion. Aste 
bat lehenago Pasaian. Aste bat geroago Donostiako  
Herrera auzoan. Oraindik astindu gabe zeukaten Pa­
saian martxoaren 22ko gauean eztanda erazitako 
odola. Pistolak, errebolberrak, metrailetak, kargagai- 
luak, balak. Eskopeta baten aurka. Italiar markaduna 
izanarren ere, segituan bost tiro baino gehiago.hori 
oztoporik gabe aurkituz gero, botatzeko kapaz ez den 
eskopeta. GEO, cepese, sekretak, poliziak denak. 
asko, bi, ez gehiago, drogazale, mono oso osoan, 
...beren buruak hiltzearekin mehatxatzen zutenen 
aurka. Elitea... miseriaren aurka.

Ez, Fausto Galendek ez zuen rehenak hiitzeko me- 
hatxurik egin, bere burua hiltzearekin mehatxatu 
zuen. Hala adierazi zuen rehenek heurek kalean. Bera 
osatzeko dirua nahi zuen. Bere gorputzetik droga ate- 
ratzeko. Hemen dena ordaindu behar baita garesti. 
Eta Faustok ordaindu zuen, bai, ongi ordaindu ere. 
Bere azken garrasia izan zen, drogaren aurkako ga- 
rrasi urratua. poliziaren aurkakoa.

Egun horretan bertan, agian. ongi pentsatzaile 
batek baino gehiagok hitzegingo zuen, auskalo, denak 
hiltzeaz; berak jakingo lukela, bai. langabeziaren es- 
talpean beren buruak drogan sartzen, hondamendian, 
sartzen dutenekin bukatzen: bizioa da orain dagoena, 
esango zuen; ni ere ibili izan naiz gaizki bizitzan. eta 
ez naiz inoiz drogatu. Esango zuen, agian, zergaitik 
ez, alkohol goxotu kopa bat eskuan eta zigarro txokor 
handi bat ahoan ahotsak garratzago jo dakion. Esku 
gogorra, esango zuen, hoiekin. Eta GEOek entzun 
egin zioten. Gero, harezgeroztiko urrengo egunean, 
egunkariek esan zuten, Gobemuaren akordioz, droga 
zaleen osakuntza Seguridade Sozialean sartuko zela. 
Esan zuten baita ere, poliziak harrapatutako drogatik 
%50 bat berriro itzultzen déla merkatura. Ez dakigu 
lan goren honen betebeharra ere GEO elitekoen esku 
dagoen.

Bitartean, Herrera, baita ere M antxakoa —man- 
txaduna- Euskaditik eramandako garrasi urratu 
baten eszenario izan zen. Ama eta aitek, neskalagu- 
nek, anai-arrebek. lagunck. apiriiaren bateko igandea 
hautatu zuten Herrcrako, M antxako kartzelan au- 
rrean elkartzeko, eta han, berriro ere, familia urratu, 
adiskidetasun urratu, hcrri urratuaren garrasia bota­
tzeko. Solidaritate eta salaketaren garrasia.

T am bién  en H errera olió a G E O  y m uerte. U na 
sem ana an tes en Pasaia. U na  sem ana después en el 
barrio  donostiarra  de H errera. A ún no hab ían  term i­
n ad o  de sacudirse la sangre que hicieron estallar en 
Pasaia la noche del 22 de m arzo. Pistolas, revólveres, 
m etralletas, cargadores, balas. C ontra una escopeta 
que, por m uy ita liana que fuera la m arca, no podía 
realizar m ás de cinco disparos seguidos, eso contando 
con que no se encasquillara. G EO s, «cepeses» secre­
tas, policías todos, m uchos, contra dos, no más, dro- 
gadictos en p leno  m ono que am enazaban  con m atar 
.... sus prop ias vidas. La élite de la m uerte contra... la 
miseria.

No. F austo  G alende no am enazó con m atar a los 
rehenes, am enazó tan sólo, con m atarse a sí mismo. 
Los propios rehenes lo dijeron así. El quiso dinero  
p ara  curarse. P ara lim piarse de la droga. Porque aquí 
todo hay que pagarlo  m uy caro. Y Fausto  lo pagó, 
bien q u e  lo pagó. F ue su últim o grito, el grito desga­
rrad o  contra la droga, con tra la Policía.

Ese m ism o día, posiblem ente, más de un bienpen- 
san te  hab ló  de m atarlos a todos, de que él sí sabría 
acabar con los que, tras la excusa del paro, se tiran a 
la droga, a la perdición: Vicio es lo que hay ahora, 
diría; yo tam bién lo he pasado  mal en la vida y no 
me he drogado. Lo diría, posiblem ente, por que no, 
con una copa de exquisitado alcohol en una m ano  y 
un cigarro puro  en la boca, para que su voz suene 
más ronca. M ano dura, diría, con esos. Y los G E O s 
le oyeron. Luego, al día siguiente de aquello, los pe­
riódicos publicaron que, según un nuevo acuerdo del 
gobierno, los drogadictos serían atendidos con cargo 
a la Seguridad Social. T am bién dijeron que cerca de 
un  50% de la droga incautada por la policía vuelve al 
m ercado. D esconocem os si tam bién  esta alta tarea 
corresponde a la élite G EO .

M ientras, H errera, tam bién, la de la M ancha era 
escenario de un grito desgarrado  trasladado  desde 
Euskadi. Padres y m adres, com pañeras, herm anos, 
am igos, eligieron el dom ingo d ía 1 de abril, p ara 
concentrarse an te las cadenas de H errera, la de La 
M ancha y gritar, una vez más, el grito de la fam ilia 
desgarrada, la am istad desgarrada, el pueblo desga­
rrado. El grito de la solidaridad, de la denuncia.



astea euskadin

lunes 26
D os m ilitan tes de la organización «Iraultza» resul­

tan  con graves quem aduras d u ran te  esta m adrugada 
en  B ilbao cuando, en el in terio r de un  coche, m ane­
ja n  un artefacto  explosivo. T xem a O rbezua Sainz fa­
llece en el transcurso  de la intervención quirúrgica, 
m ien tras su com pañero , José M aría Prieto, resulta 
h erido  gravem ente.

Se inician en D onostia las charlas sobre «Paz y es­
p eran za  en Euskadi» organizadas por «H erria 2.000 
Eliza».

La Ju n ta  de la F acu ltad  de D erecho de San Sebas­
tián m uestra  su adhesión y so lidaridad  con los cuatro 
jueces a los que el C onsejo G enera l de Poder Judicial 
ha abierto  expedien te disciplinario  en relación con 
los acuerdos ado p tad o s por éstos, referentes a las tor­
tu ras y a la aplicación de la Ley A ntiterrorista.

Los C om andos A utónom os, m edian te un com uni­
cad o  env iado  a diversos m edios inform ativos, infor­
m an que la Policía utilizó en Pasaia a Rosa Jim eno, 
d e ten ida  de su organización. Al m ism o tiem po, criti­
can  la condena  que hizo HB del a ten tado  contra E n­
riq u e  Casas.

T ras un  m es sin publicarse por problem as financie­
ros, el sem anario  «Enbata» de Iparra lde reaparece de 
nuevo.

M aría  Jesús Rey, deten ida recientem ente en Pam ­
plona, y actualm ente en libertad  sin cargos, in terpone 
an te  el ju e z  u n a  denuncia por m alos tratos duran te 
su estancia en com isaría.

D iez personas son deten idas en el barrio  de La 
T x an trea  tras el funeral de José M ari Izura en P am ­
plona q u e  se desarro lla  en m edio de un  gran  desplie­
gue policial.

martes 27
La policía gala aplica un  férreo filtro en la frontera 

y la G u ard ia  Civil y policía españolas im piden todo 
tipo de hom enajes populares en Euskadi Sur previs­
tos para el paso de los restos m ortales del refugiado 
X ab ie r Pérez de A renaza.

D iversas detenciones y m ovilizaciones tienen lugar 
en distin tos puntos de Vizcaya.

LAB denuncia la postura de ELA-STV que p re­
tende  negar la afiliación de T xem a O rbezua a su sin­
dicato.

La au topsia realizada a los jóvenes m uertos en  la 
operación  policial de Pasajes, revela que los cadáve­
res de los au tónom os presen taban  en tre  veintiún y 
tre in ta  y seis orificios de bala.

El policía m unicipal José N aran jo  M artin , de 50 
años de edad , resulta m uerto  en a ten tado  alrededor 
de las 10 de la noche en Elorrio.

miércoles 28
L a llam ada a huelga general realizada por H erri 

B atasuna, las organizaciones in tegradas en el bloque 
KAS, las G estoras pro-A m nistía y el sindicato LAB, 
es am p liam en te  secundada en G uipúzcoa, sobre todo 
en  el A lto  D eba d onde  el porcentaje de paro  llega 
casi a l cien por cien. En este d ía Pérez de A renaza re ­
cibe tierra  en A rrasate y T xem a O rbezua es en te­
rrad o  en  D erio.

M ien tras se anuncian  nuevas m edidas adm in istra ti­
vas co n tra  los refugiados vascos, el sem anario  francés 
«Le C a n a rd  Enchainé» asegura que el G A L  tiene 
conexiones con la policía francesa.

Los refug iados vascos que se encuentran  detenidos 
en Bélgica son condenados a un  añ o  de cárcel por el 
T rib u n al de A m beres.

El G o b iern o  oficializa la paralización de Lem oniz.
Es sup rim ido  el artículo  que negaba la libertad  

condicional a los condenados por «terrorismo». 
M ientras tan to , M ikel U sobiaga, recientem ente dete­
n ido  y a qu ien  la policía im putaba la acusación de



e grillero

ganism os sensibilizados en este tem a. Se in fo rm a que 
E uskadi se encuentra a  la cabeza de E u ro p a  en 
cuanto  al consum o de drogas.

EE denuncia la detención de dos de sus m ilitantes, 
Lore U gartetxe y Alicia Lorenzo. Por o tra  parte,- tras 
las num erosas detenciones producidas el d ía de la 
huelga general, varias de estas personas son ingresa­
das en  prisión, q u edando  otras en  libertad.

O tras cua tro  personas acusadas de pertenencia a 
los C om andos A utónom os ingresan en prisión. Se 
tra ta  de José Sánchez de Jesús, X abier Bereziartua, 
E duardo  L arrñaga y Jesús A raneta.

HB decide d em an d ar al gobernador civil de Viz­
caya por sus declaraciones sobre la detencián d e  «M i- 
kelón». Por o tra  parte, ETA  reivindica el a ten tado  
contra el policía nacional de E lorrio, José N aran jo  
M artín.

sábado 31
Fallece el segundo m ilitante de Irau ltza herido  en 

la explosión. A bogado y fam iliares estudian  una d e­
nuncia por violación de los derechos hum anos, al ha­
bérsele m an ten ido  incom unicado.

F am iliares de los presos in ternados en H errera  de 
la M ancha acuden a esta cárcel en protesta por las 
condiciones de vida del interior.

Varios desconocidos d isparan  dos g ranadas contra 
el cuartel de la G uard ia  Civil en D urango.

U nas trescientas personas se m anifiestan en San 
Sebastián en petición de soluciones para el problem a 
de la droga y en recuerdo de F austo  G aléndez.

Tres jóvenes son detenidos en Bilbao y conducidos 
a la com isaría de Indau txu  cuando  se ded icaban  a 
pegar carteles alusivos a la m uerte de José M aría 
Prieto, m iem bro de Iraultza.

domingo 1
Los bertsolaris navarros se d ispu tan  la txapela en 

Sunbilla, resu ltando  vencedor M endiburu .
El A thletic gana al M adrid  y acaricia un nueVO tí­

tulo de Liga.
Joxe M anuel A ristim uño «Pana», m ilitante de ETA 

m uerto  en G asteiz, es hom enajeado  en su localidad 
natal de H ernani cuando  se cum plen tres años de su 
m uerte.

U n cen tenar de personas se encarte lan  en el centro 
de Bilbao denunciando  la situación de los presos en 
H errera  de la M ancha.

Huelga general del miércoles 21

ser «responsable de un com ando» es puesto en liber­
tad  por el juez  sin cargo alguno en su contra.

jueves 29
U n espectacular atraco ocurrido  en el barrio  do- 

nostiarrade H errera acaba con la vida un  jo e n  heroi- 
nóm ano. El im presionante despliegue policial que 
tiene en vilo a  la población donostiarra  d u ran te  dos 
horas, finaliza con la intervención de los G EO .

El em presario  H ilario  Eizagirre, golpea e insulta a 
un grupo de traba jadoras de Z arau z  por reivindicar 
una sub ida salarial.

Los Com ités A ntinucleares y la C om isión de D e­
fensa califican el cierre de la central de Lem óniz 
com o un triunfo  popular.

Los abogados vascos Iñigo Iru in  y A lvaro R eizabal 
denuncian  an te la opinión pública la grave situación 
de los presos de H errera de la M ancha.

viernes 30
La m uerte de F austo  G aléndez en la sucursal de la 

CAP de G uipúzcoa del barrio  donostiarra  de H e­
rrera, provoca la denuncia por parte  de diversos o r­
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La niña guerniquesa Es- 
tíbaliz Arzanegi de 12
años, superó con éxito la 
intervención quirúrgica 
de trasplante de hígado 
realizada en la clínica 
Bellvitge de Barcelona. 
El hígado que le fue 
prestado a Estíbaliz pro­
cedía de otro niño, Joan 
Planchadell, catalán de
10 años, que falleció 
atropellado por un ca­
mión. La operación fue 
llevada a cabo por dos 
doctores Jaurrieta y Ma- 
ragrit, según los cuales, 
la niña podría abando­
nar el centro clínico den­
tro de un mes de conti­
n u a r  su e s ta d o  
p o s to p e ra to r io  com o 
hasta ahora. Estíbaliz, 
que se encuentra fuera 
de la Unidad de Cuida­
dos Intensivos, lo cual es 
muy buena señal, mani­
fiesta su mayor deseo: 
regresar a G ernika y 
poder reintegrarse a sus 
tareas en la ikastola.

"A etualmente en la 
co m u n id a d  a u tó ­
noma se producen 
300.000 toneladas 
anuales de residuos 
tóxicos, de los cuales 
sólo se tratan ade­
cuadamente el 25 
por c ien to ”. José 
Luis Rodríguez, di­
rector de IH O B E  
(Sociedad  Prom o­
tora para el Trata­
miento de Residuos, 
en ”Deia ').

"Ei socialismo hoy 
en Europa no es 
nada radical, es mas 
bien una socialde- 
mocracia; por otro 
lado, él no tiene el 
condicionamiento de
hace 50 ó 60 años
cuando el socialismo 
era otra cosa" Vi­
cente Enrique >’ 7a- 
rancón.

El general Gustavo Alva­
rez Martínez, hasta hace 
pocos días jefe de las 
Fuerzas Armadas hondu- 
reñas, huyó de su país 
rum bo  a C osta Rica 
donde al parecer se ha 
exiliado. La renuncia del 
m ilitar hondureño, si 
bien ha causado cierta 
sorpresa en Centroamé- 
rica, al menos se ha 
contem plado como de 
alivio teniendo en cuenta 
el carácter fascista del ex 
general y jefe máximo 
del Ejército de Hondu­
ras. En el momento de 
producirse estos hechos, 
se preparaban en Hon­
duras las maniobras mili­
tares denominadas «Gra­
n a d e r o  1» en 
combinación con el Ejér­
cito USA. Con la renun­
cia del ex comandante 
en jefe Gustavo Alvarez, 
el actual presidente de 
Honduras. Suazo Cor­
dova pasa a ostentar el 
poder absoluto del Es­
tado ; inc lu ido  el del 
Ejército. En medios gu­
bernamentales del país 
vecino, en Nicaragua, se 
consideraba al depuesto 
jefe del Ejército hondu­
reño como «el principal 
agente de EE.UU.» en la 
región. No se descarta la 
posibilidad que el propio 
P en tágono  y la CIA 
hayan optado por pres­
cindir de sus servicios y 
contribuido a su caída en 
desgracia.
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El general de división 
Juan Bautista Sánchez 
Bilbao, actual jefe de la 
División Acorazada Brú­
ñete n° 1, ha sido desig­
n a d o  p re s id e n te  del 
C o n s e jo  d e  G u e r ra  
contra los militares im­
plicados en el intento 
golpista del 27-0. En el 
juicio iniciado el pasado 
martes están procesados 
y acusados de un delito 
de conspiración para la 
rebelión, los coroneles 
Luis Muñoz Gutiérrez y 
los hermanos Jesús y En­
rique Crespo Cuspiñera. 
A todos ellos se les pide 
penas de 15 años, mien­
tras que al teniente coro­
nel Juan Fdez. Hidalgo, 
actualmente en libertad 
provisional, el ministerio 
público reclama 12 años 
y un día. A los encausa­
dos por el denominado 
«golpe de los coroneles», 
en el curso de su deten­
ción les fue ocupada 
abundante docum enta­
ción sobre un plan ela­
borado para llevar a 
cabo la toma de Madrid, 
concretamente de todos 
los accesos de la capital, 
así como la ocupación de 
centros militares, minis­
te ria les y m edios de 
comunicación.

’’Estos socialistas  
tampoco lo están ha­
ciendo tan mal, no 
podemos estar siem­
pre diciendo eso, por 
ejem plo el docu­
mento agrario del 
Gobierno es acepta­
ble". Oscar Alzaga 
en ”Diario 16".

Tras seis días de agonía 
en el hospital bilbaino de 
Basurto, falleció José 
M aría Prieto, militante 
del g rupo  «Irau ltza» . 
Como se recordará la 
madrugada del lunes 26 
de marzo, junto a Orbe- 
zua, también fallecido, 
Prieto manipulaba en el 
interior de un «2 caba­
llos» un artefacto casero 
que de forma accidental 
explosionó. Natural de 
Mareme en la provincia 
de Zamora, José María 
Prieto, conocido como 
«Pese» o «Pesetu», emi­
gró junto a su familia a 
Euskadi. Muy pronto se 
integró en el seno del 
pueblo trabajador parti­
cipando en las luchas 
obreras y populares. A 
los 17 años entró en las 
filas de las juventudes 
del Movimiento Comu­
nista, pasando poco des­
pués a EMK, partido 
que abandonó en 1980 
para integrarse en el 
grupo «Iraultza». Muy 
apreciado en el barrio 
o b re ro  de A ra n g o iti 
donde residía en Bilbao, 
se destacó por su activi­
dad en la Asociación de 
Vecinos Danok Bat y en 
la comparsa «Tintingo- 
rri». Como otros muchos 
trabajadores se vió afec­
tado por la regulación de 
empleo en la empresa 
IMI que realizaba traba­
jos para Euskalduna. En 
el momento de fallecer, 
«Pese», contaba 28 años 
y estaba casado.

"En ciertos casos lo 
que se hacía por la 
derecha — el chan­
chullo , las cosas 
poco claras etc. — 
era una escuela que 
ha m e lla d o  a 
muchas personas en 
la sociedad españo­
la ”. C arm en G. 
Bloise, secretaria de 
O rganización del 
PSOE en "El País ".
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El informe de Amnistía Internacional refuerza las denuncias 
de to rtu ras

Agustín Zubillaga

El estilo m oderado  del organism o 
A m nistía In ternac ional no hace sino 
reforzar las denuncias de to rtu ra  y 
m alos tra tos registradas en el Estado 
español. P ara A m nistía In ternac io ­
nal, «D uran te  el período  a estudio, 
la to rtu ra  y el m altra to  de detenidos 
en E spaña fueron continuos». C on ti­
nuo, com ún, uso constan te y persis­
ten te  de to rtu ras y m alos tratos, té r­
m inos utilizados a lo largo del 
in fo rm e no  dejan  n ingún resquicio 
de duda sobre la rea lidad  de que 
«En E spaña, la to rtu ra  y el m altra to  
fueron continuos», «ponen en evi­
dencia u n a  pau ta  del uso constante 
de to rtu ras y m alos tratos», «U na 
m isión de A m nistía In ternacional 
q u e  visitó E spaña en los m eses de 
m ayo-jun io  de 1983 p udo  confirm ar 
el uso persistente de la to rtu ra y 
m alos tratos».

Y continuo , com ún, constante, 
persistente no  quieren  decir m ás que 
eso: q u e  se to rtu ra  continua, com ún, 
constan te y persistentem ente. El in­
form e añade tam bién  q u e  «El G o ­
b ierno  no  realizó com entario  alguno 
a pesar de q u e  se le envió una copia 
del texto  antes de su publicación» 
(se refiere al «Inform e de u n a  M i­
sión de A m nistía In ternacional a Es­
paña» , de sep tiem bre de 1980) y «El 
G o b iern o  no  h a  realizado  una inves­
tigación propia, am plia y pública» y 
«los tribunales no han  reaccionado 
a n te  q u e re lla s  ju d ic ia le s  inc luso  
cuando  estaban  apoyadas p o r p rue­
bas m édicas...

H ab rá  q u e  esperar a la próxim a 
salida de F elipe G onzález al exterior 
p ara  conocer cuál es la respuesta 
que d a  a este in form e y a estas ine­
quívocas denuncias de un organism o 
que no se caracteriza por hacer el 
juego  a  los terroristas ni h ab lar a la 
ligera. H ab rá  que esperar a ese 
viaje, p o rque  n ad a  p robab le  es que 
los periodistas españoles form ulen 
esa p reg u n ta  al G ob ierno , que el 
m ism o G o b iern o  se ade lan te a d a r 
las explicaciones oportunas, que el 
PSOE se decida, avergonzado, a de­
rogar las leyes que, com o lo dice 
A m nisty In terna tional, «facilitan la

p ráctica de la to rtu ra  y los malos 
tratos».

La op in ión  pública vasca no nece­
sita de ese in fo rm e p ara  tener su 
p ro p ia  op in ión  sobre la to rtu ras y 
m alos tratos, pero  no debe despre­
ciar la im portancia  que el inform e 
de un  organism o de estas caracterís­
ticas tiene, en especial frente a la 
op in ión  del extranjero .

Navarra, ¿moneda de cambio?
L as declaraciones del secretario 

general del P D P , Ju len  G uim ón, 
h an  d es tap ad o  u n  pacto entre ese 
p a rtid o  y el PNV para hacer más 
cóm oda la política del PNV en vas­
congadas y favorecer el protago­
nism o de la derecha en N avarra. La 
asam blea  del P artido  N acionalista 
V asco ce leb rada  el pasado  fin de se­
m ana  h a  tra tad o  de im poner al 
Ñ a p a r  B uru  B atzar la aplicación de 
ese pacto , del que las bases peneu- 
v istas y el m ism o Ñ ap a r no sabían 
n ad a  al parecer, exigiendo que sus 
tres rep resen tan tes se abstuvieran 
p a ra  q u e  el PSO E no ponga un «le- 
hendakari»  suyo en  esa «com unidad 
au tónom a».

P ara  el m ás m oderado  de los n a ­
cionalistas navarros es indigerible 
q u e  ten g an  ellos que ayudar a los 
D el Burgo, a los A izpún, a los 
m ayores enem igos que el naciona­
lism o vasco tiene en N afarroa. N o 
p u ed e  h ab e r con trapartida  suficiente 
en  vascongadas que haga digerible 
sem ejan te  aberración , po r más «po­

lítico» q u e  sea, por más derechoso. 
Los d irigentes de ese partido  esta­
ban  dispuestos a negociar con U PN  
y C P  p ara  en tra r a form ar parte  del 
«G obierno» , pensando  sin duda que 
esa pod ía  ser una buena ocasión 
p ara  d a r a conocer su vasquism o. La 
decisión pod ría  ser desacertada, 
pero  era defendible an te  sus bases. 
La de abstenerse, no ob tener contra­
partida  alguna en su herrialde, sólo 
p o rque  los «vizcaínos» decidieron en 
su d ía , sin con tar con ellos, que era 
b ueno  p ara  el partido  hacerlo, por 
lo m enos para  el partido  en vascon­
gadas, es insoportable y así lo ha re­
flejado, hasta  ahora , el PNV navarro  
en bloque.

N o  es difícil pensar que, u n a  vez 
m ás, se está sacrificando N avarra  en 
aras de una ¡dea de Euskadi que 
está alejando  cada vez más a una 
parte  im prescindible de su territorio. 
H ab rá  ciertam ente o tras com ponen­
tes en el p rob lem a que enfrentó  a 
navarros y «extraterritoriales» con el 
resto  de asam blearios del PNV, pero 
la  de que se está d ispuesto a  nego­
ciar con N av a rra  es la  m ás evidente.

N o  hay  que olv idar en este asunto 
que el PN V  tiene im portan tes vincu­
laciones con la in te rnacional D em ó­
crata  C ristiana y serios com prom i­
sos, m ás que probables, tam bién. 
N o  hay que perder de vista que el 
PDP, con A lzaga, G uim ón  y Del 
Burgo, está tam bién  en esa in tem a-



cional, po r más que el PNV hubiera 
tra tado  de q u e  no se le reconociera 
com o partido  dem ócrata  cristiano.

Es el PD P un partido  que está 
coaligado a A lianza Popular y que 
recientem ente, en unas jo rn ad as 
sobre «D em ocracia C ristiana y polí­
tica de centro», ha ratificado el 
com prom iso, transaccional. con el 
objetivo expreso de recuperar el 
centro, un centro en  el que el PD P y 
la D em ocracia C ristiana ven su defi­
nitivo asiento. Es en estas jo rn ad as 
donde O scar Alzaga ha ad e lan tado  
la posibilidad fu tura de que el PDP 
convergiera con el PNV y C iU , a lo 
que el P artido  N acionalista  Vasco 
no h a  opuesto, que se sepa, objec- 
ción alguna.

Q uienes piensan que F raga estará 
quem ado  para las próxim as eleccio­
nes, que en E spaña hace falta una 
derecha civilizada, que la D em ocra­
cia C ristiana no tiene por qué recor­
d ar el m al p lan team iento  an terior 
de R uiz G im énez con su consi­
guiente fracaso, bien pueden  estar 
pensando  ya en el recam bio a un 
PSOE desgastado an te  sus votantes, 
con una alternativa de centro , esta 
vez de verdadero  y coherente C en­
tro, que levante la an torcha de la 
«dem ocracia» «cristiana», con tando  
con el apoyo de los equivalentes de 
Euskadi y C atalunya. En ese su ­

puesto, bajo  la tu te la r corona acep­
tada  públicam ente por el PNV, 
hacia un  m odelo m oderado  de so­
ciedad, m enos laico que el que su­
giere el PSOE, n ad a  tend ría  de ex­
trañ o  que el PNV ap o rta ra  de nuevo 
algún m inistro al G ob ierno  central, 
com o ya se hizo con la R epública en 
la figura de don M anuel de Irujo, 
en  c irc u n sta n c ia s  b ien  d is tin ta s , 
desde luego.

N o parece exagerado suponer que 
la In ternacional D em ócrata C ris­
tiana y sus dineros estarían  esbo­
zando  ya un proyecto a m edio 
plazo, en el que el P artido  N aciona­
lista Vasco participaría , co laborando  
así a la consolidación de un  m odelo 
de sociedad que les es m ás caro y 
un m odelo  de E stado que h iciera a 
los vascos sentirse cóm odos com o 
españoles. El histórico papel ya fue 
ad e lan tado  por M arcos Vizcaya y no 
es fácil que les sea cóm odo a  los di­
rigentes del PNV llevarlo  adelante 
ni con G onzález ni con Fraga.

D icen algunos com entaristas que 
G araikoetxea es socialdem ócrata y 
que preferiría un entendim ien to  con 
los del PSOE, an tes que con el cen­
tro-derecha. D icen que eso le aleja 
del EBB. D icen que los navarros del 
Ñ ap a r son los m ás incondicionales 
del lehendakari. D icen q u e  la LTH 
subyace en las diferencias entre 
asam blearios. D icen... que m uchos 
m ilitantes de base están hasta  las
P "

En entredicho, entre tanto, la fa­
m osa estructura confederal del PNV 
y sus fam osas dem ocráticas estructu­
ras , d e s fa sa d a s  a n te  s itu ac io n es  
com o la presente en la que hay que 
pactar, con discreción, e im poner la 
disciplina. A unque se vuelve a sacri­
ficar N avarra  u n a  vez más, aunque 
se tenga que hacer creer que la pos­
tura «foralista» de la Coalición Po­
pu lar es m uy in teresante. El único 
d iario  que no se enteró de que 
K oldo  A m ezketa no quiso recib ir a 
G u im ón  fue «Deia»: se lim itó a  in­
form ar a sus lectores de que «no 
p udo  entrevistarse».

H B no es legal, ni ilegal, sino todo 
lo contrarío

L a resolución de la A udiencia 
N acional desestim ando los argu­
m entos del M inisterio  del In terior 
contra la  legalización de H erri B ata­
suna no sirve para legalizar a  la coa­
lición, ni tam poco p ara  ilegalizarla. 
D ice solam ente que se debe acep tar 
la tram itación  de la solicitud de le­
galización, que el M inisterio  del In ­
terior no puede negarse a ello.

H an  transcurrido  varios meses, 
m ientras tan to , HB no  ha podido 
cob rar un  m ontón  de tela que se le 
debía, no pudo  con tar con esos re­
cursos para  aplicarlos en la últim a 
cam paña. Está claro q u e  HB no es 
legal ni ilegal, sino todo  lo contrario . 
Está claro  que no  es. Sólo es lo que 
represen ta y represen ta una volun­
tad  decidida de m uchas decenas de 
m illares de personas que no  aceptan 
esta C onstitución —contra eso se in­
ventó su acatam iento  expreso para 
desem peñar ciertos cargos públicos, 
a pesar de que fueran  elegidos p re­
cisam ente por lo contrario— que no 
aceptan  las instituciones de ella 
em anadas, que exigen el derecho de 
autodeterm inación  p ara  Euskal He- 
rria , den tro  de un  contexto verdade­
ram ente dem ocrático.

Lo que HB reclam a no  es legal ni 
ilegal, pero  sí dem ocrático. Sus 
puntos m ínim os son m oderados, ra­
zonables, asum ibles, dem ocráticos. 
P or eso no se le legaliza, ni se le 
puede ilegalizar.

Guim ón ha destapado un pacto entre el P D P  y PNV

euskadi
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El pasado jueves, 29 de marzo, Fausto  G alende 
Villanueva en com pañía de un amigo asaltaba 

una Caja de A horros de H errera en petición 
del botín más necesitado por él en ese 

m om ento: una dosis de heroína a la que era 
adicto. La intervención espectacular de los 

G EO s aceleró el desenlace del suceso con la 
m uerte del joven heroinóm ano. Esperanza 

Villanueva, m adre de Fausto, conoce bien de 
cerca los efectos que las drogas están causando 
entre la juventud . N o en vano dos de sus hijos 
y su nuera se han visto atrapados en las garras 

de la dependencia. A com pañada de su hija 
mayor, Begoña, relatan  a PU N TO  Y HORA 

los inicios de Fausto en la heroína
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Entrevista con la familia de Fausto Galende

Trágico final de un toxicómano
Urtuzaga
-  Cuáles son los inicios de Fausto. 
S u  vida en e l barrio, los estudios...?
-  «He de decir que m i hijo, los 
am igos los h a  ten ido  siem pre en  el 
barrio , en  T rin txerpe, po rque noso­
tros hem os vivido unos años en 
T rin txerpe hasta  que nos d ieron  esta 
casa aquí, en la  Paz. H an  sido 
chicos norm ales, com o son todos. 
M i h ijo  h a  ten ido  un  com porta­
m ien to  buenísim o siem pre, no es 
p o rque  haya m uerto  ni m uchísim o 
m enos; e ra  siem pre un  chico m uy 
callado, m uy querido  por todos, 
m uy am igo de hacer favores a  todo 
el m undo .

Estudió  en T rin txerpe, en la Es­
cuela N ac ional «N uestra S eñora del 
C arm en». Luego em pezó en la N áu ­
tica. A llí hizo prim ero  de M ecánica 
de M otores, cosa que le gustaba 
m ucho. H acía  unos p lanos m aravi­
llosos. Luego, en el segundo  curso, 
yo un buen  d ía le noté que se iba de 
casa y que n o  llevaba los libros. Y 
entonces le dije: ’¿C óm o vas sin los 
libros esta m añana?’, Y m e dice:

’P o rque los tengo en el colé’. ’En el 
colé n o  —le contesto— porque están 
en  el a rm ario ’. Y entonces me dice 
’p o rq u e  ya no  voy a  estudiar, ya no 
voy a la  escuela’. ’Q ue no vas a  la 
escuela!’. D ice: ’N o!’. Y  qué has 
dicho?. ’Pues nada , que tengo trab a­
jo ’. Y bueno , ya em pezó así, no 
qu iso  estud iar nada . Y ya no le 
pod ías  ob ligar, y tam poco te podías 
im ag in a r p o rq u e  entonces esta cosa 
de la  droga, si quieres se o ía algo, 
pero  no  salía ni te percatabas si­
qu iera .

Som os u n a  fam ilia... tengo seis 
hijos. M is hijos han  nacido todos 
form ales y bien. Se han  criado en 
un  am bien te  de fam ilia estupendo. 
D en tro  de nues tra  pobreza, m uy 
un idos todos. T engo tres chicas y 
tres chicos. E l era el tercero. Dos 
chicas m ayores y él el tercero.

M i m arido  es de la P arte Vieja y 
yo soy navarra , de la parte  casi de 
A ra g ó n , de la R ib e ra  n a v a rra , 
vascos. L levam os m uchos años aquí. 
Som os nacidos en  N avarra, m enos

la p eq u eñ a  que nació aquí. Mis 
hijos se sienten  de aquí».
-  ¿Qué aficiones tenía? Tenía p en ­
sado dedicarse al tema de la Pesca, 
estudiando Náutica?
-  «Sí, sí, le gustaba. M ira te voy a 
decir u n a  cosa. De más joven, él a 
pelo ta m ano  ju g ab a  m uchísim o, 
hasta  logró varias m edallas. Mi hijo, 
si no  se hubiese m etido en el tem a 
de la droga, hub iera sido un buen 
pelotari. Le gustaba m ucho.

E ra un chicarrón m uy alto, m edía 
casi dos m etros. U n chico fuerte, 
m ajo. Pero, claro, en el m om ento  en 
que nos dim os cuen ta  estaba ya de 
lleno...

Y o sí qu ie ro  hacer constar que en 
mi casa mi h ijo  no ha sido nunca 
agresivo. N i él ni n inguno. N i a mi 
m e h a n  q u ita d o , com o a o tras 
pobres, com o hay, que a su m adre 
le qu itan  ’hasta  la cam isa’ com o se 
suele decir. En mi casa mis hijos no 
m e h an  cogido nunca un duro  de la 
cartera.

A casa venía norm al, siem pre le



hem os visto norm al. V enía a sus 
horas a  com er, a  sus horas a cenar. 
A lgunas noches venía un poco más 
tarde , com o to d a  la ju v en tu d , pero 
se les pon ía  un horario  en  casa y 
acud ían  a ello.

Y o he estado  sola porque m i m a­
rido, desgraciadam ente , tuvo que 
m arch ar al ’baca lao ’. P orque mi m a­
rido  siem pre h a  sido de baju ra , pero 
la pesca iba  m al y se tuvo que m ar­
ch ar al ’baca lao ’. M e tuve que hacer 
cargo  de todo.

M i m arid o  nunca les h a  puesto 
n o rm a s  a u to r i ta r ia s . M i m arid o  
siem pre les h a  tra tad o  com o pad re  y 
com o am igo p ara  que sus hijos le 
con tasen  sus p rob lem as. Pero, claro, 
los chavales n u n ca  te cuentan  todo. 
Q uizás p a ra  no  hacerle sufrir. Mi 
hijo  ad o ra b a  a su padre.

Así que personas, que dicen, son 
la escoria de la sociedad, pues no 
son la escoria. M i hijo era un  en ­
ferm o, un  en ferm o que cuando 
hem os ped ido  ayuda nos la han  d e­
negado.

Y o quiero  que conste bien claro 
que mi hijo no  era n ingún  delin ­
cuente . M i h ijo  e ra  u n a  persona en­
ferm a. Y era u n a  persona querida 
en el barrio» .

— Fausto deja los estudios a los die­
ciséis años..
— «Pues sí, dieciséis o diecisiete».
— ¿A h í es donde se puede situar su 

prim er contacto con las drogas?
— «M ira, nosotros lo ignorábam os 
to ta lm en te  —interviene Begoña, her­
m ana de F a u s to - .  Y o soy la m ayor, 
y m e acuerdo  que cuando  em pecé a 
sa lir con el que hoy es mi m arido, 
no  se o ía h ab la r de eso. Se o ía lo de 
echar la pastillita en la coca-cola. Lo 
de m i h erm an o  fue un  sopetón. Al 
verle m al un  día, y creyendo que es­
ta b a  beb ido , le pregunté que qué le 
pasaba . Y  claro, él no nos decía 
n ada : ’que estoy m al’, sim plem ente.

C laro , no  es com o aho ra  que 
están  d an d o  charlas continuam ente , 
pero  entonces... C uando  m i her­
m ano  em pezó con ésto, nosotros no 
sab íam os nada.

R ecuerdo  que mi m arido  intentó 
m eterlo  a  trab a ja r  d onde  él. C laro, 
el p rim er d ía fue m uy contento, 
pero  el segundo  ya no se p udo  le­
van tar. Q ué ¿no te puedes levantar? 
le pregunté . E ntonces em pezam os a 
verle que tiritaba. Y p o r un ’canuto’ 
una persona no se pone así. Lo que 
o cu rría  era que estaba colgado del 
caballo . E ntonces ya em pezó a decir

’estoy m alo, m e qu iero  cu ra r’.
Se inició el peregrinaje  por todas 

partes: E lizondo, siquiátricos, hasta 
naturistas, o sea, de todo. H a sido 
un  peregrinaje continuo , po rque él 
se q u ería  curar.

Mi h erm an o  en  todo  m om ento 
nos h a  estado  p id iendo  ayuda. ’Yo 
m e quiero  cu ra r’. S iem pre decía 
eso».
-  ¿Cómo se produce el contacto con 
la heroína, en e l barrio, en Donostia?
-  «El siem pre ha estado alrededor 
del barrio . Y o no  se, porqué; mira, 
no  te puedo  decir dónde estaba, 
p o rq u e  esas personas si lo necesitan 
van a d onde  sea.

Y o se que m i herm ano  salía y an ­
d a b a  p o r el barrio , pero  tam bién  se 
que a n d a n  en la plaza de la ’C onsti’ 
y  an d an  en R en tería , po rque los. 
hem os visto.

Yo, por lo m enos, a él nunca le ví 
en  esos sitios, po rque nunca m e he 
cruzado  con él. C onociendo el pro­
b lem a, cuando  salíam os íbam os a 
d a r  u n a  vuelta por ahí, po r si le 
veíam os, ya sabes, y no m e lo he en­
con trado  nunca.

El ú ltim am ente , cuando  vino de 
C áceres, hace ocho meses, y no dos 
com o dicen los periódicos, andaba 
por el barrio . M e im agino que si lo 
necesitaba an d a ría  p o r donde fuese, 
en la ’C onsti’ o en cua lqu ier otro 
sitio..».
-  ¿Cómo surge lo del atraco y  su in­

greso en prisión?
-  «D espués de todo  ese peregri­
naje, un  enferm o de droga, te vas 
d an d o  cuen ta  porque te lo dicen los 
m édicos, necesitan  tan ta  dosis d ia ­
ria. En el tra tam ien to , ellos te dan 
una m edicación y nosotros pensa­
m os que con esa m edicación ellos 
pueden  aguan tar, pero  lo que m e he 
d ad o  cuen ta  yo, ahora , es que no  es 
así, p o rque  esa m edicación sí les 
hace ag u an ta r cierto tiem po, pero 
luego van a buscar la droga nueva­
m ente, y se van em peñando  porque 
hay gente que les deja dinero.

P orque de casa, de u n a  fam ilia 
o b re ra  con m uchas personas y un 
sólo sueldo, el de mi padre, no se 
puede hacer m aravillas. Mi m adre 
les d ab a  pues la paga norm al de sá­
bados y dom ingos, que se le da a 
cua lqu ie r chaval. O sea, cuatrocien­
tas o qu in ien tas pesetas, lo que sea.
Y con eso él no se pod ía  perm itir...

Y o se por mi herm ano  que le 
p restaban  d inero : cinco mil, diez mil 
pesetas. O m e im agino que trap i­
ch eab a  o harán  lo que puedan . Lo



T ras re tirar el cordón policial, la  Policía 
obliga a la gente que sigue el desarrollo 

de los hechos a dispersarse. Ante la 
negativa de este  hombre, la Policía 

in tenta introducirle en el coche con la 
violencia que se observa en la fotografía

tienen  que sacar de donde  sea».
«Por esa época, F austo  tuvo un 

cochecito, un  M ini, y sufrió  un  acci­
den te  perd iendo  el ojo. Estuvo m uy 
m al. Es entonces cuando  realm ente 
nos dam os cuen ta  de la g ravedad de 
la cosa p o rque  en la C ruz R oja nos 
d ijeron  que era hero inóm ano, pero 
que los hero inóm anos eran despojos 
hum anos y que h ab ía  que echarlos a 
la basura . Eso d ijo  el doctor U rruti...

T e  estoy hab lando  de antes de en­
tra r  en la prisión.

E stuvo m uy grave en la UVI.Y  el 
tra tam ien to  en la U V I fue horrible. 
Bien porque no  conocían el p ro ­
b lem a de la droga o porque los tra ­
tam ientos eran inhum anos.

Bueno, pues a raiz de éso nos lo

tra jim os a casa y estuvo tres meses 
sin salir. Pasábam os mi m arido y yo, 
q u e  entonces estaba en casa, noches 
en teras ju n to  a su cam a porque 
ten ía  unos ’m onos’ im presionantes.

Al poco  tiem po, su aspecto físico 
m ejoró  y decidió  salir a d a r  una 
vuelta . N o  hab ía pasado  m edia hora 
c u a n d o  fue encon trado  en unos b a­
rracones tend ido  en el suelo. Se 
h ab ía  m etido  alguna m ierda. Mi 
m arid o  fue corriendo y lo trajo 
m ed io  m uerto . Y o recuerdo que le 
decía : ’P or qué lo traes a casa si se 
está m uriendo?’ ’Pues porque se está 
m u rien d o  p a ra  que se m uera en 
casa, con testó ’.

Pero ya, ráp idam en te  llam aron a 
u n a  am b u lan c ia  y lo ingresaron en

A pesar de todo y tras un tenso forcejeo, 
el detenido consigue librarse de la 
Polcía. Enseguida sería nuevamente 
capturado y esposado

la residencia. Pasaron m ucho tiem po 
rean im ándo lo , y de m om ento, nos 
d ijeron  los doctores que le atendían: 
’olvídense de él, no hay nada que 
hacer’. Pero lo rean im aron  y vivió.

Estuvo varios días en cu idados in­
tensivos y el d ía que le dieron el 
alta, el m édico le dijo: ’M ira Fausto, 
lo has superado  porque eres un 
chicarrón  fuerte, pero  lo que a ti te 
ha pasado  ha costado a otros el ce­
m enterio . E ntonces le dije: ’qué 
pasa, doctor, fue una sobredosis?’. 
D ice, ’de sobredosis, n ad a’. Es que 
ten ía la sangre virgen, la sangre lim ­
p ia y se m etió  un poco que le hizo 
tal im pacto que casi le cuesta la 
vida.

Eso dem uestra que no estaba





Dicen que de esta fo rm a  
nos vuelven hombres honrados 
pero nos tratan a todos 
como viles animales.

A nosotros nos encierran 
a nuestra fa m ilia  agobian  
y  no les im porta nada, 
que nos volvamos escoria.

¿D e qué nos sirve querer 
ser hom bres honrados 
si ellos y  su sistema  
nos tienen acorralados?

Presos no podrán tenernos
y  enjaular nuestros cuerpos
pero nuestras alm as inmortales
libres seguirán volando... Fausto Galende

Fausto, desde la cárcel
P or que no soy violador 
ni tampoco un asesino 
no es para m i deshonra  
estar preso en un penal

Porque en m i vida una vez 
he com etido un delito  
que hoy estoy pagando  
con e l sufrir de m i alma

L a  sociedad nos rechaza  
como a seres apestados 
sin importarles que seamos 
como ellos, seres humanos.

Jueces y  tribunales 
fisca les y  dem ás ganado 
nos encierran en penales 
para que en ellos penem os

cu rado  psíquicam ente, aunque  físi­
cam ente estaba bien.

Salió de allí y com enzó a  trae r la 
chavala a casa. P asaban largos ratos 
en  casa. U n d ía  le veo que a las diez 
se levanta, cuando  norm alm ente lo 
hacía a las dos o tres de la tarde. Y 
me dice el hijo m enor que h ab ía  ve­
nido un  am igo de la m ar y  que sal­
drían  a d a r una vuelta. —E ran  las 
diez—. Y a las doce ya estaba dete­
nido en com isaría. H ab ía  ido él so- 
lito' a R entería y a  cara descubierta 
se m etió en una en tidad  bancaria. 
Lo cogieron allí m ism o y lo m etie­
ron en  la cárcel, en M artu tene. Salió 
el ju icio  enseguida y le echaron tres 
años y cuatro meses».
— Entonces es trasladado a Cáceres..
-  «En M artu tene todo el m undo  le 
conocía y era una persona que se 
hacía respetar porque no  se m etía 
con nadie. Seguía con la novia y 
ésta le iba a  visitar.

Y un buen d ía deciden casarse. 
Estaba todo  contento  porque le h a ­
bían dicho que si se casaba no le 
trasladarían  de aquí a o tra  prisión e, 
incluso, cabía la posibilidad de que 
les dejasen salir un p ar de días.

Entonces hab ía un  d irector que 
era m alísim o porque no podías h a­
b lar con él. En cuanto  entró, aquello 
fue un desastre.

Bueno, pues se casaron. E ra do­
mingo. N o le dan  su correspon­
diente ’bis a bis’ que le correspon­
día. Esto fue en dom ingo; vam os al 
m artes siguiente que era el d ía de 
visita y ya se lo hab ían  llevado a



Estuvo seis o siete meses en  Cáce- 
res. Luego lo volvieron a  trae r un 
b uen  d ía  sin saber p o r qué, y otro  
d ía  cuando  fuim os a  verle, que se lo 
hab ían  llevado nuevam ente».
—¿Qué ta l fu e  su estancia en la cár­

cel?
-  «Al principio cuando  le hicieron 
esa faena del traslado m i herm ano  
estaba destrozado porque sabía p o ­
sitivam ente que mis padres no se 
podían  perm itir el lujo de ir a  verlo 
m uy a m enudo. Es que no  hab ía  d i­
nero  p ara  ello. Yo sé que se lo tom ó 
m uy mal, en el sentido de que es­
taba  depresivo. Pero luego, cuando  
ya llevaba un  tiem po y ver que la 
cárcel era nueva y lim pia —él era 
m uy o rdenado—, pues em pezó a  es­
c rib irn o s  poes ías. Se le n o ta b a  
contento.

Y  estando en  Cáceres, com o él es­
taba  casado solicitam os nosotros 
aquí un  piso en  In txaurrondo  del 
M inisterio p ara  que cuando  saldría 
él, en  vez de vivir en casa de ella o 
en  la nuestra , poder vivir indepen­
dientes.

Pues al decirle ésto, yo recuerdo 
que se lo conté en  u n a  carta, no  se 
lo creía. ’N o  puede ser —decía— si a 
m í todo m e h a  salido siem pre m al’.

Luego, cuando  nos concedieron el 
piso estaba contentísim o. Estaba 
m uy bien».
-  Q ué relación tuvo con las drogas 
en la prisión? Os contentaba algo?
-  «No, a m í m e lo dijo  dos días 
antes de m orir. M e com entó que es­
tando  allí en Cáceres, claro  que 
hab ía droga, pero  que el la llegó a 
rechazar, no  la necesitaba. Estaba 
contento, sin n inguna depresión en 
ese m om ento. Q uizás fuera  p o r eso, 
porque si estaba deprim ido  volvería 
a  necesitarla. Yo te digo lo que me 
dijo  m i herm ano.

A hora tam bién  te voy a decir lo 
que m e dijo dos días antes de lo de 
H errera: ’O jalá no  hub iera salido de 
la cárcel’.
-  L a  salida de la cárcel significaba 
empezar otra vez de cero, buscar tra­
bajo...
-  «Ah, sí. T en ían  ya el piso p ara  fi­
nales de setiem bre. Les pusim os 
todo lo que buenam ente  pudim os 
p ara  que vivieran allí».

«Pero la falta de traba jo  era vital. 
El se sentía un  parásito . N o hace 
m ucho m e dijo  a mí: ’A m a, es que 
toda la  vida voy a estar así, sacrifi­
cándoos a vosotros?’. Y o le dije que 
no, que algún d ía se ten ía que a rre­
g lar aquello . ’T u  no  te preocupes

El «heroico» G EO  m onta el primer núm ero acrobático

A cto seguido interviene el policía aspirante a G EO , que después resultaría herido

T res policías en el momento de irrumpir a tiro  limpio en la sucursal



que m ientras papá tenga traba jo  a  ti 
no te va a faltar de nada, ni te van a 
faltar los pagos de tu  piso’. El rep li­
caba. ’Pero am a, no  es eso. N o  ves 
que soy un inútil, que soy una per­
sona inú til’. Todas estas cosas las 
tenía presentes continuam ente y 
toda esta frustración la fue acum u­
lando d ía a día. Solía venir a casa y 
se sen taba en un  sillón con la ca­
beza entre las manos».

«Yo ya le veía mal, y él lo que 
quería  era no hacem os sufrir, por 
eso no decía nada».
-¿ C u á n d o  notáis que nuevamente se 
ha enganchado en la heroína?
-  «Yo la verdad no pensé que 
había vuelto  a  caer nuevam ente. 
H ab laba con él y m e decía: ’Estate 
tranquila  que no vuelvo a caer’. 
Pero yo observaba que se acercaba a 
los bares donde se produce todo el 
tráfico, y le p regun taba ¿qué haces 
ahí? ’N ad a  —contestaba— es que no 
tengo trabajo, no tengo n ad a  que 
hacer, pues en algo me tengo que 
ocupar’.

Y ú ltim am ente ya, en  enero  p a­
sado, ya le veíam os m uy mal. Con 
fiebres, em pezó a  adelgazar, con 
ojeras..

Dos días an tes del atraco hablé 
con él. Em pezó a  decirm e que es­
taba  m uy m al, con m uchos proble­
mas, y que se quería  cu ra r y no 
sabía a dónde ir.

La única salida era El Patriarca. 
H abíam os p robado  de todo  y no 
hab ía  dado  resultado.

C asualm ente, am a traba ja  en la 
Asociación de A fectados por la 
droga y sabía de ésto y a dónde ir. 
N os preparam os y fuim os al m ódulo  
de N uevo Gros.

Allí les dan  un tra tam ien to  que 
tienen que ir todos los días a to ­
m arlo. Eso da opción para llevarlos 
al ’P atriarca’».

«Entonces claro, yo dije, vám onos 
al m ódulo  para que el sicólogo de 
por bueno su ingreso en el Patriarca. 
A partir de entonces, la D iputación 
te subvenciona parcialm ente.

Así hicimos. Llegam os al m ódulo 
y pregunté por el doctor U rkolaga, y 
la enferm era que atendía nos dijo 
que no podía recibim os. Y o le 
contesté que era de la D EE, que h a­
bíam os estado tra tando  en D ip u ta ­
ción el tem a. Pero ella contestó que 
por ello no  se le iba a recibir antes.

Entonces le p reguntó  a F austo  
que qué le pasaba y le d ijo  que es­
taba con ’el rollo de la hero ína’. Así, 
textual. La enferm era señaló que

O bligan al com pañero de Fausto Galende a atravesar la escalera sobre un vacío de unos 40 
m etros. A la izquierda el policía herido.

T odo un arsenal en H errera

El trágico final



Rueda de prensa de 
la familia de Fausto 
C alende

hasta den tro  de mes y m edio nada. 
Entonces yo m e volví y le dije: ’Si 
en ese tiem po mi hijo a traca  un 
banco y le m atan  ya no necesitará 
venir aqu í’. ’Ah, eso es p rob lem a de 
ustedes’.

N os fuim os y decidim os ponernos 
en contacto  con El Patriarca, que 
entre O rio y A ia hay un  caserío de 
ellos con trein ta  y pico chicos. Aquí 
nos dieron vez para el viernes. Pero 
ya no  hubo  posibilidad porque ocu­
rrió lo del atraco al d ía siguiente».
-  Usted trabaja en la D E E  desde 
hace tiempo.
-  «Sí. H em os hecho m ultitud  de 
reuniones para tra ta r de solucionar 
el prob lem a de la droga. H em os h a­
blado  por radio, com unicados, m a­
nifestaciones y todo. Y seguim os lu ­
chando. Lo que aqu í hace falta es 
una ayuda m uy grande en centros 
de curación y rehabilitación, que es 
lo m ás prim ordial. C entros donde 
los chicos puedan  estar largo tiem po 
ya que la drogo-dependencia no  se 
cura en unos meses. Sobre todo en 
chicos com o en el m ío que lleva 
cinco y seis años con el problem a».

- ¿ Q u é  o p in a b a  F a u s to  de las  
drogas?
-  «Yo hab ía  hab lado  con él. Le he 
visto a él con su herm ano  m enor, 
tam bién hero inóm ano, no pegarle, 
pero  cogerle y decirle: ’D ios mío, 
que estás haciendo. N o ves lo que 
me está pasando  a mi. Q uieres des­
tru irte  com o yo?’.

Yo se que a sus herm anos les ha 
hablado. Pero es una cosa inevitable

Recientem ente 
el Gobierno ha 

aprobado la 
creación de la 

figura de un 
fiscal dedicado 

específicamente 
a los delitos 

relacionados 
con la droga

en la situación en que están ellos, 
sin trabajo  y sin alicientes». 
-¿ P en sá is  que el fa ta l  desenlace del 
atraco de Herrera se podía haber evi­
tado?
— «Sí, yo se que hab ía o tra  solu­
ción».

L a  hermana m enor fu e  a la Caja 
de Ahorros para poder hablar con 
Fausto, y  nada, los policías le dieron 
varios culatazos y  le echaron para  
atrás.

«Yo sé que mi herm ano  no era 
agresivo y te puedo decir que si le 
dan  la dosis que pedía, no  llega a 
más.

Sabiendo que era un enferm o y 
que te está pid iendo una dosis por 
qué darle o tra  m edicina si sabes que 
no tiene el m ism o efecto? Q ue no 
m e digan que no pueden conseguir 
la heroína porque la pueden  conse­
guir. Pero es que hubo  un  policía 
que dijo que a éstos les das la he­

ro ína y luego se vuelven capricho­
sos. Nos lo ha d icho un periodista 
que lo oyó.

Y o te puedo  asegurar que a  mi 
herm ano  le das el pico que necesi­
taba y lo sacas, porque no  era nada 
agresivo.

¡Pero, D ios mió, si aquello  fue un 
despliegue para  detener a esos dos 
desgraciados!. Podían haberlos sa­
cado sin llegar al extrem o de lo que 
hicieron».

E l cadáver de Fausto Galende p re­
sentaba un impacto de bala en una 
pierna, y  un tiro de posta  en pleno  
corazón. N o acaba de aclararse si los 
disparos que acabaron con la vida del 
joven heroinómano provenían de su 
propia arma o recibió alguno de los 
disparos efectuados por los GEOs 
cuando entraron en la entidad banca- 
ria. De todas form as, el informe 
conocido po r la fa m ilia  habla de 
«m uerte violenta» y  no de «suicidio».



E l problema en Euskadi comenzó ya hace 
aproximadamente diez años. En aquella época 
unos jóvenes, notablemente influidos por las 

corrientes contraculturales que provenían de los Estados 
Unidos, y otros países europeos (ya sujetos a una notable 
manipulación), ávidos de nuevas sensaciones, comienzan a 
experimentar con la heroína.Se organizan viajes, 
subvencionados entre los grupos de amigos con objeto de 
traer de Londres o Amsterdam unos gramos de esta 
sustancia, y sentir, encontrar algo nuevo. Naturalmente, se 
trataba de consumidores especialmente selectos, tanto por 
su origen económico (pertenecían a familias con los medios 
suficientes como para enfrentarse en la búsqueda de 
nuevos placeres), como ambiente social. Podríamos 
definirlos como los «snobs» de la época.
Sin embargo, muchos de ellos conocieron pronto la 
esclavitud que genera la dependencia de la heroína, y lo 
que al comienzo es un placer, se convierte en la única 
razón de subsistir. La necesidad de seguir consumiendo, e 
incluso en bastantes casos, de montar un status económico, 
trae como inmediata consecuencia la ampliación del 
mercado de toxicomános. El adicto, para seguir siéndolo, 
necesita crear nuevos adictos.
Y la coyuntura económica, social y política existente 
durante el final de los años setenta es la idónea para el 
desarrollo sin límites del mercado. Los valores tradicionales 
del consumismo, la competencia y la evasión de una 
realidad frustrante para la mayoría de las personas se 
ensalzan, y se mantienen, podríamos decir, que de una 
manera desenfadada, debido a la crisis económica reinante. 
La heroína encuentra un campo abonado en una sociedad 
en la que la drogadicción —el estar «colgado» de algo— es 
uno de los pilares básicos. La invasión de heroína, 
realizada de una manera totalmente impune y sin trabas, 
se desarrolla con especial incidencia en nuestro pueblo: 
entre los jóvenes de barrios marginados, de zonas obreras, 
desesperados por un futuro de paro y con un presente que 
les imposibilita el desarrollo de cualquier alternativa 
creadora, con la tentación constante de la evasión a su 
alrededor (pubs. canutos, alcohol...); en las cárceles, entre 
los presos sociales, fortaleciendo de manera insospechada 
las mafias carcelarias, sembrando la insolidaridad. y 
destruyendo cualquier forma de organización; en los 
pueblos y zonas tradicionalmente conocidos por su 
juventud transformadora y combativa...
Puede hablarse de verdadera impuunidad porque de 
ninguna manera, desde ninguna estructura de poder, se 
paraliza esta avasalladora operación. Las detenciones, la 
represión, no va más allá de los trapícheos (los que venden 
pequeñas cantidades para costearse su adicción), o los que 
cometen delitos contra la propiedad por el mismo motivo. 
Esta situación se mantiene en la actualidad, de manera que 
la mayoría de presos sociales en Euskadi lo son por causa

de delitos relacionados con la toxicomanía. Hablar de las 
condiciones de vida de las cárceles, y de las posibilidades 
de recuperación que en ellas existen, sería inacabable. 
Basten solamente los hechos: la espiral delito-prisión-callc- 
delito-prisión es continuada para los toxicómanos. En 
cuanto a la eficacia policial en el tráfico, diremos que este 
cuerpo, que tanta diligencia y habilidad logra en otros 
casos (aplicando directamente la pena de muerte, in situ. 
deteniendo a los rateros y toxicómanos...). sólo logra 
capturar un 0 ;8% de la sustancia tóxica que pulula por el 
mercado, la mitad de la cual, misteriosamente, vuelve al 
mercado.
En el transcurso de esta historia, el tráfico de heroína cada 
vez adquiere un carácter más complejo: aparecen 
claramente las conexiones con la Mafia, y la trama 
internacional de la droga, cosa nada extraña, dado el 
tremendo volumen de beneficio que este tráfico acarrea. 
Recordemos que en los países de origen, el kilogramo de 
heroína, pura, se vende a un precio que no llega a los dos 
millones de pesetas. En las calles de Euskadi, un gramo de 
heroína que en contadas ocasiones alcanza la pureza 
máxima de un 12%, se vende a veinte mil pesetas. La 
relación existente entre los países plantadores de 
adormidera, los laboratorios clandestinos donde se extrae 
la heroína, y las redes de comercialización nos hablan, 
necesariamente, de una red mundial de tráfico.

Y ahora es cuando algunos medios de comunicación, 
algunas instituciones, parecen darse cuenta: cuando en 
Gipuzkoa, Araba y Bizkaia, se suman 11.000 
heroinómanos; cuando el tráfico de armas es ya un hecho 
de consecuencias imprevisibles; cuando la distribución de 
heroína no se detiene: cuando los grandes traficantes 
continúan sin problemas y su especulación crece más cada 
día; cuando el Estado se halla obteniendo ya la 
rentabilidad política derivada de la existencia de miles de 
jóvenes que prefieren autodestruirse antes que destruir una 
sociedad que les oprime.

Las iniciativas del PSOE continúan enmarcando el 
problema en una dinámica represiva que no tiene 
salida. Las recientes reformas de la Ley de 

Enjuiciamiento Criminal, el proyecto de construcción de 
diez nuevas cárceles, el apoyo incondicional al aparato 
policial, permitiéndole cualquier abuso, y justificando la 
creciente violencia policial con el mito de la «seguridad 
ciudadana», intentando convertir a cada ciudadano en un 
cóm pite, en un ser desconfiado, miedoso e insolidario con 
los que le rodean... de ninguna manera podrán contribuir 
al descenso de la población de toxicómanos en nuestro 
pueblo. No es extraño: lo que interesa es no romper el 
círculo, porque ya hay demasiada convergencia de intereses 
entre los que poseen el poder político y los directos 
beneficiarios del negocio de la heroína.
A nosotros nos toca exigir responsabilidades.

-  »¿Por qué necesita  estupefacientes, señor L ee?  E s  una pregun ta  
q u e  suelen  hacer los psiqu ia tras estúpidos.
— Necesito droga p a ra  levantarm e de la  cam a p o r  la  m añana, para  
afe. arm e y  p a ra  desayunar. L a  necesito  p a ra  seguir vivo. —E s la 
r e s p u e s ta - » .  W . Burroughs.

Begoña Garmendia

Ahora se escandalizan



De la argucia que emplearon en la Comandancia para que Onintze no le contara sus 
torturas al forense y de cómo la solidaridad encuentra siempre un resquicio para colarse

Cuando el forense, que es un joven inexperto que 
ha ido a sustituir durante un mes al encargado de 
la plaza, llega a la Comandancia y dice que le 

envía el señor juez y a lo que va, se organiza un revuelo de 
mucho cuidado. Deprisa y corriendo le introducen en un 
desangelado despacho presidido por una fotografía del 
Rey, otra de Franco y un crucifijo negro y, en lo que 
espera, va oyendo un ajetreo de lo más inquietante: 
carreras, portazos, ir y venir de gente nerviosa, 
malhumorada; de responsables coléricos que dan órdenes a 
subordinados que se precipitan por larguísimos pasillos, 
que se pierden escaleras abajo, hacia sótanos profundos de 
donde, instantes después, vuelven a subir dejando un 
reguero de maldiciones. Salta a la vista que su visita ha 
caído como una bomba. Al cabo de un buen rato aparece 
un hombre mayor, de mediana estatura y pelo canoso que, 
tendiéndole la mano, le da las buenas noches dejando al 
descubierto un enorme colmillo de oro. Le invita a tomar 
asiento sin quitarle la vista de encima: una mirada 
penetrante, un tanto amenazadora. Le ofrece un cigarrillo 
y con una enigmática sonrisa que deja helado al forense, le 
anuncia que dentro de unos minutos podrá pasar a ver a la 
señorita.
La señorita no es otra que la pobre Onintze, la andereño a 
la que en el capítulo anterior hemos visto que detenían de 
aquella manera tan singular y que lleva ya un largo día 
pasándolas moradas. Primero la introdujeron en el coche, 
le pusieron una capucha, la llevaron al monte y le hicieron 
creer que eran del GAL, que la iban a violar y que, luego, 
para que no quedara rastro de su cuerpo, la iban a enterrar 
en una cueva. Después, entre burlas y groserías, la llevaron 
al cuartel en donde le están haciendo todo tipo de 
perrerías: que se desnude para ver cómo está; que se vista 
porque como mujer no vale nada; que se arrodille, que 
grite viva España y mueran los vascos, que escupa sobre la 
ikurriña. Le han pegado en la cabeza, en los pechos, en la 
espalda. Le han atado las manos atrás y entre varios le han 
metido la cara en un cubo de fregar lleno de agua sucia. 
Ahora la tienen colgada de una barra cantando el Eusko 
Gudariak cuando, de pronto, se abre la puerta y entra uno 
con la respiración jadeante que, sofocado, se lleva al jefe a 
un rincón y le transmite algo al oído. El jefe, muy nervioso, 
hace un gesto para que descuelguen a Onintze y sale 
enfurecido y detrás de él los cuatro que le ayudaban en la 
siniestra tarea.
Onintze queda sola en el suelo. Es pequeña, frágil y así, 
encogida como está, con las manos esposados debajo» de las 
rodillas, parece un pajarito. Aterrada, oye cómo en el 
cuarto contiguo arrastran mesas, sillas: ¿Estarán 
disponiendo los muebles para otra sesión de tortura? ¿Qué 
nuevo suplicio le estarán preparando ahora?
Lo que le están preparando es precisamente una argucia 
para que no le cuente nada al forense y burlar así aquella 
osada visita. Entra uno que, por lo amable que está, no

parece el mismo de hace un rato. Le quita los grilletes, le 
da masajes en las manos, le cura una herida de la muñeca 
y le dice, acariciándola, que ya todo terminó, que sólo le 
queda la prueba del «forense» y que si la pasa bien ya 
quedará libre.
La «prueba del forense» consiste, según le explican, en que 
uno de ellos actuará como si fuera un médico y a solas le 
hará preguntas sobre el trato que ha recibido allí y que sus 
respuestas serán el mejor test para saber si merece o no 
salir a la calle.
La pobre Onintze que está muy desorientada, porque ya 
antes se ha ganado varias tortas por decirle a uno que su 
cojera se debía a un golpe en lugar de a una caída «por las 
escaleras», que era la respuesta correcta, según le han 
dicho, se cree que lo que viene ahora es continuación del 
malévolo juego que se traen con ella y es así como cae en 
la trampa de tomar al verdadero forense por un torturador. 
El joven forense, que como ya hemos dicho es muy 
inexperto y no puede ni imaginar una cosa así, se deja 
conducir ante la presencia de Onintze que, inmóvil, le mira 
asustada desde el fondo de su asiento. Cuando le pregunta 
qué le pasa y por qué tiene aquel aspecto tan lamentable, 
ella se encoge de hombros y con indiferencia contesta que 
él sabrá, que si es forense como dice ya se dará cuenta de 
que ella está perfectamente bien y que no tiene queja 
alguna del trato recibido.
El forense, que ya no las tenía todas consigo, se queda 
estupefacto con aquella respuesta y decide salir cuanto 
antes de aquella siniestra casa, no sin antes tomar buena 
nota de lo que ve en una rápida inspección ocular: pies 
hinchados hasta casi reventar, llaguitas que sangran en las 
muñecas, cara abotargada y muy roja, muchos moratones 
en los brazos y y el ojo derecho a la virulé.
Onintze, petrificada, observa cómo se va. A continuación 
entra rápido uno de los que más se ensañó con ella, cuelga 
el teléfono y le dice riendo que ha estado muy bien, que 
han oído toda la conversación desde el despacho de al lado 
y que la felicitan, y añade acercándole mucho la cara: «A 
ver si aprendéis de una vez quién manda aquí o, ¿es que 
todavía os creéis que las denuncias sirven para algo?» 
Cierra la puerta y se oyen carcajadas que se alejan.

Cuando queda sola, Onintze empieza a comprender 
que ha sido víctima de un engaño pero descubre a 
la vez que fuera se están ocupando de ella. Ha 

dicho algo de una denuncia y eso significa que en el 
pueblo ya se han enterado de su detención, que no está 
sola, que ha empezado a funcionar la solidaridad. Siente 
como si eso sólo la reconfortara por todo lo pasado. Se 
emociona; empieza a llorar de alegría, de ternura por los 
que la quieren y es así como se va apoderando de ella un 
sueño reparador que, como veremos en el próximo 
capítulo, muy pronto será interrumpido por otra
inesperada visita. (Continuará)



E l pasado viernes, 30 de marzo, cinco autobuses se ponían en marcha hacia Herrera de la 
Mancha. Madres, padres y  hermanos de presos vascos se daban cita para recorrer un largo 
trayecto y  plantear ante la dirección de la prisión una serie de reivindicaciones referentes al 

régimen carcelario que se impone en esa prisión. Por otro lado, en el transcurso de esta semana, la 
Universidad de Zorroaga ha sido escenario de unas jornadas en las que se han analizado Is 
cárceles de m áxim a seguridad. Dos acciones que se unen para denunciar, una vez más, las 

condiciones inhumanas de un régimen de vida insoportable.

Herrera de la Mancha

M . Telleria
A n te r io rm e n te  los ab o g ad o s  

vascos Iñigo Iru in  y A lvaro Reiza- 
bal, así com o las G estoras pro- 
A m nistía, hab ían  denunciado  ya 
la  situación de H errera  de la M an­
cha. D esde hace casi cincuenta 
d ías los presos políticos no ven a 
sus fam iliares cuand'os éstos les 
van a visitar, ya que todos los 
presos decidieron lllevar a cabo 
u n a  huelga de com unicaciones 
an te  la situación im puesta: ca­
cheos a rb itra rios en cualqu ier m o­
m ento  del d ía y de la noche, cami- 
n a r  y e s t a r  s i e m p r e  en  
de term inadas posturas an te los 
funcionarios, no m irarles a la  cara, 
fo rm ar m ilita rm ente  para  cual­

Una cárcel militar
q u ie r traslado  den tro  de la prisión, 
in tervención  de todas las conver­
saciones con los fam iliares el día 
de la visita y la inexistencia del 
«vis a vis»; un  derecho que, en su 
d ía , fue calificado com o de «fun­
d am en ta l»  por M artínez Zato, di­
rec to r general de Instituciones Pe­
nitenciarias.

A n te  esta postu ra  adop tada por 
los presos, la dirección acordó 
sancionarles encerrándolos en sus 
celdas d u ra n te  24 horas. Esta san­
ción que incluye el derecho a salir 
d u ran te  u n a  hora  com o m ínim o al 
patio , fue realizada obligando a 
fo rm ar m ilita rm en te  a los reclusos. 
A n te  la negativa de éstos, la direc­

ción del centro sancionaba a los 
nresos recluyéndolos en sus celdas.

Un viaje a Herrera

u n a  ín term inao ie red m etálica 
que rodea todo  el recinto carcela­
rio recibe a los visitantes d e  la  pri­
sión. Los guard ias civiles unifor­
m ados, pertrechados con todo su 
arm am ento , com ienzan a ponerse 
nerviosos an te  la llegada de los 
c inco  au to b u se s , m ie n tra s  van  
ocupando  posiciones estratégicas 
cuando  los fam iliares m iran  la lla­
n u ra  m anchega. Es H errera  de la 
M ancha. U n  descom unal bloque 
d e  cem ento  incrustado  en la tierra  
seca y ro jiza de C astilla. U n bun-



Los fam iliares de los 
presos encarcelados 

en H erre ra  en el 
momento de 

descender de los 
autobuses an te  la 

prisión

ker q u e  alberga a cerca de 200 
presos vascos.

M ien tras el resto  de los concen­
trados perm anecían  en la expla­
n ad a  que precede a la en trada de 
la prisión, ocho fam iliares pene­
tra ro n  en  ella a fin de hacer llegar 
a los presos periódicos y revistas 
de Euskadi. H ay que señalar aquí 
que el d irector de la prisión se ha 
negado  a q u e  los presos puedan  
estar suscritos a  cua lqu ier publica­
c ió n . E n  c o n c re to  « E g in »  y 
P U N T O  Y H O R A , son devueltos 
al rem iten te , au n q u e  este hecho 
no  im pide q u e  esta m ism a sem ana 
el d irec to r del cen tro  haya encar­
gado  u n a  suscripción personal del 
d ia rio  donostiarra .

Los au tobuses en  que v iajaban 
los fam iliares de los presos realiza­
ron el recorrido  sin grandes nove­
dades, acostum brados ya a reco­
r r e r  lo s  c a s i  s e t e n c i e n t o s  
kilóm etros que separan  a  Euskadi 
con la tierra  m anchega.

U na vez que los ocho fam iliares 
consiguieron aden trarse  en la p ri­
sión y en tregar los paquetes desti­
nados a sus herm anos e hijos, una 
com isión de cuatro  personas p a­
saba a entrevistarse con el d irector 
tal y com o se había acordado  en 
una asam blea realizada al efecto. 
C erca de trescientas personas per­
m anecían concentradas en la ex­
p lanada despertando  la curiosidad 
de las pocas personas que pasaban

por la carre tera  que bo rdea  la pri­
sión.

El m ayor interés que hab ía  por 
p arte  de los reunidos era «que los 
presos se enteren, de una u otra

fo rm a , que estamos aquí» tal y 
com o señalaría la m adre de uno 
de los encarcelados. M ientras la 
com isión se entrevistaba con el di­
rector de la cárcel, un  cabo 10 del 
puesto  de guard ia  se dirigía a los 
concentrados a la voz de «¡todos a 
los autobuses/» . M ientras tanto, 
los ocho fam iliares que habían  en­
trado  an terio rm ente contarían  lo 
que hab ía sucedido: «Los fu n c io ­
narios se han negado a recoger los 
periódicos, si no es por módulos. 
E n cambio, han cogido e l dinero 
individualmente, para cada uno de 
los presos». U no de los presentes 
com entaría: «Estos funcionarios  
negocian con el dinero y  con los p e ­
riódicos hacen una hoguera». 
M ientras todo  esto ocurría, dos 
núm eros de la G u ard ia  Civil se 
dirig ían  a los au tobuses aparcados 
al o tro  lado de la carre tera  para 
tom ar no ta de las m atrículas de 
éstos, y un je e p  pa tru llaba  cons­
tan tem ente por las inm ediaciones 
del recinto carcelario, 
fotografiar sin descanso a los reu ­
nidos.

«Concesiones superficiales»

E n la s  h o ra s  q u e  d u r ó  la

Desde que los presos políticos vascos fueron trasladados a H errera de la M ancha, 
las suscripciones de «Egin» y PU N T O  Y H O R A  eran devueltas con la única anota­
ción de «no procede su entrega».



Un día en Herrera
D ian a  y aseo personal ..............................................................
R ecuento  y lim pieza ...................................................................
D esayuno  ............................................ ........................................
L im pieza G eneral .......................................................................
Relevo de Servicios y R ecuento ............................................
Paseos recreativos, Encargos econom ato, escuela Correo
C om unicaciones y duchas.........................................................
R ecuen to  general M e d io d ía .....................................................
P rim era C o m id a ............................................................................
S iesta . . ...........................................................................................
D ian a  de Siesta .................. .........................................................
R e c u e n to ..........................................................................................
Paseos Recreativos, actividades deportivas, T V ................
Segunda C om ida .............................................
TV y actividades culturales ...........................
S ub ida  D epartam en tos y R ecu en to .............
S ilencio ................................................................
R ecuento  M edianoche ....................................

7,30 
7,45 
8,00 

8,15 a 9,00
9.00

9,30 a  12,45
13.00

16.30 a 18,00

21,30
23.30

observaban  que las peticiones de 
fondo realizadas por los presos, 
con taban  siem pre con la m ism a 
respuesta: «Esto depende de M a ­
drid».

Parale lam ente a  estas entrevis­
tas, los concentrados en el exterior 
del reciento con tinuaban  coreandó  
consignas y canciones que arrecia­
ro n  con  m ás fuerza , si cabe, 
cuando  la com isión de los fam ilia­
res que se entrevistó con los repre­
sentantes de los m ódulos inform ó 
que los «presos han oído nuestros 
gritos».

T ras u n a  asam blea en la que 
b ara jaron  distintas hipótesis y se 
tuvo conocim iento  de todo lo 
acaecido en el in terio r de la cár­
cel, los fam iliares volvían a  los au ­
tobuses que, haciendo  sonar insis­
ten tem ente  sus bocinas a m odo de 
despedida, se encam inaban  hacia 
sus lugares de origen. N o  obs­
tante, u n a  cosa estaba clara en

todos los congregados: «Los presos 
van a seguir con su postura m ien­
tras continúen en esta situación in ­
humana. Por lo tanto, nosotros 
también tenemos que seguir vi­
niendo para apoyarles desde fuera  
de la fo rm a  que podam os».

D esde noviem bre del año p a­
sado, los kilóm etros que separan 
Euskadi de H errera de la M ancha 
se han  convertido en itinerario 
forzado para estos fam iliares. La 
cárcel denom inada de «m áxim a 
seguridad» se ha venido a sum ar a 
la larga lista de cárceles an iqu ila­
doras del individuo en el _Estado 
español. D esde la explanada en la 
que se concentraron los fam iliares 
an te la nueva cárcel de H errera, se 
podía ver, a lo lejos, la vieja p i>  
sión de H errera, aquella en la que 
dejaría su vida Crespo G alende  en 
el transcurso de una huelga de 
ham bre.

Poco a  poco, el tiem po iba p a ­
sando. D esde las 9 y m edia de la 
m añana, hora en la que hab ían  
llegado los au tobuses a la prisión, 
los bocadillos y las botas de v ino 
fueron el m odo de aliviar la tensa 
situación a la que abocaban  varias 
horas de espera.

Así, el am biente fue ca ldeán­
dose y las co n v e rsac io n es en 
corros y los cortos paseos de un 
lado  a otro  de la explanada dieron 
paso a canciones y gritos de los 
congregados. La com isión de los 
fam iliares hab ía en trada  a las 11 y 
m ed ia  de la  m a ñ an a . H ab ía n  
transcurrido  tres horas y los gritos 
d e  «p resoak  k a le ra , am n is tía  
osoa», «A bajo los m uros de las 
prisiones», «G ora ETA  m ilitarra», 
m e z c la d o s  c o n  e l « L e p o a n  
hartu...» se corearon insistente­
m ente du ran te  largo tiem po. P ara­
lelam ente, varios guardias civiles, 
apostados en una de las ventanas 
del cuartel sito enfrente de la en ­
trad a  a la prisión se ded icaban  a 
conversación con el d irector de la 
cácel, éste les inform aría  q u e  la 
dirección de la  prisión accedía a 
algunos puntos reivindicativos de 
los presos, puntos que fueron cali­
ficados com o «migajas» y «conce­
siones superficiales». T ras su en­
t re v is ta ,  la  c o m is ió n  so lic i tó  
entrevistarse con un  represen tan te 
de cada m ódulo  carcelario, cósa 
que les fue perm itida.

Según inform aron ind iv idual­
m ente cada represen tan te de los 
m ódulos, éstos con tinuarán  con su 
protesta «hasta que no cam bie el 
reglamento-militar carcelario» al 
que están siendo som etidos. Los 
tres representantes coincidieron en 
calificar las concesiones de la p ri­
sión com o simples, al tiem po que

Semana sobre las cárceles de alta seguridad en Zorroaga



Centro penitenciario de régimen cerrado Herrera de la Mancha

Normas generales de régimen interior
Esta usted interno en un estableci­

miento de Régimen Cerrado. Las 
principales normas de régimen inte­
rior que debe observar en el mismo 
son las que a continuación se mencio­
nan, explicativas en su caso a las del 
artículo 46 del vigente reglamento.

1 .— Recuentos:
Se colocará al fondo de la celda en 

su apertura y en el Recuento hasta 
dar la conformación del mismo, man­
teniendo una posición correcta, de 
frente a la puerta. En los casos en que 
se realice en el patio, formarán en los 
laterales del mismo, en posición co­
rrecta y en silencio, así como sin 
fumar. En caso de realizarse en e 
comedor, quedarán en pie en el lugai 
que ocupa en su mesa.

2 . -  Salida de la celda:
Tras la apertura de la puerta de la 

galería, permanecerán los internos en 
el interior de la celda, hasta dar la voz 
«pueden salir», en cuyo momento 
quedarán junto a la puerta hasta que 
les sea indicado que continúen todos 
en fila y manteniendo el orden de sa­
lida de la celda.

3. -  Entrada en el patio:
Tendrán acceso al mismo por las 

entradas correspondientes a las gale­
rías A-B y C-D, formando al igual 
que en los recuentos en los laterales, 
hasta que les sea indicado que pueden 
iniciar el paseo.

4 .— Subidas:
Tras la comida, desayuno y TV, su­

birán las galerías A-B por el acceso a 
la escuela del módulo, y los internos 
de las galerías C-D por el acceso de 
entrada al mismo. Estas subidas serán 
en formación y la entrada a la celda 
de forma inversa a la salida.

5 . -  Comedor:
En el comedor, salvo las horas de 

programación, podrán permanecer en

grupos de estudio u otras actividades, 
sin producir alboroto alguno. Tras la 
entrada al mismo, para realizar las 
comidas correspondientes, permane­
cerá en pie junto al sitio que ocupe en 
la mesa y en silencio, hasta que se le 
indique que puede sentarse. Los inter­
nos nombrados por turno procederán 
a preparar el comedor unos quince 
minutos antes del mediodía y noche.

6 . -  Video-TV:
Ambos serán manipulados exclusi­

vamente por los Funcionarios o inter­
nos responsables de ello.

7 . -  Economato:
Se realizará tomando nota en el 

libro destinado al efecto de un 
consumo lógico. Los recipientes de 
cristal, latas, platos, etc, no podrán ser 
sacados del comedor.

8 . -  Limpieza:
Se realizará por turno nombrado 

por el Jefe del Departamento. La lim­
pieza de la celda se realizará después 
del relevo de los Funcionarios y el 
material utilizado estará bajo control 
de los Funcionarios.

9 . -  Duchas:
Dispondrá de un día a la semana 

de agua caliente. Los días restantes 
podrá utilizarlas de 10.45 a 11.45 
horas en turnos de internos no supe­
rior a quince. Los días fijos de duchas 
por módulos son: Jueves: Módulo 1,
II y Aislamiento. Viernes: Módulo III 
y IV.

10.— Peluquería:
Sólo podrá hacer uso de ella 

cuando necesite cortarse el pelo, una 
hora antes de las duchas. El afeitado 
se realizará exclusivamente en la 
celda, de donde no podrá sacar la ma- 
quinilla y sus útiles.

1 1 . -  Transistores:
Podrán disponer de uno tipo pe­

taca. utilizando de forma obligatoria, 
para su audición, un audífono, tanto 
en el patio como en la celda.

1 2 . -  Juegos:
Podrán disponer de los siguientes: 

balón-cesto, damas, ajedrez, parcheesi, 
dominó y similares, previa autoriza­
ción, dentro del local y horario esta­
blecido.

13.— Tendedero:
Se usarán exclusivamente a este fin 

los dispuestos en el patio, no se po­
drán utilizar para la ropa de cama, la 
cual será lavada de forma obligatoria 
por el servicio de lavandería. Al cierre 
del patio deberá quedar libre el ten­
dedero.

Otras normas:

-  Deberá mantener la celda, utensi­
lios y enseres de la misma, en 
condiciones normales de orden y 
limpieza, sin poner objeto alguno- 
en las ventanas ni clavar o pegar 
nada en las paredes.

- N o  podrá tener en la celda más de 
cinco libros, de lectura o estudio, 
pudiendo utilizar los restantes auto­
rizados en la sala destinada al 
efecto y en la cual permanecerán 
depositados.

- No deberá arrojar objetos por la 
ventana de la celda al exterior de 
las mismas ni podrán pasarse obje­
tos, así como comunicarse con otros 
internos a través de ellas.

-  A la apertura de la celda por cual­
quier circunstancia, salvo después 
del toque de silencio, deberá colo­
carse al fondo de la misma.

-  Estas normas no son «numeras 
clausus» y están siempre comple­
mentadas, y en su caso modificar 
das por cualquier orden, proce­
dentes de los Jefes de Servicios 
y demás funcionarios, a quien en 
su caso deberán consultar.

H errera de la M ancha, 
1 de diciem bre de 1983 

LA JU N T A  DE REGIMEN



Ley del Euskara (III)

Qué es lo que ansias desesperadamente con esta 
Ley del Euskara anunciada? Lo que ansias 
apasionadamente, una locura de Poder, es la 

Presidencia y nada más que eso. Que a tí el Euskara te 
importa un bledo. Que sí, que el Euskara te lo pasas, y te 
lo pasaste siempre, por el «arco del triunfo». Que los 
intereses de Nabarra te importan un comino y también te 
los pasas por el mismo sitio.
Tu Ley del Euskara, ya articulada en el art. 9 del 
Amejoramiento Foral, como todo el mundo sabe.es la 
Presidencia. Reconócelo. Ser presidente, tu eterno y dorado 
sueño, tu dorado sueño desde los tiempos del hábito talar. 
Pues, adelante. Que te hagan presidente, que te lo mereces 
por mayoría mecánica y lista más votada. La realidad, 
cruda y fría para algunos, aunque no lo quieran reconocer, 
es ésa, pese a quien pese. Repito: Que te hagan presidente, 
y al dia siguiente les das a todos la patada de Charlot, que 
bien merecido se lo tendrán. ¡Pero dásela, házme caso, a 
ver si aprenden! Sería una patada más, una de tantas. Y al 
Euskara le das también, no lo olvides, otra patada de 
Charlot o una buena puñalada trapera.
Pero al Euskara dásela con saña, como siempre. Y no 
olvides nunca, señor Presidente, o Lehendakari II, (porque 
lo serás, al tiempo), que la mejor Ley del Euskara es 
aprenderlo y hablarlo.
Si no, ¿cómo te vas a entender con parlamentarios como 
Aldekoa, hoy preso en la cárcel de Herrera de la Mancha, 
cuando salga y te hable en Euskara en el despacho 
presidencial? ¿O no lo vas a recibir, porque habla Euskara? 
¿O le vas adar con la puerta en las narices porque es 
parlamentario de Herri Batasuna? ¿O no lo vas a recibir 
porque tienes miedo de que un día te haga sombra y te 
destrone? ¿O no lo vas a recibir porque quizá tengas celos 
de su coeficiente intelectual, que les da cien vueltas y una 
al tuyo y al mío? Quizá, quizá no quieras recibirlo porque, 
al ser miembrro de Herri Batasuna, es un «asesinato*, 
según las conclusiones a las que han llegado ciertos «loros 
y loras», machos y hembras de esa especie, por las calles de 
Billaba.
Resulta que como los loros y las loras pueden hablar, 
merced al grosor de su lengua, aunque no saben lo que 
dicen, han subido de categoría, han subido de clase, 
pertenecen a una clase privilegiada. Los loros y las loras, 
machos y hembras, han entrado en la política de Nabarra.

Hoy contamos con loros y loras parlamentarios forales. 
Nabarra puede estar de enhorabuena. Tenemos loros y 
loras parlamentarios, que criarán otros loritos y loritas 
parlamentarios, y así sucesivamente. ¡Pobre Nabarra 
nuestra!
Me dirás que yo tampoco lo hablo. Totalmente de acuerdo. 
Pero hay una diferencia abismal: Que yo no quiero ser . 
presidente ni pertenezco al PSOE, aunque luché por él y 
me jugué el tipo por él, y la carrera por él y la seguridad 
familiar por él, por el PSOE, en la noche de la 
clandestinidad, mientras tú estabas rezando rosarios en el 
convento. Mientras tú estabas preparándote para comerte 
el pastel que nosotros amasábamos por las calles de 
Madrid, por Argüelles, plaza de Quevedo, Campus 
universitario y aledaños. FUDE y otras siglas de dulce y 
combativa memoria. Mienras te preparabas a golpe de 
ensoñados misticismos, cilicios y hembras imaginadas en la 
soledad de la celda conventual.
¡Cuánta ingenuidad la nuestra! Luchar a brazo partido 
para derribar el Régimen de Franco, SEU, Martín Villa 
como delegado nacional, etc., etc., y vosotros, ahora, a 
machacarnos, perseguirnos, encarcelarnos, procesarnos, 
torturarnos, porque os molestamos en vuestro vertiginoso 
viaje al Poder, amañado desde Washington... Porque no 
toleramos tanta indecencia en esta torturada Arcadia.

Y  ahora me venís con una Ley del Euskara. A otro 
perro con ese hueso, que aquí no cuela. ¿Qué 
perseguís? ¿Lavarnos la cara, tratar de que 

entremos al engaño, darnos jabón, agarrarnos por el talón 
de Aquiles, nuestro punto flaco? ¡Demasiada y descarada 
ingenuidad por vuestra parte, si pensáis que vamos a picar 
en el cebo! Nuestro cariño por el Euskara llega a extremos 
de sacrificio insospechados, pero nunca a pecar de 
ingenuos con el caramelo de vuestra «protección» a la 
lengua de los vascones, incluidos algunos de mis hijos. 
Vender el Euskara por una «presidencia» de segunda clase, 
jamás. Seguiremos sacrificándonos por otros caminos, los 
caminos que el Pueblo Trabajador Vasco nos marque, los 
únicos válidos y por los que merece la pena luchar y morir.
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Profesionales

Antes, en y después de la última campaña electoral 
no hacemos sino leer y oír rocambolescos 
discursos acerca de la crisis económica y de las 

formas de solucionarla. Todos ellos ocultan la gravedad de 
la crisis, en todos ellos el autor se considera poseedor de la 
varita mágica que transformó en hermosa carroza la 
calabaza de la Cenicienta. Profesionales del engaño, 
sacerdotes con estómago agradecido que poseen y utilizan 
un lenguaje que el cúrrela no entiende. Ocultar, engañar, 
envolver y proteger a la pobrecita patronal es su misión 
Dentro del desierto de vez en cuando se encuentra uno con 
un economista burgués, que, a pesar de todo tiene la 
valentía de no ocultar la verdad. Este es el caso de Antton 
Pérez Calleja, que en una charla en Madrid puso al 
descubierto con toda su crudeza la triste realidad de la 
economía vasca. No puedo compartir su ideología, pero sí 
tengo que alabar su honestidad, insólita por estos pagos. 
Antton comenzó su exposición recordando el pasado de la 
economía vasca, basado en buscar fundamentalmente el 
mercado del Estado español, en beneficiarse de la 
protección franquista, en proporcionar a la economía vasca 
una especialización excesiva en unas pocas producciones 
base —que hoy son las que más en crisis están— y en 
importar tecnología, porque salía más barato comprarla 
que elaborar una propia (para ello hubiese sido necesario 
destinar fondos a la investigación y ello resultaba 
demasiado caro para los voraces bolsillos de los patronatos 
vascos).
Hoy, el mercado del Estado español se ha hundido y la 
economía vasca tiene que mirar hacia el exterior, hacia 
Europa sobre todo. Pero en Europa ya hace mucho tiempo 
comenzaron a tomar soluciones para combatir la crisis 
mientras que el capital vasco escondía la cabeza bajo tierra 
como auténticas avestruces. Y el desfase tecnológico es 
cada vez más brutal. Entrar en la ronda europea resultará 
cada vez más costoso, sobre todo para la pequeña y 
mediana empresa, para el campo, para la pesca. Pérez 
Calleja se atreve a afirmar que la crisis económica durará 
más de veinte años. Así de claro. ¿Se lo han oído alguna 
vez a esta manada de gamberros que quieren comer el 
coco a los trabajadores diciéndoles que la crisis tiene

de la mentira
solución hoy mismo?
Otro aspecto que pocas veces se contempla es todo el 
entramado que se desenvuelve alrededor de los planes de 
viabilidad, la madre del cordero de la reconversión. Se 
trata del hecho de que todos los planes de viabilidad 
entrañan reducciones de plantillas y el mantenimiento en 
muchos casos de las antiguas direcciones. Una empresa 
montada para trabajar con una plantilla, digamos de 500 
trabajadores, si comienza a trabajar con 300 no puede 
funcionar bien, ya que sus instalaciones serán demasiado 
grandes para la nueva plantilla. Y, si la antigua dirección 
sigue gestionando, lo seguirá haciendo igual de mal o peor 
que antes. Porque es fácil gestionar cuando las vacas son 
gordas. Pero cuando son flacas hay que echarle dotes de 
imaginación e inteligencia para tirar para adelante. Total, 
que si el plan de viabilidad contempla solicitar créditos, los 
dineros provenientes de los mismos serán comidos 
rápidamente y vuelta a empezar, otro plan de viabilidad, 
otra reducción de plantilla... La verdad es que el sistema 
tiene una enorme capacidad para absorber el descontento y 
el desánimo de los trabajadores —sobre todo en base a la 
famosa economía sumergida—. Si hace unos años nos dicen 
que en Euskadi Sur se iba a alcanzar la cota del 20 por 
ciento de paro hubiésemos afirmado que llegaríamos a una 
situación prerrevolucionaria. Pues no, ya lo ven. Existen 
otras alternativas a la reconversión industrial, que exigen el 
marco sociopolítico que ofrece la Alternativa KAS, como 
hemos venido explicando últimamente.

Pero también se hace necesario cambiar y ampliar 
los métodos de lucha porque ya estamos viendo 
hacia lo que han conducido grandes batallas como 

la de Sagunto, donde después de largos y duros meses de 
combate contra los planes de reconversión, los saguntinos 
ven desesperados cómo se ha comenzado a desmantelar el 
alto horno número dos. Situaciones como ésta originan 
situaciones de desánimo y frustración que no podemos 
consentir. Que cada cual saque sus conclusiones.

p



estado
comentario semanal

E l  objetivo de Sagunto: los trabajadores

I
A.Villarreal

D e pronto , los socialistas se die­
ron cuen ta  que tenían  que gobernar. 
Eso dicen. Y p ara  hacerlo, nada 
m ejor que echar m ano de los m éto­
dos aprendidos, tal vez en propia 
carne, en tiem pos no tan  pasados. 
La m ano dura. Y dim itiendo de 
to d o s  los m u n ic ip io s , o lv id a n d o  
todas las prom esas, se lanzaron por 
la procelosa vía del palo y ten te­
tieso. D ureza a  todos los niveles, 
m ien tras se escudan en que no han 
encon trado  los apoyos suficientes 
para  llevar ade lan te  sus pretendidas 
reform as en los aparatos estatales.

Porque cuando  a los socialistas, 
llegados o a pun to  de llegar a la 
cúspide del poder, se les advertía de 
la inviabilidad de un cam bio de 
unas reform as, que no rupturas, 
po rque esto era ya harina  de otro 
costal, ponían  los gritos más allá del 
cielo para decir que de eso nada. 
Q ue todos se iban a plegar a las vo­
lun tades socialistas. Q ue todos iban 
a co laborar para hacer de este pue­
blo u n a  sociedad acorde con sus ho­
m ónim as occidentales y con los 
tiem pos que corren. A quí están los 
resultados de tan  desaforados op ti­
mismos. A paratos estatales, poderes 
fácticos o quienes sean son los que 
m andan , tienen la ba tu ta  y tienen la 
voz can tan te. Lo dem ás son músicas 
celestiales.

Al G ob ierno , o  a los socialistas, 
les dejan  hacer algunas cosillas para 
no hacer la cosa tan  vergonzante, 
pero  de ah í no pasan. Si hay crisis, 
q u e  la hay , el p re s id e n te  p ide 
com prensión, esfuerzos, so lidaridad 
a los españoles, pero  sin dirigirse en 
especial a los grandes rentabilizado- 
res de la  m ism a y de la cual están 
sacando  pingües beneficios. Estos 
nadadores en la opulencia se perm i­
ten el lu jo  de advertir a ese gobierno 
condescendiente sobre lo  que puede 
pasar si no  se adopta m ano dura 
con la  inseguridad llam ada ciuda­
dana. A las advertencias de sem anas 
p rec ed en te s  h a n  seg u id o  las de

C uevas, segundo C E O E  y den tro  de 
nada prim ero, en  el sentido de que 
«m uchos em presarios em piezan a 
pensar que el E stado dem ocrático 
em pieza a incum plir una de sus fun­
ciones: la de garan tizar la seguridad 
de sus ciudadanos». Y el «azul» 
cuevas, añ o ran te  de sus tiem pos 
SEU  advertía : Si el Estado no lo 
consigue h ab rá  que repeler la agre­
sión por m edio  de la autodefensa, 
de la au toprotección. U no recuerda 
que am enazas sim ilares provenientes 
de barriadas de la periferia de al­
guna c iudad  descom unal merecieron 
la rep robación  oficial. Tal vez fuera 
p o rque  los vecinos se defendían 
ellos, sin pagar un du ro  a posibles 
m atones o ham peros. Tal vez, el 
presum ible filón que puedan ver 
tipos de esta calaña en los deseos de 
au todefensa  de los em presarios, con 
sus ingentes ganancias, haya disua­
d ido  de descalificaciones a posibles 
asp iran tes a  ejercitar tal protección.

Duros devaluados
Estos duros de aho ra  no valen ni 

cua tro  pesetas. M ás duros los jueces, 
un apara to  que, desde el principio, 
no h a  com partido  las tesis cam bian­
tes de los socialistas. M ás duros los 
policías que tam poco se han distin­
guido por la labor en esa dirección y 
que han d ad o  m uestras claras de

ello en las críticas form uladas a los 
g o b e r n a n te s  s o c ia l i s ta s  en  el 
congreso que los «profesionales» o 
de derechas, han term inado en La 
C oruña. A unque esas críticas ven­
gan com o detonan te  del sindica­
lism o ese, es evidente que el aparato  
policial no ha sido el punto  fuerte 
de los m uchachos de la rosa y el 
puño , objetos ridiculizados pública­
m ente en una cam paña a nivel esta­
tal desp legada por el M C para el 
que los dos sím bolos, rosa y puño, 
sirven para recordar a los c iudada­
nos que «prom etieron trabajo  —la 
rosa— y dan palos» —el p uño—.

N ota  curiosa del congreso Policial 
de La C oruña, m ás reunión de ami- 
guetes que jo rn ad as de trabajo , fue 
que el policía Novas, presidente de 
este sind icato  policial, reelegido, 
cuyos m éritos policiales se descono­
cen, pidió la persecución de los 
m edios de com unicación que hacen 
apología del terrorism o y un largo 
etcétera. C om o un F raga cualquiera. 
Si estos son los que m andan  en la
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policía, es obvio que el PSOE, go­
bernante, se ha p legado a sus desig­
nios.

Y la dureza de la que no puede 
hacer gala el gobierno con estos po­
licías, integrantes de esos denom ina­
dos «aparatos estatales», la práctica 
con el colectivo trabajador. A unque 
en el tem a Sagunto, el defenestrado 
haya sido Lucía, el objetivo son los 
trabajadores. D e cualqu ier form a, lo 
de Lucía ha sido una reacción insó­
lita. que ha producido estupor y que 
rodea de gran espectación, la fu tura 
explicación de Solchaga, porque esta 
dureza va a llevar hasta  el final el 
p la n  de reco n v ersió n  in d u s tria l. 
Lucía ha sido cesado, versión oficial, 
por haberse ex tralim itado en sus 
funciones. Al alcanzar un acuerdo 
con los traba jadores que «no recogía 
las instrucciones que se le habían  
im partido  desde el IN I». Lucía 
creyó que cerrándose el horno, se 
rebocaban  los despidos y aquí no 
había pasado  nada. N o  lo estim aron 
así sus jefes y Lucía ha sido m ártir 
no deseado  ni por él ni por sus defe-

nestradores, de la situación de d u ­
reza socialista.

Sin em bargo no olviden los duros 
que, en esto ni en nada, «un E stado 
policiaco no es la solución», según 
acaba de a firm ar el secretario de los 
sindicatos franceses de policía que 
tam bién  pasó por La C oruña com o 
invitado.

El «portazo»
Pero a  la inversa. N o  es Porta el 

sujeto activo sino el pasivo o el saco 
de los palos. Si las reconsideraciones 
no  son buenas, tam poco lo han  sido 
en este caso. La caza de Porta ha 
term inado  y el an tiguo  caudillo  de 
las bandas fachas en la  universidad 
ha recibido honores de m artirologio 
por una torpeza que hasta el m ism í­
sim o enem igo núm ero  1 del presi­
den te  de la española de fútbol no ha 
ten ido  m ás rem edio  que rom per 
lanzas en  pro  de este nuevo «m ár­
tir». N o  es de ex trañar que los alian- 
cistas hayan  utilizado calificativos 
com o «stalinista» o «revanchista» 
p ara  definir el decreto, que esa es 
otra, y p ara  señalar que el m ism o 
cae fuera de la C onstitución. El m é­
todo utilizado para sanear el d e­
porte ha m erecido estos epítetos 
desde tribunas radiofónicas, que 
siem pre habían  sido beligerantes

con los Porta, Segura de L una, So 
riano, L anda y joyas sim ilares de 
deporte patrio: «dictatorial, abusivo, 
vergonzoso». Calificativos que valen 
más sólo pa ra  esta cuestión. Son ex- 
tensib les/aplicables a situaciones 
m ás generales.

La droga deportiva dejó en se­
gundo  plano  a o tras actualidades 
Com o los nuevos nombramientos 
m ilitares. El «acorazado» Pedrosj 
Sobral se va al Pirineo, y el «legio­
nario» R ivas pasa del Pisuerga a! 
G uadalqu iv ir. Y  las centrales nu­
cleares sufren parón m ientras los 
em presarios se acuerdan  del pro­
blem a del paro  y critican la decisiór 
porque se van a  destru ir m ás de
30.000 puestos de trabajo . La ayud¡ 
a  la decisión gubernam ental vieni 
del Sur. T om ás A zcárate, directa 
general de M edio A m biente de h 
Ju n ta  de A ndalucía, se descuelgs 
con frase p ara  la posteridad: «Pan 
ser ecologista hay que ser socialistai 
tóm a del frasco...! N o se sabe si la 
jo rnaleros andaluces en m archa ¡ 
M adrid , op inarían  lo m ism o, porqui 
la tierra  no es precisam ente alge 
sobre lo  que los socialistas sientai 
m uchas predilecciones. U na tierra 
la andaluza, que el m artes, 3 dt 
abril, en traba  en debate en Parla 
m entó  sin que hayan sido consuma 
das todavía las transferencias de 
Iryda y del leona que estuvieron er 
el origen de la caída de Escuredí 
com o presidente andaluz. Los comu- 
nistas han  ped ido  ap lazam iento  de 
debate sobre reform a agraria hast¡ 
tan to  no se hayan consum ado esa 
transferencias, pero  los sucursalista 
del Sur dicen que hay que seguí 
adelante, con transferencias o si' 
ellas. Los jo rnaleros, que no  fuero: 
recibidos en  la M oncloa por su in 
quilino  —«es vergonzoso», dineron- 
se apostaron  en  las puertas del Par 
lam ento andaluz com o testigos d 
esas dos ausencias sonadas: leona 
Iryda.

Los socialistas no sienten mucha predilección por la tierra

stado
comentario semana



Marqués de Villaverde:

Se acabaron 
los privilegios

José Miguel Romana

Cristóbal M artínez-Bordiu está de capa caída. Desde la muerte 
de su suegro, el eterno dictador de El Pardo, el antiguo 

l  «yernísimo» no «pica» a placer en las ram as altas del frondoso 
árbol de privilegios del Estado español. Todos recordam os su 

arrogancia al saberse bien respaldado por el dedo om nipotente 
del autócrata ferrolano.

P olíticam ente hab lando , M ar­
tínez-B ordiu  arrim ó su fi­
gura decorativa a los nostál­

gicos de la u ltraderecha, y del otoño 
de 1975 a nuestros días se le ha visto 
a m enudo  en los m ítines de Fuerza 
N ueva. En uno de ellos, nervioso y 
desencajado  por la tensión de h a ­
berse casado con la única hija del 
«centinela de O ccidente», llegó al 
ex trem o de esgrim ir su arm a corta 
asegurando  q u e  m ataría  a cual­
qu iera  que se in terpusiera en su ca­
m ino... Lo nunca visto, un cirujano 
cuyo ’’b isturí”  público es una arm a 
de fuego. Es el recurso del pataleo, 
y tal vez entonces se acordaba el 
’’señor m arqués”  del verano de 1978 
en la C osta del Sol, cuando  un súb­
d ito  holandés le propinó un gran 
puñetazo  y se tuvo que quedar con 
él m ism o y con todas sus consecuen­
cias. Poco a poco, desde la m uerte 
de F ranco, el V illaverde en cuestión 
ha dejado  de ser un ’’intocable” del 
régim en.

Cinco años de castigo
Si el «caudillo» pudiera levantar 

la pesada losa de 1.500 kilos del 
V alle de los C aídos asistiría asom ­
b rado  al derrum be social y profesio­
nal de un d ía «brillantísim o» m ar­
qués de V illaverde. Ya es casi vieja 
y hasta anecdótica la historia de los 
enferm os que se negaron a pasar 
por las m anos del «ilustre» cirujano 
por m iedo a perder algo m ás que 
una parte  del cuerpo.

M artínez-B ordiu ha saltado re­
cien tem ente a la m áxim a actualidad 
al ser cesado por cinco años de 
form a fu lm inante en su cargo de 
je fe  del D epartam ento  de Cirugía 
Torácica y C ardiovascular del hospi­
tal m ás m oderno, el C entro  Ram ón 
y C ajal, de M adrid , donde a  veces 
hay «operaciones sexuales» a altas 
horas de la m adrugada... Es la ju b i­
lación an ticipada en la Seguridad 
Social del m arqués, pero que no 
tendrá  problem as económ icos preci­
sam ente si em pieza a recoger los 
sobres de los consejos de adm inis­
tración de mil y un negocios que 
tiene, y eso sin m encionar la colosal 
fo rtuna de su m ujer com o única 
descendiente del «generalísim o». El 
hecho es que V illaverde está sancio­
nado  por «bajo rendim iento», algo 
que siem pre fue com ún denom ina­
dor en su vida profesional pero  que 
en vida de su suegro era im posible 
de destacar.
El «braguetazo» del siglo

C ristóbal M artínez-B ordiu debió



co m p ren d er enseguida que la boda 
con C arm enc ita  F ranco  Polo era el 
m ayor negocio de su vida, ya que 
tam b ién  le ab ría  las puertas de in­
n um erab les  negocios y no digam os a 
su fam ilia. N o  hay m ás que m irar 
los libros del añ o  1950 a hoy, donde 
se ven cuán tos M artínez Bordiu hay 
en  c o n s e jo s , d e  ad m in is tra c ió n . 
A nuarios financieros aparte , el m ar­
qués de V illaverde era un  «grande» 
m ás de la aristocracia —de esos que 
se d isfrazan de dom adores de circo
o porteros de salas de fiestas para 
engalanarse  de paso con m edallas 
ganadas en  qu ién  sabe qué asun­
tos— española , pero  n ad a  más, sin 
u n a  fo rtuna  precisam ente boyante...

El a ñ o  1950, con la d ic tadura bien 
asen tad a  al tener en perspectiva el 
apoyo  y anqu i, vino la «boda del 
siglo» en tre  el joven  m arqués, m é­
dico de profesión, y la hija del au tó ­
cra ta , ten ien d o  com o escenario la 
cap illa  y salones de El Pardo. Villa- 
verde en tra b a  por la peurta  g rande 
en  el coto p rivado  de los F ranco, y 
sólo por educación no vam os a re­
co rd a r ah o ra  el viejo chiste de que 
hab ía  cazado  la única..., U ds. me 
en tienden . M uñoz G ran d es confesó 
al p rim o  y confidente del «caudillo»,

Estos pacientes del H ospital Ramón y Cajal de Madrid se negaron hace dos años y medio a si 
operados por «el carnicero» que se casó con la hija del autócrata

F ranco  S algado-A raujo  —que éste 
refleja en su libro  «Conversaciones 
...»—, cóm o la boda era un m al ne­
gocio para la fam ilia F ranco  pues

El famoso H ospital Ramón y Cajal, más conocido por «El Piramidón» 
ha sido denunciado por sus propios compafleros de profesión

donde Martfnez-Bordiu

no le gustaba en absoluto  la arn 
gancia y am bición del m arqués. Er 
u n a  clara prem onición del futur 
p residen te de los años 60, pues k 
M artínez-B ordiu  invadieron cu 
p laga de langosta El Pardo, cora 
m uestra de que su joven parieni 
hab ía  p icado  en lo más alto  posibl 
Se iniciaban así dos décadas 
m edia de «urgentes» peticiones d 
perm isos especiales p ara  m uchos ni 
gocios de legalidad m ás que dudos; 
siem pre con la som bra protector 
del d ic taaor.

N egocios mil
El asunto  «Vespa» fue la primer 

señal pública de q u e  C ristóbal Ma 
tínez-B ordiu  hab ía iniciado una fu 
gu ran te  escalada en el arte de am¡ 
sar d inero  a cua lqu ier precio, qii 
o tra  cosa era el ejercicio de la Med 
ciña, pues decían de él en M ad 
que sólo se ponía la bata  para s 
en el «ABC» y en «Hola». E ra mir 
bonito  exhibirse com o el aristócrat 
que hacía de cirujano por am or a L 
profesión, m ientras se abrían  todo 
los círculos antes cerrados a ca l; 
canto  al ir de la m ano de Carmefl 
cita F ranco. El asunto de las vespa 
era que Villaverde y el je fe  de I 
C asa Civil de su suegro —marqué 
de H uerto  Santillán— se dedicaba} 
a im portar esas m otos ligeras desd 
Italia, en claro perjuicio de la pro 
ducción española propia.



sueño del «yemisimo» fue ver a su hija la «nietisima» convertida en reina de EspaAa tras su boda con Alfonso de Borbón

La agonía del dictador
El historiador y crítico del fran ­

quism o que es R am ón G arriga fue 
el prim ero en  m encionar en un libro 
—«La Señora de El Pardo»— las 
conspiraciones políticas de Cristóbal 
M artínez-B ordiu. Fue este mismo 
personaje el que pretendió  sentar en 
el trono de los Borbones com o reina 
a su hija M aría del C arm en, aprove­
chando  de paso la boda con Al­
fonso, el hoy duque  de Cádiz. A

U no de los «affaires» m ás sona­
dos de V illaverde tuvo lugar antes 
de m orir F ranco. F ue el escándalo 
de una fabulosa clínica en la Costa 
del Sol para los m ás adinerados a 
cuenta de los presupuestos extraor­
dinarios de la Seguridad Social, 
donde siem pre, y desde las alturas, 
los más desaprensivos «patriotas» 
entran literalm ente «a saco». Casi 
ju n to  a este tu rb io  asunto  se ju n tó  el 
descubrim iento a m ediados de abril 
de 1971 de un m uy volum inoso 
envío a F ilipinas de M artínez-B or­
diu, declarado com o «pulm ón de 
acero». Pero la «altruista» obra sani­
taria del «yem isim o» se convirtió 
por arte de m agia en  u n a  exporta­
ción ilegal de p in turas y tapices de 
gran valor. Seguram ente que el m ar­
qués fue objeto de u n a  seria conspi­
ración «judeo-rojo-m asónica» para 
desprestigiarle aún  más..., cuestión 
ésta harto  difícil en un descarado 
«trepa» como él.

pesar de con tar con el decidido 
apoyo de la m ujer del d ictador, la 
influyente e intrigante D oña C ar­
m en de Polo, el m arqués fracasó, 
aunque llevó su intento hasta la 
misma agonía de su suegro, otro 
asunto  del que habría  m ucho que 
hablar...

El llam ado «equipo m édico 
h ab itu a l»  q u e  a te n d ió  a 
F ranco  hasta el d ía de su 

muerte —desde su ingreso en la pri­
m era fase de la enferm edad del au ­
tócrata: 9 de ju lio  de 1 9 74 - siem pre 
estuvo al final bajo el capricho y las 
arb itriaridades de C ristóbal M artí­
nez-Bordiu. Se asegura que hasta el 
propio «generalísimo» quería evitar 
las m anos de su yerno, y que incluso 
dijo de él: «Aquí no se le ha per­
d ido nada». El m arqués de Villa- 
verde tuvo una bronca épica con el 
doctor Vicente G il —antiguo presi­
dente de la Federación Española de 
Boxeo—, por el que su suegro sentía 
gran afecto tras largos años de 
consultas com o m édico de cabecera.

V illaverde y Vicente G il se acusaron 
de no tener ni idea de m edicina ante 
otros doctores y unas enferm eras, 
m ontando  una escena de película... 
En sus m anos estaba el prolongar o 
no la vida del d ictador, algo que 
trajo  por resultado un retraso en el 
fin del corrom pido franquism o. Es 
una lástim a que Vicente Gil, ya fa­
llecido, no contara más que cuatro  o 
cinco tonterías en su libro de recuer­
dos ju n to  a los «señores» de El 
Pardo, pues sabía m ucho, quizás d e ­
m asiado, de las m aniobras secretas 
del m arido de C arm en Franco Polo 
para aguantar a cualquier precio la 
últim a respiración de F ranco  m ien­
tras acariciaba la idea de ver a la 
hoy ex-m ujer del duque de Cádiz 
com o soberana...

' Para no fatigar al lector con tanto  
« a ffa ire » , p a s a re m o s  p o r  a l to  
muchos, acabando  con el escándalo 

j del Banco C oca de 1978. V illaverde 
figuraba en nóm ina com o «ase­
sor»..., algo increíble en un  hom bre 

j que pregona a los cuatro  vientos su 
. condición de ciru jano y n ad a  más, 
l porque sabem os que de finanzas no 

tiene ni idea, pero, claro, ab ría  el 
j cam ino de las infinitas influencias 

de El Pardo; casi nada... Final- 
. m ente, y por m encionar sólo algu- 
¡ nos negocios, la revista ya desapare­

cida llam ada «Posible» pub licaba el 
17 de diciem bre de 1977 la lista de 
una decena de em presas donde el 

r Villaverde figuraba com o consejero;

¡j ahí es nada, un  m ilagro económ ico, 
pues todo estaba sacado a  fuerza de 
m eter horas extras en su profesión 

. médica...



desde dentro

Xabier Sánchez Erauskin

Pajaros y hormigas

son parte  indispensable de nuestros días grises.

El rugido horizontal de los pájaros de acero, 
inm ensos apara to s 
q u e  en  vuelo rasan te y poderoso 
vienen a m orir a escasas millas, 
estrem ece el aire  de la cárcel 
con m atem ática regularidad.

A hí a rr ib a  p laneando  sobre el patio.
Iberia, Aviaco, A ir Lines, L ufthansa,
los turistas o los hom bres de negocio
acechan desde las ventanillas ovales
y tom an  no ta displicentem ente
de la p lan ta geom étrica de una cárcel o de un panal.

A lguien piensa o advierte:
— ¡Tienen patios espaciosos, juegan  al fútbol!
¡Q ue no  se quejen!
T am poco  nos quejam os.

S im plem ente  levantam os la vista hacia lo alto, 
o team os el perfil del avión,
y tal vez im aginam os las butacas alineadas y repletas, 
la azafata  solícita
—¡A bróchense los cin turones q u e  estam os aterrizando! 
la nerviosa im paciencia del viajero erran te 
v ia jan te cata lán  por supuesto.

Im ag inam os la vida variopinta, vivaz, cosm opolita 
q u e  vuela em p aq u e tad a  en tre  las planchas de aluminio. 
Ellos van o regresan a M adrid . Barcelona, 
a F rancfo rt o a D onosti, a Paris o Bilbao 
y m ueren  en  F o ronda sin prestar atención 
a  este vago horm iguero.

Las horm igas en  cam bio levantan puntual acta 
del paso regulado, del rugido de los pájaros 
que se sucede con la fría e inapelab le regularidad 
en plazos m atem áticos.

Las horm igas en  cam bio, sueñan con los aviones 
q u e  m arcan los horarios desde el aire asustado.

Las horm igas en cam bio siguen siendo pretextos 
p ara  q u e  cualqu ier oscuro cabronazo 
p u ed a  m achacarlos con un leve giro de tacón. 

Las horm igas en cam bio siguen m irando  al cielo 
trag an d o  los excrem entos, las coca-colas vacías 
d e  esos pájaros sin alm a, sin p lum as y sin corazón 
que p lanean  inm isericordes 
para  m orir suavem ente 
aqu í cerca, a unas millas de la cárcel.

1 5 Mayo de 1 9 8 3  
Nanclares de la Oca



mundo
comentario semanal

J. Kanpolo

Expectación en H onduras ante el golpe de los jóvenes ofi­
ciales hondureños.

D esde C osta R ica el general G u s­
tavo A lvarez, ex-com andante en jefe 
de las Fuerzas A rm adas hondureftas 
ju ra  y perju ra  que fue deten ido  en 
su país por m ilitares golpistas y ex­
pulsado violentam ente. D esm intió 
asimismo la versión gubernam ental 
de H onduras rela tiva a  la firm a de 
su dim isión, pun tua lizando  que en 
su caso fueron violados los derechos 
constitucionales com o ciudadano. 
En el curso de sus declaraciones 
hechas desde el exilio, A lvarez se­
ñaló que fue conducido  al aero­
puerto de Tegucigalpa esposado, 
afirm ando que a ú n  sentía do lor en 
las m uñecas. «Juro por Dios —conti­
nuó diciendo— con todo respeto y 
reverencia, al igual que en  nom bre 
de m i fam ilia que jam ás pensé, in­
tenté o tra té  de insinuar a  mis 
com pañeros, especialm ente a los 
com andantes de unidades, desesta­
bilizar el G ob ierno  constitucional y 
m ucho m enos d a r  un golpe de es­
tado».

Esta es la versión del que fuera 
hasta hace m uy pocos días el hom ­
bre fuerte de H onduras. Por encim a 
del presidente, A lvarez era el je fe  
suprem o del E jército  y quien rep re­
sentaba el poder real del Estado. 
¿Qué ha ocurrido  a ciencia cierta en 
H onduras?

EL golpe de los jóvenes oficiales
Al m u ndo  en tero , sin duda, ha 

sorpendido que el general Alvarez, 
hom bre de confianza del Pengágono 
y la CIA haya podido  ser destituido 
y condenado  al exilio. Sin em bargo, 
Estados U nidos, según afirm ó John 
N egroponte, em bajador yanqu i en 
H onduras, conocía la situación de

Im alestar in terno  en las Fuerzas A r­
m adas hondureñas, particularm ente 
entre los oficiales jóvenes que consi­
guieron defenestrar a su m áxim o 
jefe. A nte la afirm ación de N egro- 
ponte se deduce que la gestión de 
A lvarez ya no in teresaba a W as­
hington. T en iendo  en cuenta que es 
a partir de la em bajada USA en T e­
gucigalpa donde se planifican las

operaciones de m ayor envergadura 
para  C entroam érica y siendo Negro- 
ponte el m áxim o coord inador y res­
ponsable de la CIA , sería im pensa­
ble considerar que una pieza clave 
com o el E jército hondureño  pudiera 
escaparse de sus m anos.

Los jóvenes oficiales que consi­
gu ieron  deshacerse de la cúpula m i­
litar, a l parecer, según afirm an las 
agencias de prensa, p retenden «in­
vestigar» las desapariciones de más 
de un  cen tenar de personas, los crí­
m enes y la corrupción habida en el 
en to rno  civil y m ilitar del depuesto 
general A lvarez. T eniendo  en cuenta 
esta lectura del golpe de m ano pro­
tagon izado  por los oficiales más jó ­
venes de las FF.A A . hondureñas, 
nos hallam os an te  un Ejército to tal­
m ente transfo rm ado  y que incluso 
p u d ie ra  crear serios problem as al 
Pentágono.

Pero EE .U U . evidentem ente ha 
m ed ido  m eticulosam ente la trascen­
dencia del golpe m ilitar hondureño. 
En estos m om entos las directrices 
del P entágono parecen señalar a El 
S alvador com o principal punto  de 
m ira p ara  una intervención. La gue­
rrilla sa lvadoreña y el estrangula- 
m iento  definitivo del M ovim iento 
de L iberación que se extiende por 
to d a  la  zona es el objetivo de la A d­
m inistración R eagan. El peligro de 
una invasión sobre N icaragua tam ­

poco es descartable. Pero tal vez 
ésta podría  llevarse a cabo configu­
rando  la segunda parte del plan 
U SA  co n tra  C e n tro am é rica . Es 
decir, a partir de una intervención 
d irecta en El Salvador en com bina­
ción con los ejércitos honduro-salva- 
d o reño  se provocaría el castigo 
contra N icaragua.

La preparación  del plan escrupu­
losam ente estudiado, cuanto  m enos 
debe contar con la aprobación de 
Occidente y para ello W ashington 
debe lavar la im agen de sus gobier­
nos títere. M ientras en El Salvador 
la A dm inistración norteam ericana 
ha considerado de vital im portancia 
organizar unas elecciones a las que 
ha titu lado  como «dem ó cratas», en 
H onduras, ha perm itido  que un pu­
ñado  de jóvenes m ilitares sin duda 
perfectam ente controlados, transm i­
tan al m undo entero  la «dem ocra­
cia» lograda en la base yanki de 
Centroam érica.

El anticom unism o visceral del ge­
nera l A lvarez ya no serv ía en 
EE.U U ., com o tam poco interesaba 
el exponente fascista de D ’Abuisson



en El S alvador para que la guerra 
planificada contra C entroam érica 
fuera legitim ada y bendecida por el 
«b ienpensante m undo  occidental». 
Si R eagan consigue vender la im a­
gen dem ocrática de sus aliados en la 
zona, sin perjuicio alguno una vez 
contro lada la situación en El Salva­
dor , a la postre podría invadir N i­
caragua, su m áxim o objetivo, pese a 
que los sandinistas tam bién hayan 
accedido a las urnas.

Sensacional triunfo de Móndale en 
Nueva York

E ntre tanto, con tinúa en Estados 
U nidos la carrera de los dem ócratas 
p a ra  c o m p e ti r  co n  R e a g a n  el 
próxim o noviem bre. La política ex­
te rio r norteam ericana así com o los 
conflictos en los diferentes rincones 
del m undo  surgidos en  to rno  a los 
intereses de W ashington en la pugna 
para conseguir la cand ida tu ra  a la 
Presidencia adqu iere un peso im por­
tante.

En el circo m ontado  alrededor del 
P artido  D em ócrata y concretam ente 
entre los candidatos H art y M ón­
dale, la situación en O riente M edio 
dio lugar días pasados a un  serio d e ­

M ondale triunfó en Nueva York

bate. En N ueva York, esta vez el ca­
rácter agresivo de M óndale logró 
pisar la buena im agen joven  y paci­
fista de H art. T al vez G ary  H art 
apostó dem asiado  fuerte al m anifes­
tarse ante los neoyorquinos en el 
m edio de las partes enfren tadas del 
Próxim o O riente y m enospreciando 
en  cierta m edida a Israel. El joven 
cand ida to  a  la C asa Blanca, inter­
pretando  su papel ya característico 
de m ensajero de paz, se atrevió a 
asegurar que los enfrentam ientos se 
producirían  de form a perm anente 
m ientras no se llegue a una negocia­
ción con los palestinos. Estas pala­
bras, evidentem ente ofendieron a la 
población ju d ía  de N ueva York, 
dando  lugar al castigo contra H art.
Y de ahí que M óndale, el dem ó­
c ra ta  du ro , ap a re c ie ra  com o el 
«mesías» esperado por los judíos 
norteam ericanos al m anifestar crite­
rios sobre la política del Próxim o 
O rien te to talm ente opuestos a los de 
su contrincante. En el duelo  estable­
cido, W alter M óndale se reafirm ó 
puntualizando  que toda solución o 
iniciativa de paz en aquella zona in­
dispensablem ente debe de pasar por 
el gendarm e sionista de Israel. Esta 
valoración dio lugar al sensacional 
triunfo  de M óndale en la ciudad  de 
los rascacielos. El voto ju d ío  al más 
belicista de los dem ócratas dispuesto 
a d isputarse la Presidencia con R ea­

gan ha supuesto la derro ta de Har 
en N ueva York. Por si esto fuera 
poco, Jackson, considerado candi 
dato  bisagra logró ante la población 
negra de N ueva York conseguir en 
su papel la digna im agen de Luthei 
K ing, lo cual contribuyó aún  más al 
fracaso de H art. Está visto, que el 
joven  candidato  no ha tenido la 
suerte deseada con dos comunidadei 
im portan tes de EE .U U . Y eso qut 
dicen que H art no es racista...

M ien tras prosigue el circo preelec- 
to ral yanki. R onald  R eagan estudi, 
d en tro  tam bién  de su propio  relan­
zam ien to  la form a de adecuar la po 
lítica arm am entística para así mejor 
a trae r la atención de sus súbditos e 
próxim o noviem bre. Por un ladt 
anuncia  de form a propagandística 
que la A dm initración a presentan 
una propuesta en G in eb ra  consis 
ten te  en la prohibición de las arma 
quím icas. Por otro, se d ispone a lie 
var a cabo la m ilitarización del es 
pació. Dos ideas de diferente signe 
la p rim era  pa ra  satisfacer a los má 
pacifistas en un m om ento  en el qu¡ 
la guerra quím ica m uestra sus trág> 
cas secuelas en diferentes zona 
conflictivas del m undo  y la segundi 
p ara estim ular a los m ás belicista! 
esta vez m ostrándoles la capacidat 
de EE .U U . para ganar la «guerra d; 
las galaxias». A m bas acciones pro 
pagandísticas fueron criticadas po 
la U RSS. R especto a las arm as qui 
m icas desde el K rem lin  se denun 
ciaba la com edia de R eagan inter 
p re tada  ju sto  cuando  «EE.U U . h 
d e s a r ro lla d o  u n a  g en e rac ió n  d 
arm as b inarias para com plem entar; 
renovar su arsenal». Respecto al se 
gun d o  aspecto de la política arma 
m entística de R eagan, la URSJ 
considera que el rearm e norteamen« 
cano  en el espacio para nada contri 
buye a  la paz. v

E n tre  tan to , en el desierto  de Nê  
vada, una bom ba nuclear explos%  
n ab a  por accidente dando  lugar r , 
una im portan te  fuga radioactiva... ^

mundo j
comentario semanal;



R ecientem ente la dictadura militar uruguaya 
ponía en libertad a Seregni, carismàtico líder 
del «Frente Amplio». De nuevo la esperanza 
de libertad afloraba en ese pequeño país del 
cono sur am ericano, años atrás conocido como 
la «Suiza de América». Manifestaciones 
m ultitudinarias ocuparon las calles de 
M ontevideo para rendir hom enaje a Seregni, 
exigiendo la am nistía y la retirada de los 
militares. Pero el régimen persiste en 
im ponerse en el poder, m ientras miles de 
hom bres y mujeres malviven en las cárceles 
uruguayas. Entre ellos, Raúl Sendic, líder 
sindical y dirigente del M ovimiento de 
Liberación Nacional Tupam aros, figura 
legendaria cuya memoria permanece viva en el 
recuerdo del pueblo uruguayo, aguarda con 
esperanza la libertad que se vislum bra en el 
país.

Por la tierra y con Sendic
Uon Agir re 
r«Por la tierra y con Sendic»
R Aún este slogan vive con toda su 
vigencia en los cam pesinos cañeros 
‘de U ruguay. H an  transcurrido  ya 
‘m uchos años pero  el país en tero  se 
resiste a  olv idar la larga m archa ca­
ñera allá po r 1962, la p rim era que 
tuvo lugar hasta M ontevideo. En sus 
estandartes los cam pesinos del sindi­
cato la U nión  de T rabajado res Azu­
careros d e  A rtigas  (U T A A ) al 
iem po de reiv indicar la tierra, en el 

"nismo grito alud ían  a Sendic, su 
líder, ya por aquél tiem po sum ido 
^n  la clandestin idad.

E ran los inicios de los sesenta y 
Jruguay  hervía en la lucha en 
nedio de una creciente crisis econó- 
nica. La «Suiza de Am érica», era ya 
ina m ala carica tura de un U ruguay

cada vez más enfren tado  a  las clases 
privilegiadas. La experiencia de Sie­
rra  M aestra  en C uba em pujaba a 
fuertes debates en el seno de la iz­
qu ierda , m ientras que la CIA  veía 
con inquietud  todo el m ovim iento 
revolucionario  que se venía origi­
nando  de form a creciente en U ru­
guay.

Raúl Sendic y los Tupamaros

A la fam osa m archa de los trab a­
jad o res  azucareros siguieron otras si­
m ilares y las m ovilizaciones obreras 
y cam pesinas se sucedían a lo largo 
y ancho  del país.

P au la tinam ente , la lucha pronto 
ad q u iriría  connotaciones de guerri­
lla. El 31 de ju lio  de 1963, era asal­
ta d a  la Sociedad de T iro  Suizo de

N ueva Helvecia. U n grupo de hom ­
bres perfectam ente organizado se 
apoderó  de al m enos 28 fusiles no 
precisam ente en buen estado. En un 
princip io  la espectacular acción fue 
a tribu ida a  delincuentes com unes, 
pero la policía com enzó a señalar al 
cerebro  de la operación: R aúl Sen­
dic.

La foto del líder sindical fue dis­
tribu ida por todas las dependencias 
policiales. La leyenda de R aúl Sen­
dic, el hom bre m ás buscado y te­
m ido de U ruguay  m uy pron to  se 
asociaría a los 7 upam aros, al M ovi­
m iento de L iberación N acional.

Pero hasta dos años después de la 
espectacu lar acción del T iro Suizo, 
en 1965, no apareció  com unicado  a l­
guno del m ovim iento revolucionario



m áscara «dem ocrática», para m e­
d ian te  la represión  y la «guerra 
sucia» conseguir elim inar todo el 
M ovim iento  de L iberación N acional 
U ruguayo.

En 1964, el G ob ierno  de U ruguay 
rom pe las relaciones con C uba. La 
in jerencia norteam ericana en los 
asun tos del país se hace patente. Se 
im plan tan  las m edidas de excepción. 
M ientras la A dm inistración am or­
daza a la p rensa, en el curso de tan 
sólo dos m eses se p roducen en U ru ­
guay 500 detenciones. Asimismo, 
en tran  en escena los «escuadrones 
de la m uerte». T odo  este clim a de 
m edidas q u e  llevarían al país al es­
tado  de sitio sería tan  sólo el p reám ­
bu lo  de la posterior d ic tadu ra  de 
Jorge Pacheco Areco. Y tras la 
m uerte  del presidente electo Oscar 
G estido  y m edian te una reform a de 
la C onstitución, la O ligarquía con la 
ay u d a  de la CIA  supo abrirse el ca­
m ino  para así lograr im poner al si­
n iestro  personaje.

La política económ ica de U ru ­
guay, a  las ó rdenes del d ic tador Pa­
checo A reco se ab ría  definitiva­
m e n te  a l  d i c t a d o  d e l  F o n d o  
M onetario  In ternacional de A m é­
rica. U ruguay  com o despertándose 
de un  sueño  cob raba su im agen real 
sin apenas diferenciarse del resto de 
países del área. Bajo la presidencia 
de Pacheco, com ienza a m anifes­
tarse la clausura de los periódicos 
m ás m olestos p ara  el régim en y por 
decreto , el P artido  C om unista es ¡le­
galizado.

Pero las acciones de los Tupam 
ros adqu irían  de form a acelerada t 
prestigio relevante en el seno d 
pueblo. N o  en vano, la guerrilla u 
b añ a  se venía desarro llando  en 
prop io  contexto  de las luchas i ]  
m ovim iento  popu lar. La guerrilla c 
U ruguay  descubrió  todo  el entr.' 
m ado en el q u e  sostenían los rin' 
bom ban tes discursos parlamentario 
El nuevo m étodo  de lucha impuj 
sado  por Sendic entre o tras figun, 
im portan tes d e  la izquierda un‘ 
guaya d ab a  lugar a la transform,, 
c ión de U ruguay. El deseo popukj 
de volver la vista a  la realidad  «te- 
cerm undista»  desm arcándose d 
«título» g ratu ito  y falso enmarca(¡| 
den tro  de la concepción anterioj 
defin itivam ente desterrado , habr( 
paso a un proceso que haría  temblí( 
a los enem igos de A m érica Latina. {

Las m ovilizaciones proliferaba 
con m ás fuerza que nunca contra lj 
d ic tad u ra  rep resen tan te de los int:c 
reses de la O ligarquía uruguaya  ̂
del d ic tado  estadounidense. Las ref 
v indicaciones de los trabajadores, d- 
los estudiantes... en m edio de espe^ 
tacu lares acciones guerrilleras vL 
lum braban  el final del régimere 
Pero la dependencia del Gobiern¡( 
vendido  a EE .U U . cada d ía era in;c 
acusada. 7

La resistencia frente al fascismo n
P ro d u c to  de las encarn izada  

luchas enfren tadas contra el régn
m en, com enzaron a  sentirse las prt! 
m eras m uertes. La represión y p a rí1 
cularm ente. la en trada en escena ¿n

L a ocupación m ilitar dio 
lugar a la manifestación 

de las cárceles, 
a las «desapariciones»...

uruguayo . F ue el 5 d e  agosto de 
aquél año , cu an d o  los T upam aros 
reiv indicaron un operativo  im por­
tan te : el a ten ta d o  contra la firm a 
Bayer. Por aquél entonces la guerra 
en V ietnam  estaba en p lena eferves­
cencia. Los yanquis en el cam po de 
bata lla  u tilizaban gases tóxicos a fin 
de ex term inar al pueblo  vietnam ita 
y la B ayer fab ricaba precisam ente 
los productos tóxicos destinados a 
m an ten e r toda aquella  guerra q u í­
m ica. En un  am plio  volante, los T u ­
pam aros explicaron la significación 
del a ten tado  y el g rado  de concien­
cia an tiim peria lista  del pueblo  u ru ­
guayo ap lau d ió  m asivam ente la ac­
ción d irig ida  d irec tam en te contra el 
im perialism o.

C o n tin ú an , a lo largo de los se­
senta, las espectaculares acciones 
m ilitares del M .L.N . desarro llándose 
p au la tin am en te  la guerrilla u rbana  
en  m edio de grandes movilizaciones, 
d an d o  así coherencia de form a p rác­
tica a u n a  sólida teoría de la revolu­
ción. En todo  este proceso, la figura 
de R aúl Sendic, desde la clandesti­
n idad  se hizo vital en la estruc tu ra­
ción tan to  de la guerrilla com o del 
m ovim iento  popular.

El declive de la «Suiza americana»
La im agen vendida de U ruguay 

por el poder, la fachada europea 
p in tada  a la vista del resto  de países 
la tinoam ericanos iba perd iendo  todo 
su ca rácter excepcional. La co rrup­
ción d e  la A dm inistración y la crisis 
económ ica particu larm ente  em pu­
ja b a  al sistem a a despojarse de la



los «parapoliciales», adiestrados por 
la Central de Inteligencia norteam e­
ricana, darían  lugar a num erosas 
víctimas. M ientras, la lucha arm ada 
protagonizada por los T upam aros 
adquiría una popu laridad  sin prece­
dentes en el pueblo  uruguayo y las 
siglas del M ovim iento de Liberación 
Nacional ju n to  al nom bre de Sendic 
quedaban m anifiestas en las paredes 
de todos los rincones de U ruguay.

La figura del mítico R aúl Sendic, 
del joven estudiante de derecho que 
un día abandonara  sus estudios y su 
militancia en las Juven tudes del Par­
tido Socialista para hacer la revolu­
ción y adecuarla a las características 
propias del país, se convertía ya en 
leyenda. Su n o m b re  so n ab a  en 
todos los frentes de lucha; tan 
pronto Sendic se reunía secreta­
mente con los cam pesinos com o p la­
nificaba movilizaciones con los tra­

b a ja d o re s  de las fáb rica s  o su 
! nom bre seveía v inculado a un es­
pectacular acción arm ada en M onte­

v id e o ... La propia policía y los ase­
s o r e s  norteam ericanos de la CIA  se 

veían desbordados an te  la capacidad 
del dirigente para superar el cerco 

r durante aquellos años de clandesti­
n id a d . El secreto, de R aúl Sendic 
c para desenvolverse en m edio del es­
p a d o  de sitio probablem ente sería su 
r señalada vinculación con el pueblo.
|  El régimen uruguayo, de form a 

’ acelerada se encam inaba hacia el 
fascismo. Pero pese a la m ordaza 

j impuesta por parte  del G ob ierno  
contra los medios de com unicación, 

Lla organización del M ovim iento de 
1 Liberación N acional posibilitaba
l contrarrestar estas m edidas de ex­
cepción m erced a puntuales com uni­
cados dirigidos a  la población.

* Sin em bargo, los m étodos policia- 
les cada vez se hacían más sofistica­
dos. En este sentido y gracias a  la 
CIA el acorralam iento  de los deno­

m in a d o s  «subversivos» dio lugar a 
im portantes detenciones. En el curso 
de una operación policial. R aúl Sen­
dic era deten ido  y posteriorm ente 
encerrado en la prisión de Punta 

‘‘Carretas. Pero no ta rdó  en produ- 
•cirse una espectacular acción de los 
Tupam aros. Perfectam ente coordi­
nados los presos con la resistencia 
¡ekterior, protagonizaron una fuga 
smasiva. A través de un túnel cons­
tru id o  desde el interior de una 
-celda. Sendic ju n to  a 110 com pañe- 
óit)s lograba escapar al filo de una

noche de setiem bre de 1971, de­
ja n d o  la cárcel vacía y al presidente 
de la R epública en ridículo.

Desde EE.U U  pronto  llegó la 
órden, el creciente m ovim iento po­
pular, las respuestas en masa del 
pueblo  de U ruguay, definitivam ente 
debían  ser estirpadas. En abril de 
1972, el M LN ejecutaba a varios 
destacados m iem bros de los «escua­
drones de la m uerte», con tra los 
cuales existían pruebas im portantes 
de su participación en crím enes 
com o el llevado a cabo contra el 
poeta Ibero G utiérrez entre otros 
m uchos. Sin em bargo, en esta oca­
sión los sectores más reaccionarios 
del régim en decidieron contrarrestar 
la respuesta de los T upam aros y si 
bien ante la «guerra sucia» decre­
tada contra el pueblo, el G obierno  
ni s iq u ie ra  m ovió  un  ded o , en 
contrapartida , llevó a cabo una re­
presión sin lím ites contra el M LN.

En el curso de tan sólo una se­
m ana, 15 m ilitantes de izquierda 
eran asesinados. Los m ilitares en 
una em boscada, esos mismos días 
m ataron a 7 tupam aros en pleno 
centro de M ontevideo. Poco después 
la represión tam bién se cebaba en el 
Partido C om unista, siendo 8 de sus 
m ilitantes asesinados. R edadas, alla­
nam iento  de m oradas, detenciones 
masivas y la práctica sistem ática de 
la to rtu ra en las dependencias poli­
ciales caracterizaron desde su inicio 
todo  el régim en de terror im puesto 
por la fuerza. El fascismo penetraba 
ahora sin careta alguna en la A dm i­
nistración del Estado. Los militares 
tom aron las calles con objeto de ani­
qu ila r a la guerrilla, su máxim o ene­
migo. H om bres y m ujeres arm ados 
se enfren taban  en una lucha desi­
gual a las tropas del Ejército y la 
M arina. F inalm ente, la ocupación 
m ilitar dio lugar a la masificación 
de las cárceles, a las desaparicio­
nes... y en el m ejor de los casos.

llevó a miles de uruguayos al exilio.

Detención de Sendic
A pesar de la represión ejercida 

contra el m ovim iento popular, Sen­
dic participaba activam ente en las 
reivindicaciones populares im pul­
sando las organizaciones de base del 
«Frente Am plio» desde la clandesti­
n idad. C uando  casi se cum plía un 
año  de su espectacular fuga de 
Punta Carretas, cuando  Sendic era 
acorralado ju n to  a varias personas 
m ás en el interior de una casa. 
C onm inados sus com pañeros a ren ­
dirse, el dirigente tupam aro  respon­
dió con las arm as en la m ano resul­
tando  herido en el curso del tiroteo. 
U na bala le atravesó el rostro. Sus 
enem igos lo querían  m uerto, pero 
tam poco querían  el mito. El destino 
quiso que el legendario líder revolu­
cionario fuera a parar a una cárcel 
de exterm inio. Y R aúl Sendic sobre- 
vió a la tortura y la m uerte lenta en 
prisión. C ontinuando  vivo su nom ­
bre en la m ente de cam pesinos y 
obreros de Uruguay.

H oy tr a n s c u r r id o s  12 a ñ o s , 
cuando los m ilitares se ven obliga­
dos a dejar el poder, la lucha y la 
resis tenc ia  p o p u la r  en U ru g u ay  
cobra un nuevo impulso. La figura 
de Sendic, representativa de toda 
una experiencia revolucionaria, y de 
la represión ejercida contra miles de 
m ujeres y de hom bres en U ruguay 
ha dado  la vuelta al m undo. Entre 
tanto, los m ilitares preparan para el 
próxim o noviem bre elecciones con 
toda la peculiaridad al uso de las 
p la n ifica d as  desde W ash ing ton . 
M ientras el régimen abre tím ida­
m ente el paso a los partidos más 
m oderados, los proscritos, aquellas 
organizaciones con m ayor incidencia 
en el «Frente Am plio» se reorgani­
zan dispuestos al com bate en pro  de 
las libertades arrebatadas al pueblo 
uruguayo. La esperanza de nuevo 
renace en Uruguay.

”Arriba el ánimo compañero: 
estando el enemigo 
estamos nosotros99

”A veces llueve y  te quiero. 
La cárcel es a veces. 
Siempre te quiero 99

Versos anónim os escritos en un papel de fu m a r tras los 
barrotes de una prisión uruguaya



haizelarreko ‘berrimetroa

fr

Barauak eta haratuzteak

Ohitura sozialak bezala. badira ohitura erlijiosoak 
ere, pixka bat pentsatzen jarrita, ez astarik ez 
buztanik ez dutenak, baina hortxe segitzen dute. 

Ez gara orain gauzak barregarri ipintzen hasiko,, berez 
baitira barregarriak, eta ez uste erlijioaren edo arau 
katolikoen aurka ari garenik. Zenbait ohituren 
zentzugabekeriaz ari gara eta hori noia litekeen arrazoiak 
bilatzen.
Haizelarren zorionez alperreko sorginkerietatik libre gaude. 
baina badira oraindik horretan dihardutenak eta ez bat eta 
bi, asko baizik. Euskal Herri katolikoan PNV alderdi 
maioritarioa bada, haren azpiegitura guztia ere hor dago 
eta PNVren azpiegitura nagusietariko bat ba dakizue 
katolikoa eta erromatarra dela. Ez gara, ba, Ertaroko 
gauzak esaten ari.
Garizuman gaude eta oraindik ere barauak eta haratuzteak 
hor diraute sinesten dutenek ere ez dira denak kunplitzaile 
finak izango baina. Hor dago garizumako ostiraletan eta 
abar haratuzte egin beharra. Egun horietan ez dago 
okelarik jaterik eta ba liteke oraindik norbaitzuek arau hori 
haustea bekatu astuntzat jotzea ere.
Gai honi ez nion helduko, irratitik kasualitatez zenbait 
gauza entzun ez banitu eta gainera bertso saio batean ere 
gai horixe jarri ez baligute. Hausterre egunez eta erdaraz 
halako inkesta bezalako bat entzun nuen, eta galdera zen 
ea zer erizten zioten egun horretan haratuzte egiteari. 
Gehienek batetzen zutela edo gutxienez ondo ikusten 
zutela erantzun zuten eta Aita Santuak hori agintzen 
duenean, ba, amen egin behar zaiola. Hirulau erantzun 
bakarrik entzun nituen pasoan eta pentsatu nuen:
—Koino! Oraindik ere ba direla haratuzteak.
Gero bertso saio batean gai horixe jarri ziguten. Batak 
tripakiak jan ostiralez eta besteak angulak. Bertsolariok gai 
hori kantatzen dugunean, apenas inork arau horren alde 
egiten duen, guztiz alderantziz baizik eta jendeak horixe 
entzun nahi izaten du eta horrixe jotzen dizkio txaloak 
gustora. Jende horren artean elizara joaten direnak eta 
haratuztea errespetatzen dutenak ere asko dira, eta hala ere 
horixe entzun dizkio txaloak gustora. Jende horren artean 
elizara joaten direnak eta haratuztea errespetatzen dutenak 
ere asko dira, eta hala ere horixe entzun nahi izaten dute. 
Horrek esan nahi du ez daudela batere konbentzituak.
Gaia segun noia planteiatu. aldekoak eta aurkakoak.

agertuko zaizkizu. Nola liteke ohitura horren alde aurkitu? 
Beste gauza asko tartean inplikatzen direlako. Horren 
aurka egotea erlijioaren, Aita Santuaren edo dena 
delakoaren aurka egotea bezala jartzen da eta orduan 
konfrontazioa dator. Ohitura sozialekin ere berdintsu 
gertatzen da, azken batez arau sozialak eta erlijiosoak 
jatorri berdintsuak baitauzkate.
Haizelarren aproba bat egin genuen. Haratuztea kentzea 
proposatu, Aita Santuaren izenean: Inork eragozpenik ez 
bazeukan. Eta bai zera! Inork ez zuen eragozpenik 
jarri.Proposamen hori denek zentzuzkkoa zela esaten zuten. 
—Orduan orain arte zentzunaren aurka ibili al gaituk?
—galdetu zuen norbaitek, baina ez zioten jaramonik egin. 
Gero beste arau sozial eta erlijioso batzuri buruz ere berdin 
egin genuen eta inork ez zuen eragozpenik jartzen. 
Norbaiten alde edo kontra planteiatzen ez denean, 
berehalaxe ahobatasuna. Zer gertatzen da orduan mundu 
arraio honetan? Ez dela benetako hauteskunderik egiten 
uzten. Jendeak ez du bere eritzirik ematen, haren edo 
honen alde botua eman baizik, eta boto horretan gero 
beste guztia sartzen dizute. Esate baterako. kapitalismoa hil 
egin behar dela esaten baduzu, laster da burruka eta 
enfrentamendua, bai eta gerra ere. Baina zergatik ez beste 
era honetara galdera egin:
—Zer da hobea? Batzuek asko eta gehienek gutxi edukitzea 
ala denek berdintsu edukitzea?

Z enbaitek erantzungo luketela uste duzu batzuek 
asko eta gehienek gutxi edukitzearen alde? Eta 
horra mundua sistima horrexek darabilela eta 

sistima demokratikoak esaten zaiela. Nola liteke hori? 
Galdera manipulaturik ematen zaielako. Erreza duk, ba, 
gauzak errez galdetzea! Baina to! Zer egin? Galderan 
bertan bandoak sartu eta hautatzera behartu. Orduan 
dagoenetik ustez onena hautatu behar. baina porrua hosto 
eta guzti sartu dizute. Haratuztetik noraino jo  dugun!
Baina ez uste bata eta bestea hain urrun daudenik.
Ohiturek eta arauek neurri haundi batez indarrez 
funtzionatzen dute. Barregarrienak eta zentzugabeenak 
izanda ere. hortxe. segitzen dute. Hori bai badela 
kontsentsua, indarrak eta ezarpenak eragina noski. Hitz 
batez, agoantatzea. Beharko.



Entrevista con A izan!

«Queremos ser mujeres libres 
en un pueblo libre»

Están todavía cercanos los II encuentros de 
mujeres de Euskadi, celebrados el mes pasado 

en Leioa. Es el tiempo propicio para reflexionar 
en torno a los debates fundamentales que tiene 

planteados hoy el Movimiento Feminista de
R. Castillo

Aizan! aparece con este nom bre 
en el añ o  ochenta y uno pero, 
tiene sus raíces diez años atrás con 
la form ación del p rim er grupo au ­
tónom o de m ujeres abertzales de 
H ego e Ip ar Euskadi. Aizan! p ar­
ticipó en los encuentros de Leioa 
a nivel organizativo y p resen tando  
una ponencia sobre la situación 
del M ovim iento  F em inista de Eus­
kadi, y o tra  sobre la  violencia.
—T al vez uno  de los datos más lla­
m ativos de los E ncuentros de M u­
jeres de E uskadi haya sido el nú ­
m e ro  d e  m u j e r e s  q u e  h a n  
participado, alrededor de tres mil, 
¿P u ed e  co n s id e ra rse  esta c ifra

de casa que no iban a acudir por  
estar encerradas y  aisladas en sus 
casas.

Creemos que la presencia de 
lanías mujeres ha confirmado ¡a 
necesidad de pararnos a reflexionar 
sobre las experiencias adquiridas, 
sobre los logros y  los errores del 
M ovim iento Feminista de Euskadi, 
y  de que cada una de las distintas 
tendencias que conforman en la ac­
tualidad e l M ovim iento expusieran 
su análisis y  sus alternativas orga­
nizativas y  de lucha. Pero no pode­
mos caer en la tentación de aplicar 
las cifras de asistencia como ba- 
remo único de la situación actual.

Euskadi.
com o barem o de la situación del 
M ovim iento F em inista vasco? 
—«Es m uy importante que hayamos 
estado en Leioa tres m il mujeres de 
toda Euskadi, a pesar del Estatuto  
vascongado, del A mejoramiento, a 
pesar de la m uga y  del pasotismo  
que dicen que hay en nuestro p u e­
blo. Pero no olvidemos que no 
hem os estado todas, hemos sentido 
la ausencia de compañeras presas, 
refugiadas, aunque ellas estuvieron 
presentes desde la apertura, cuando 
se les recordó y  se deseó que pudie­
ran estar realmente presentes en los 
próxim os Encuentros; y  también la 
ausencia de m iles de mujeres amas



porque después de Leioa nos espera 
la lucha diaria organizada en cada 
pueblo, en cada barrio... Es ahí 
donde tenem os que m edir nuestra 
capacidad de convocatoria, donde 
tenem os que plantearnos si es o no 
fundam ental, en estos momentos, 
dar un paso adelante interrelacio- 
nando la lucha de liberación de la 
m ujer con el resto de luchas de li­
beración de nuestro Pueblo, donde 
tenem os que valorar e l grado de 
efectividad y  aceptación de las cam ­
pañas que desarrollamos, y  marcar 
las alternativas organizativas y  de 
lucha necesarias».
—¿C uál es el balance global que 
hace A izan! de estas jo m ad as?
—«Suponem os que las valoraciones 
serán distintas según lo que se haya 
buscado. Pero pensam os que la 
mayoría de las mujeres, hemos asis­
tido a las Topaketak para plantear 
nuestros interrogantes, siendo cons­
cientes de que éstos se irían resol­
viendo en la lucha de todos los días 
y  de que m uchas alternativas irán 
dando sus fru to s  a m ás largo plazo. 
E stam os seguras de que con el 
tiem po estas E uskadiko  E m aku- 
meen I I  Topaketak marcarán una 

fe ch a  clave dentro de la historia del 
M ovim iento Feminista Vasco. Fue­
ron unos días m uy intensos, incluso 
tensos, polarizados sobre todo en el 
tema de la violencia y  en el análisis 
han sido dispares y  la confronta­
ción una realidad; pero no podía  
haber sido de otra manera. A n in ­
guna se nos había pasado por la ca­
beza la posibilidad de que llegára­
m os a Leioa con planteam ientos 
divergentes y  saliéramos de allí m i­
lagrosamente identificadas en un 
m ism o proyecto de lucha y  con 
unos m ism os objetivos».
—¿Q ué han  supuesto  estos segun­
dos encuen tros con respecto a  los 
prim eros del se ten ta  y siete?
—«L as prim eras Jornadas, en el se­
tenta y  siete sirvieron para hacer 
ver la necesidad de ¡a Autonom ía  
organizativa del M ovim iento fe m i­
nista. Estas segundas jornadas van 
a servir para hacer ver la necesidad  
no sólo de la autonom ía del M ovi­
m iento Fem inista Vasco sino tam ­
bién, de fo rm a  complementaria, de 
la Interrelación de la lucha de libe­
ración de la m ujer con las demás 
luchas de liberación de nuestro p u e­
blo. Este es un paso fundam enta l 
que quiere dar A izan ! y  que p la n ­
tea a l resto de los grupos fe m in is­
tas».

—U no de los tem as que suscitaron 
más polém ica en los Encuentros, 
fue el de la violencia. ¿C uál es el 
punto  de vista de A izan! al res­
pecto?
—«Nosotras presentamos una p o ­
nencia titulada  ’Análisis del p ro ­
ceso de Reforma o e l reforzamiento 
de la violencia institucional'. Para 
nosotras hablar de violencia signi­
fic a  en prim er lugar hablar de la 
violencia que ejerce contra nosotras 
el Estado capitalista, centralista y  
patriarcal; es hablar de la violencia 
institucional; hablar hoy de la vio­
lencia institucional implica hablar 
del proceso de la Reforma, y  de lo

que ha supuesto la transformación, 
únicamente fo rm a l de las leyes y  
las in stituc iones vigentes, para  
mejor explotarnos y  oprimirnos. 
Pensamos que existen leyes e insti­
tuciones ’integradoras’ que suponen 
una adaptación y  una consolidación 
realizadas desde el poder para m an­
tener su dom inación. E n  este  
contexto se desarrolla la iniciativa 
por parte del P S O E  de crear un 
Institu to  de la M ujer, que por  
ejemplo, nos aconsejaba reciente­
m ente en un fo lle to  editado en cola­
boración con la Dirección de Segu­
ridad del Estado, acudir a cuarteles

y  comisarías a denunciar agresiones 
y  m alos tratos a que nos vemos so­
metidas.

Por otra parte, para quienes no 
se dejan integrar ni tragar, existen  
leyes e instituciones represoras que 
suponen un tremendo reforzamiento  
de los aparatos represivos del E s­
tado. Frente a esta violencia insti­
tucional creemos que todas las 

fo rm as de lucha son válidas para 
aca b a r con ella . E s ta m o s  de  
acuerdo, por tanto, con aquellas 
mujeres de la Asam blea de M ujeres 
de B izkaia que condenaban en su 
ponencia ’la violencia que mantiene 
nuestra opresión; esa violencia que 
se ejerce para m antener toda situa­
ción de dominación: de un sexo  
sobre otro, de una clase sobre otra, 
de un Pueblo sobre otro’ y  no 
compartimos en absoluto las ideas 
de aquellas otras mujeres, igual­
mente de la Asam blea de Bizkaia, 
que afirmaban en su ponencia que 
la violencia es cosa de hombres; un 
valor exclusivamente patriarcal y  
contrapuesto a un supuesto valor 
fem inista  positivo basado en la na­
turaleza no violenta de la mujer». 
—O tro  de los tem as claves fue el 
del análisis del M ovim iento femi­
nista Vasco, vosotras presentastéis 
tam bién una ponencia ¿C uál era 
su contenido en líneas generales?

—«Nuestro trabajo giró en torno a 
tres ejes fundam entales. E l primero  
fu e  el desarrollo de una breve histo­
ria del M ovim iento Feminista en 
Euskadi. E l segundo, un análisis de 
la opresión especifica que como 
mujeres pero, como mujeres de una 
clase y  un Pueblo concretos, sufri­
mos en Euskadi a nivel económico, 
jurídico-político e ideológico. Y  el 
tercero, unas alternativas fren te  al 
peligro de institucionalización del 
M ovim iento Feminista o una pro ­
puesta global para transformar la 
realidad opresiva de las mujeres 
trabajadoras vascas. A nivel econó­
mico rechazamos la división del 
trabajo en función  del sexo y  rei­
vindicamos una participación igua­
litaria en e l trabajo asalariado y  la 
socialización del trabajo doméstico; 
a nivel jurídico-político, rechaza­
mos nuestra discriminación y  rei­
vindicamos nuestra participación 
igualitaria en la gestión de la socie­
dad; a nivel ideológico, rechazamos 
el control y  la transmisión de la 
ideología dominante y  reivindica­
mos la transformación de todas las 
instancias ideológicas que determi­



nan los papeles y  valores secunda­
rios atribuidos a las mujeres traba­
jadoras vascas en el ámbito de lo 
público y  lo privado. Para conse­
guir estos objetivos que configura­
rían, para nosotras, lo que llam a­
mos una Euskadi no patriarcal, 
pensamos que es necesaria una 
lucha fem in ista  autónoma, llevada 
a cabo por las mujeres, pero tam ­
bién interrelacionada con las demás 
luchas de liberación nacional y so­
cial desarrolladas en nuestro Pue­
blo. Y  por último una lucha coordi­
nada entre las diversas tendencias 
existentes en e l M ovim iento Femi­
nista Vasco, de cara a conseguir 
una mayor capacidad de respuesta 
en las luchas puntuales llevadas a 
cabo por el M ovim iento».
—¿Cóm o se enm arca la lucha fe­
minista en el total de las luchas 
que se dan hoy en Euskadi?
—«Aizan! propone una alternativa  
de lucha. Queremos ser mujeres 
libres en un Pueblo libre. Y  para  
ello la lucha fem in ista  a desarrollar 
en nuestro pueblo, se debe desarro­
llar en e l marco nacional de lucha 
que es Euskadi. Segundo, debe in- 
terrelacionarse con las dem ás  
luchas de liberación. Y  tercero, 
debe configurarse como una lucha 
rupturista, una lucha de enfrenta­
miento contra el intento de legiti­
mar un modelo de dominación ba­
sado en la Reforma del franquism o. 
Nosotras no somos mujeres en abs­
tracto sino mujeres vascas, con una 
realidad opresiva distinta a las de 
las mujeres salvadoreñas, inglesas o 
palestinas. Creemos además, que. 
esta realidad opresiva no es exclusi­
vamente patriarcal, sino que es 
también de opresión y  explotación  
nacional y  social. Por otro lado no 
podemos dejarnos domesticar ni 
acomodar nuestras reivindicaciones 
básicas a las necesidades del Poder, 
porque con ello sólo nos converti­
ríamos en cómplices de nuestra p ro ­
pia opresión. Y  nuestra propuesta  
no la lanzamos exclusivam ente al 
M ovimiento Feminista Vasco sino 
también al conjunto del M ovi­
miento de liberación vasco que se 
está enfrentando al poder cen tra ­
lista y  capitalista, para que asuma  
la necesidad de enfrentarse igual­
m ente a l poder patriarcal, para que 
también las mujeres trabajadoras 
vascas nos podam os liberar». 
—¿Creéis que estos tres puntos, el 
m arco nacional, la interrelación de 
las luchas y la R up tu ra , son asu-

mibles por el con junto  del M ovi­
m iento Fem inista de Euskadi?
—«Nosotras planteam os estos requi­
sitos porque pensamos que son asu- 
mibles, aunque es cierto que actual­
mente, salvo algunas excepciones a 
nivel individual o de tendencias 
concretas, no los asum e el conjunto 
del M ovim iento fem inista . Pero por  
ejemplo, en cuanto a l reconoci­
m iento de un marco de lucha fe m i­
nista en Euskadi, hemos avanzado 
enormemente en sólo un año. Y 
eso, por dos razones fundamentales; 
primero porque existe una fu erte  
toma de conciencia nacional en el 
conjunto de la población vasca, la 
segunda porque el M ovim iento Fe­
minista a nivel del Estado español 
ha experimentado un fu erte  bajón, 
y  si e l M ovim iento Feminista Vasco 
no quiere desaparecer, va a tener 
que coordinarse a nivel de Euskadi, 
se va a tener que organizar desde 
Euskadi, porque e l análisis de la si­
tuación opresiva que sufrimos debe 
partir de un análisis de nuestra rea­
lidad para poder transformarla. En 
cuanto a la necesidad de la interre­
lación de las luchas antipatriarcal.

nacional y  social, es otra necesidad 
urgente del M ovim iento fem in ista  si 
no quiere aislar su lucha y  m argi­
narla. En este sentido, uno de los 
objetivos actuales del M ovim iento  
parece ser e l de incidir en otros sec­
tores para hacer asum ir la proble­
mática de las mujeres. Pero, para  
nosotras ésto es insuficiente porque 
además nosotras también tenemos 
que asumir los problemas colectivos 
que sufre nuestro pueblo y  nosotras 
por ser parte de él. En cuanto a ¡a 
Ruptura democrática, luchar por  
ella implica luchar por nuestros de­
rechos tales como el derecho a un 
puesto de trabajo, a la libettad  de 
expresión, e l derecho a un aborto 
libre y  gratuito, significa luchar por 
la mejora de las condiciones de vida 
y  de trabajo de la clase obrera, lu ­
char por la amnistía...».

D espués de los encuentros de 
Leioa, la reflexión y el debate 
continúa. A hora hay qué m edirse 
en la calle, en la lucha diaria, en 
lo concreto. Las m ujeres de Aizan! 
no persiguen lo irrealizable, p ro ­
ponen una vía efectiva hacia un 
fu turo  real.



Justo de la Cueva Alonso

La miseria teórica y la degradación 
política del PSOE en Euskadi

E l que no vive como piensa acaba por pensar como 
vive. El viejo aviso de Marx advirtiendo que la 
conciencia no condiciona al ser sino al revés, sigue 

siendo de imprescindible uso. La directa responsabilidad 
que el PSOE tiene en la oleada de tortura y muerte que 
hoy se abate contra los vascos es una pura evidencia para 
cualquier observador mínimamente despierto. No parece, 
sin embargo, que la gente tenga tan claro el abismo de 
abyección, la degeneración profunda en la que se han 
hundido el discurso, la reflexión teórica y la justificación 
dialéctica del PSOE sobre sus actos en Euskadi. Invito a los 
lectores a que, previamente provistos de guantes y máscara 
antigas, manejen tres bazofias en forma de publicación 
emitidas por el PSOE sobre Euskadi. Son el libro de 
Damborenea «La encrucijada vasca», la larga entrevista 
que Pedro Altares hizo al enano Benegas publicada como 
libro titulado «Euskadi, sin la paz nada es posible» y el 
número extraordinario de la revista «Leviatan» «Euskadi 
1977-1984».
Son tres muestras de la miseria teórica del PSOE. 
aderezadas como herramientas de campaña electoral. Lo 
diré muy deprisa: el libro de Damborenea es repulsivo y 
revelador, el de Altares-Benegas revelador y patético y la 
revista lastimosamente reveladora.
La bazofia impresa de Damborenea es repulsivamente 
reveladora. Leerla es como asistir al momento en que se 
rompe el cascarón y del huevo sale, deforme pero agresivo, 
el dragón mutante. Recuérdese que este energúmeno es 
quien marca la línea del PSOE en Euskadi y cuya 
reclamación del estado de excepción para Euskadi ha sido 
respaldada, con una mínima matización. por el títere de los 
yankis que ocupa el palacio de la Moncloa. Pues bien, 
después de que el PSOE lleva años realizando en la 
práctica una política nazifascista. Damborenea cierra el 
ciclo y, para hacer que el PSOE piense como vive, formula 
teóricamente la vigencia para el PSOE de la teoría 
nazifascista del caudillaje, la teoría del Duce. la teoría del 
Fuhrer. Las páginas 202 y 203 del libro de Dambo. son 
una definición del papel de la masa de militantes con 
respecto al líder, un dibujo de la función del líder, una 
teorización del liderazgo, que sólo pueden calificarse como 
típicamente nazifascistas. Pocas veces en la Alemania nazi, 
en la Italia fascista o en la España franquista se habrá 
descrito en tan pocas líneas el desprecio nazifascista por la 
opinión pública y por la elaboración democrática de las 
decisiones. Pocas veces se habrá defendido tan claramente 
la clásica división nazifascista que separa a los lúcidos y

enterados mandos por un lado y a los brutos e 
incompetentes militantes de base, carne de voto y de 
cañón, por el otro.
La lectura de lo escrito por Altares es, sin embargo, 
patética sobre todo. Benegas se revela como un pobre 
hombre, acomplejado por el recuerdo recurrente de las 
veces que en su vida ha huido ante el riesgo o la 
responsabilidad, incapaz de responder coherentemente a t 
las preguntas de su entrevistador cuando éste se niega a j 
comulgar con ruedas de molino e insiste en usar el simple 
sentido común frente a las torpes y circulares tautologías £ 
de Benegas. Quien, además, aparece fascinado por el 
fenómeno de HB. Benegas se construye una representación a 
falsa de la realidad y cuando en ella irrumpe el fenómeno 3 
HB. destrozando la falsa coherencia de desechar una 
explicación que no explica los hechos. Como los t,
campesinos ignorantes del Peloponeso, incapaces de 
entender el rayo. Benegas se inventa a Zeus y concluye que 
«algo pasa» en la sociedad vasca «que no funciona», que j 
«se sale de todos los esquemas lógicos». Si le damos un 
poco de tiempo Benegas progresará hasta descubrir aquella j 
explicación del Papa sobre el humo de azufre del Diablo 1 
que se ha infiltrado en la Santa Iglesia. >

Al fin y al cabo ni Damborenea ni Benegas son 
pensadores. Ni de oficio ni de afición. Son sólo dos 
trepadores que si publican libros es por exigencias del 
guión de su farsa partidaria. Por eso dan mucha más 
lástima los firmantes del número extra de la revista 
«Leviatan». Gentes como Fusi, como Recalde. como 
Solozabal. Que sí han demostrado saber pensar e investigar 
y reflexionar. Y a los que su acercamiento al PSOE.deja a 
literalmente con el culo teórico al aire. No tengo aquí 
espacio para ajustarles las cuentas de sus análisis cojos por r  
defectos de enfoque, por carencias de método, por 
exclusión injustificada de hechos y de datos. Sólo puedo 0 
ahora compadecerles. Debe ser terrible, por ejemplo, 
escribir lo que Recalde escribe ahí y luego ver como el 
Gobierno del PSOE con el que él se alinea siembra 
Euskadi de tortura y muerte. ■

i<

La degradación abyecta de la práctica del Gobierno ú 
del PSOE arrastra inevitablemente su miseria 
teórica. ¡Pobres Fusi. Recalde y Solozabal!

Acabarán haciendo para Dambo y Felipe lo que hizo ti 
Conde para Franco: la teoría del caudillaje. a
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tralen papera kuestionatu 
gabe.

Filmearen erritmo mótela 
erreflexio horren aurauera 
planteatuta dago baina ho- 
rrek ez du esan nahi filmea 
aspergarria egiten denik. ezta 
gutxiago ere.

«El graduado»-ren egileak 
utzi du behingoz bere efektis- 
moa, oso nabaria, esate bate- 
rako, lehen aipatutako fil- 
mean edo ta «¿Quién teme a 
Virginia Wolf» filmean. kasu 
honetan filme zuzen eta xalo 
bat lortuaz.

Meryl Streeop eta Cher-en 
interpretazioa oso egokitzat 
jotzen ditut, antzestu behar 
duten pertsonaien nortasuna 
ederto berenganatzen bait 
dute. Efektismoa maite dute- 
nei «Silwood»»-ek ez die 
gauza handirik esango, agian. 
Eta gero kontuak.
Educando a R ita .— Z.: Lewis 
Gilbert. Akt.: M ichael Caine, 
Julie W alters.

Lehengo astean Verdi-Zefi- 
relli-ren «La Traviata» fil­
mearen estreinaldia zela eta. 
opera bat zinemara erama- 
teak dakartzen eragozpenak 
aipatzen genituen. Gaur an- 
tzeko zerbait esan beharko 
genuke antzerki eta zinema- 
ren arteko erlazioari buruz. 
Operak ia beti leialtasun bat 
eskatzen du, musikari dago- 
kionez, erreferentzi puntua 
ezaguna bait da. Antzerkiak, 
berriz, askoz errazago onar- 
tzen ditu beste bide eta ikus- 
pegi batzuk.

Lewis Gilbert-en lanaren 
kualitate bat adaptazioan 
datza. Filmearen egitura oso 
gutxitan oinarritzen da flash­
back eta elkarrizketa luzee- 
tan. Antzerkian pertsona eta 
tokien erreferentzi soil bat 
zen guztia. filmean zinemato- 
graflkoki eta linealki aztertua 
agertzen zaigu, eszenatokia 
etengabe aldatuz.

Gaia, bestalde, Bernard 
Shaw-en «Pigmalión»-ek ere

aztertzen zuen kondairan oi­
narritzen da. Irakasle eta 
ikasle honen artean sortzen 
den erlazioa bi pertsona ho- 
riengan gertatzen den aldake- 
taren  ab iapun tua  izanen 
dugu. Eta aldaketa hori elka- 
rrizketan bakarrik isladatu 
beharrean, Ritaren hitz egi- 
teko eta janzteko eran ere 
agertzen zaigu. Kasu hone- 
tan. irakaslea ez da ematen 
duen bakarra, ikasleak ere 
zerbait erakartzen bait dio. 
Batek bere jakinduria eskain- 
tzen badio, besteak, berriz, 
bizitzeko ilusioaz kutsatuko 
du poliki poliki.

Hala ere, ikastaroa ez da 
amaituko. kulturaren garran- 
tzia handia izanik ere, bizi- 
tzaz gozatzeko Chejov, Blake 
eta Joyce ezagutzea ez dela 
nahiko ikasi arte.

Ez d u t a ip am en  hau 
amaitu nahi, bukaeraz zer 
edo zer esan gabe. Happy 
end-en ohituraren kontra, 
pertsonaia bakoitzak bere ir- 
tenbidea bilatzen du, inpor- 
tanteena aukeratzeko ahal- 
mena izatea bait da.

Dena den, esan ondoren 
horiek aide batera utzirik, 
komedia osoa aktoreen la- 
nean oinarritzen da, eta aide 
horretatik ez da harritzekoa 
biak (M. Caine eta Julie 
Walters) Oscar bat jaso deza- 
ketenen artean ikustea.
Berrestreinaldiak

Berrestreinaldiei eskaini- 
tako txoko honetan gaur fil- 
meen aipamena egin nahi 
dut: Hal Ashby-ren «En re­
greso» eta Richard Mar- 
quand-en  «El ojo de la 
aguja».

Hutsune batzu izan arren, 
harrera on bat jaso zuten 
biek gure pantailetara lehen 
aldiz iritsi zirenean.

Ashbyk Vietnamgo gerla- 
ren ondorioak aztertu zituen 
bere filmean, ikuspegi gikoitz 
batetik, bertan egondako eta 
E.E.B.B.-etan egon arren, 
bere aberkideekin bat egin 
zirenen sentimenduak azal- 
duz.

Vietnam-dik zauritua dato- 
rrena eta borondatezko gaiso- 
zainaren arteko erlazio sa- 
m urgarria  eta personaia 
hauengan gertatzen den kon- 
tzientziazioa dirá, nolabait 
esategatik, filmearen atal na- 
gusiak.. Batzuetan ikuspegi 
hauen artean sortzen den de- 
soreka izanen litzateke, ene 
ustez, filmearen ia erru baka­
rra.

«El ojo de la aguja» trhiller 
bat dugu, eta eszena batzue­
tan erakusten den efektismoa 
aide batera utzirik. filme in- 
teresgarritzat har dezakegu, 
zalantzarik gabe. Eta entrete- 
nigarria dela ezin ukatu.

Telebista
Zoritxarrez, aste honetan 

berriro esan behar dugu kan- 
titatea eta kalitatea bi kon- 
tzeptu erabat ezberdinak di- 
tugula, Espainiako telebista 
kateek eskainiko dizkigun fil- 
meen tituloak ikusirik, behin- 
tzat.

Berez, ikus ahal izango di- 
tugun zazpi filmeetaíik nik bi 
bakarrik gomendatuko ni- 
tuzke: Arthur Penn-ek. Billy 
Kid eta Pat Garret-en histo­
ria ardatzat harturik, arro- 
datu zuen lehen filmea: «El 
zurdo», Paul Newman prota­
gonista zelarik. Egia histori- 
koa errespetatu beharrean. 
Penn-ek garrantzi osoa psiko- 
logi faktoreei ematen die, ai- 
taren beharra eta gizartean 
osatzeko zailtasunak azalduz.

Eta O. W elles-en «La 
dama de Shangai». Holly- 
woodek «Ciudadano Kane»- 
ren egileari barkatuko ez diz- 
kion gauzen artean urte haie- 
tan bere emaztea zen Rita 
Hayworth-en irudiaren «hil- 
keta» izan zen. Ileadatsa 
moztu eta tindatu zion, ordu- 
rarte antzesten ohi zuen per­
tsonaia moetaren berezitasu- 
nak aldatuz ere. Eta gutxi 
balitz, ispiluen eszena fama- 
tuan hil zuen. Ametsen Hi- 
riaren misoginiaren ondo­
rioak Ritari ordaindu araziz. 
Zoritxarrez, mito hauek per­
tsona errealak ziren. eta ge- 
hienetan ez zuten konfliktoa 
gainditzen ikasi.

P. Lazagaren «Las mucha­
chas de azul» eta Florian 
Rey-en «Idolos» aide bate- 
tara utzirik, Blake Edwards- 
en «El regreso de la Pantera 
Rosa» eta Freddie Francis-en 
« D rá c u la  v u e lv e  de la 
tumba» filmeek ere ez dute 
komentario handirik merezi, 
horrelako filmeek, askotan, 
sailaren formula gastatzen 
bait dute, merkatal segadan 
eroriaz.

A. Hall-en «La diosa de la 
danza», o rain  dela egun 
batzu komentatzen genuen 
«El cielo puede esperar» be- 
zala, «El difunto protesta» 
filmearen remake bat izan 
zen, kasu honetan bertsioa 
musikala izanik.



libros
P. Iparragirre

Ipurtargi Beltza

Josu  Landa eta Joxem i
Zumalabe
Susa
400 pezeta.

«Amodioaren errainu inti- 
m o a n / debekatu rik  dago 
amodioaz hitzegitea:/ musu 
guztien izcrdiaz egindako pu- 
tzuan/ gardetasun heze horri 
erasotzen diogu./ Gau eta 
egunsenti,/ gure begiradak 
eztiz im prim atzen d itugu/ 
itsas-haizeak aho guztietara 
zabal ditzan./ gure gorputz 
ustelduetan heda daitezen/ 
e tà /  zu re h an k a ta ta rtean  
habia egin dezaten».

Honela dio Josu Landak 
«Ipurtargi beltza» titulaturiko 
liburuan agertzen diren poe- 
m etariko batetan. Hogeita 
bost kontakizun laburrez, ho­
geita bost olerkiz eta hogeita 
bost marrazkiz osaturik dago 
liburu hau. Josu Landa eta 
Joxemi Zumalaberen elkar- 
lana eskaintzen zaigu bertan. 
Susak kaleratu du eta. oker 
ez bagaude behintzat, argita- 
letxe honek publikatu duen 
hirugarren bolumena da.

Amodiozko ipuin. poema 
eta marrazkiak direla aitor- 
tzen digute egileek azalean. 
Seksu harremanen inguru eta 
go rabeherak  irud iz tatzen

saiatu direla esango genuke 
guk. Alditan umoretsu, sa- 
mindura eta desplazer kutsua 
agertuz, gehienetan.

Erotikotasunaren beharrak 
bultzaturik dabil gizakia, 
mila konportaera, harreman 
eta erreakzio betebehar ho­
rren arauera izaten dituela. 
Behin eta berriro saiatzen da 
paradisu galdu horren bilake- 
tan, gizarteak eraikirik dituen 
ildoei uko eginez, sarritan. 
Barnean duen biguntasun eta 
samurtasun guztia eskaintzen 
ahaleginduko da. Larru jo- 
tzeak eskatzen dituen ukitze 
eta laztanetan amesturiko tre- 
betasuna adierazten...

Baina, maiz, ondorenak ez 
dira hain zoriontsuak izango. 
Txikitandik barneratu dioten 
dotrinak gainezkatuko du, 
eta atsekabearekin zerikusirik 
duen barneminez beterik ge- 
ratuko da, gizakia.

G u z t io k  b e h a r re z k o a  
dugun plazer hori defenda- 
tuz, gizaldi eta gizaldietan 
sartu dizkiguten beldur eta 
errepresio guztiei uko egin 
nah iez  azaltzen  zaizkigu 
«Ipurtargi beltza»ren egileak. 
Guzti horren aurka norberak 
zertxobait egitea bai bait 
dauka!

«D eabru-bokazioz ja io  
g in e n /  e ta  h o r re x e g a -  
tik /k itaborro irik  gabe bizi 
g a ra ./  K ariz ia  b ak o itza / 
ezein kateren kontrako pizal- 
dia dugu./ Lurreko azken su- 
perbibienteek/ infernurantz 
antolatuko duten/ hegalaldi 
txarterrean/ geu izanen gara 
p ilo to ,/ bekatu  m ortalak 
erregai.» dio Lanak.

Hola hala behin

Pellom ari Añorga 
Auskalo-Erein  
400 pezeta.

Zortzirenbat urteko hau- 
rrentzat idatziriko liburua 
dugu «Hola hala behin», Pe­
llom ari A ñorgaren  ipuin 
sorta. Ez dira nolanahikoak 
hemen agertzen diren konta- 
kizunak. Historiaren haria ja-

Pettomari AiVxcja

hola hala behin

rraitzeari baino garrantzi 
handiagoa eman zaie hizkun- 
tzari, hitz kokoei, hitzak el- 
kartuz osa daitezkeen esaldi 
bitxiei...

Liburua Ramon Agirrek 
marrazturiko irudiz ornitua 
dago, tarteka tarteka esaldiak 
era ezberdinetara idatziak 
agertzen direla. Haur baten 
moduan idatziak, edota ain- 
tzinako kaligrafiazko koader- 
noetan irakasten zizkiguten 
eratara... Maiuskulak, kurtsi- 
bak etabar nahasten dira, 
han hemen.

Baina gure deskribapen 
saiakera guztiak baino adie- 
razgarriagoa izango da ho­
geita hiru ipuin labur haueta- 
tik bat aukeratu eta bertako 
zati bat eskaintzea:

«Eta aitak hartu jostorra- 
tza, amak hartu haria eta 
botoi gorria konpondu egin 
zuten Maria! Antton Pilasok, 
kontento, amari eta aitari 
eman dizkie musuak ziento. 
Eta orain miri miri mau 
Botoi gorria hartu. trajea lotu 
eta abrotxau! Ai! Antton Pai- 
lasok honela dio: Ario, kata- 
rruarekin ez dut ezertarako 
balio. Anttonek atea itxi du, 
zirkoa utzi du, eta maleta es- 
kutan hartu du. Halare Ant­
tonek traje bat du, dena du 
karrato. oso merke eta ba­
rato, bi boltsilo, korbata eta 
Botoi gorria».

Los tigres son 
más hermosos

Jean Rhys 
Editorial Anagrama 
590 pías.

No suele ser muy conve­
niente para un escritor ade­
lantarse a su época. En el 
mejor de los casos lo más

probable es que malviva tei 
su discurrir por este preciosC( 
mundo, y sin embargo, se vtv. 
coronado de laureles cuanci; 
los gusanos hayan da<jel 
buena cuenta de ese cuerpp, 
que le acompañó fielmente, p, 

Jean Rhys, en medio esa 
todo, tuvo suerte. Porqiq 
tuvo ése defecto. Se adelaniv; 
a su época tanto en estiel 
com o en esp íritu . Pertr 
además, su caso era m¡ 
grave. Jean Rhys nac;m 
mujer, y sabido es que .es 
«sexo débil» se le exige u&qi 
particular sincronía con la 
conservadurismo y las levet 
propias de la época en la qitíi 
le haya tocado nacer. Y decch 
mos que tuvo suerte porqu 
siquiera al final de su vidm 
gozó del reconocimiento cdt 
amplios sectores de público«! 
crítica. so

Nacida en Dominica (An:m 
lias) en 1894, hija de padrsa 
galés y madre criolla, Jeacc 
captó la peculiar forma cgc 
trato con la que, los de m 
Metrópoli, obsequiaban a km 
habitantes de las colonias, pr 
los 17 años se trasladó a Loidc 
dres, donde estudió arte drsií 
mático y sobrevivió eje 
c ien d o  esporádicam enso 
oficios tan variados concu 
maniquí, actriz de teatro «ii 
bailarina de music-hall. he 

La biografía de esta escrvo 
tora es muy importante a qt 
hora de hacernos una idea ore 
lo que ha sido su obra literqu 
ria. Jean pintó de forma sillas 
guiar a todos esos seres de e¿ai 
casos medios, en paro o ccpe 
pocas probabilidades de limi 
grar lo que se denomin 
como triunfar en la vida, qiPr 
pululan por las grandes dim' 
dades.
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El desarraigo con respecvar 

a lo que se entiende cores



1 eentorno «normal», pautas de 
¡«comportamiento «adecuadas» 
vty, por contra, el deseo de 

>nc«adaptación» que surge en 
adellos. cansados de recibir 
erppalos aquí y acullá. Pero los 
te. personajes de Jean Rhys 
1 csaben que eso no es posible, 
rqique todos sus intentos son 
anivanos, porque la hipocresía y 
stiel pervivir edulcorado no en­
eraran dentro de sus esquemas, 
mi En 1927 se publicó el pri- 
acimer libro de relatos de esta 
e ¡escritora, «The left bank», al 
uiique le siguieron cuatro nove- 

i :las. la última de las cuales, 
evteditada en 1939, llevaba por 
qttitulo «Buenos días, mediano- 

iecche».
qu Después, un largo silencio, 
ridmientras escribía el conjunto 
) cde cuentos que componen 
co«Los tigres son más hermo­

sos». Sólo en 1967, cuando su 
Wnovela «Ancho mar de los 
adisargazos» fue galardonada 
Jeacon el premio W.H. Smith, 
i cgozó Rhys del reconoci- 
e miento del que hablábamos
i lemás arriba, dado que este 
s. premio la consagró como una 
Loide las grandes escritoras del 
drsiglo en lengua inglesa, 
eje «Los tigres son más hermo- 
ensos» es una recopilación de 
oníuentos sobre el tema de la 
■o «inadaptación» al que antes 

hemos hecho referencia. El 
:scivolúmen lleva por título el 
a que corresponde a uno de los 
a drelatos, precisamente el del 
terque expresa claramente que 
siJas personas respetables son 

eeían feroces como los tigres... 
ccpero muchísimo menos her- 

: ¿¿«osas.
niu Muchos de los personajes 
qtprincipales de Jean Rhys son 
edujeres, personas que tienen 

-algo han de tener los des- 
—poseídos— una certera visión 

de la hipocresía y crueldad
- Je lo que se da en llamar 

gente «normal». Carecen de 
s Tiedios económicos, familia, 

logar. Viven en pensiones de 
as que se les expulsa, o in- 
entan sobrevivir en hospita- 
es porque saben que al salir 
ie allí nada podrán hacer. 
3ero no se autocompadecen. 
Intentan tirar hacia adelante
i pesar de los pesares. Saben 
jue en el mundo no hay de- 
nasiadas manos extendidas 
jara ellas, que una sonrisa o 
ana comida caliente pueden 
ener que pagarlo con la cái- 
:él... o la cama, con el agra­

d a n t e  de que a los benefacto- 
:orres no les gusta saber que

ellas lo hayan «hecho» por 
«agradecimiento» o fuerza 
mayor. Saben callar, porque 
sus palabras no son bien aco­
gidas por los «normales», y 
procuran pasar desapercibi­
dos cuando la penuria o la 
mala suerte les aconsejan ac­
tuar así. Ellos han probado el 
hambre, los palos, la cárcel, 
el trato de la policía... e in­
tentan no tener que pasar por 
lo mismo, aguantar.

R A M O N  RICO

POEMAS 
CARCELARIOS

Poemas 
carcelarios
Ramón Rico 
Imprenta Zambrano 
El Viso del Alcor (Sevilla)

Ignoramos el precio de este 
librillo de poemas que nos ha 
sido remitido sin ése indica­
tivo preciso. Por si a algunos 
de nuestros lectores pudiera 
resultarle de interés, indicare­
mos la dirección del lugar 
donde ha sido editado: Im­
p re n ta  Z a m b ra n o , T te . 
Borges número 5, Sevilla 2.

Ramón Rico Jiménez, el 
autor novel de «Poemas car­
celarios». libro patrocinado 
por el ayuntamiento de El 
Viso del Alcor y editado en 
Sevilla el 21 de febrero de 
1984, es un vecino del men­
cionado pueblo que actual­
mente se encuentra preso en 
la cárcel de Sevilla (por lo 
menos en la introducción no 
se indica lo contrario, que 
haya sa lid o  a la ca lle , 
vamos), después de haber 
permanecido un año en la 
Modelo de Barcelona y otro 
en el penal de Zamora.

«Su rebeldía y actitud crí­
tica le hace cuestionar cual­
quier norma, cualquier infor­

mación o persona y la llevan 
pronto a militar en la política 
más radical. Y. naturalmente, 
la militancia, el compromiso 
revolucionario acarrea sobre 
él la represión del aparato 
o p reso r»  m a n ifies ta  M. 
Blanco del Río en la intro­
ducción.

El librillo está dividido en 
cuatro partes, todas ellas en­
cadenadas por un carcelero 
ficticio que asegura haberse 
apoderado de los poemas 
mientras realizaba su labor 
como censor de la correspon­
dencia del penal. El funcio­
nario de prisiones tiene «in 
mente» la publicación de un 
libro que le ayudará a au­
mentar la paga. El contenido 
del mismo serán los poemas 
«recogidos» de las cartas que 
los presos mandan a sus fa­
miliares y amigos, o de las 
celdas. Al mismo tiempo que 
presenta esos primeros traba­
jos literarios de «sus presos», 
va d e f in ie n d o  a és to s , 
contrastando su opinión con 
la que ha observado que tie­
nen sobre esas personas el 
resto de los presos.

Los poemas nos transmiten 
los sentimientos de una per­
sona encerrada a cal y hierro 
que sueña con nadar, pasear, 
respirar aire puro.hacer el 
amor... estar fuera de esos 
barrotes, en una palabra.

He aquí una pequeña 
muestra de ese primer tra­
bajo literario  de Ramón 
Rico: «Tiene/ el runrúm de 
la avenida/ y unos bloques 
de balcones,/ el búnker del 
guardia civil,/ tu recuerdo y 
esas rejas./ Lo han herido, 
amiga/ en la fibra primera/,
lo ha herido, sí./ No quisiera 
alarmarte/ pero he de ser 
puro como tú con él,/ y lim­
pio, he de decírtelo:/ lo han 
herido en la risa/ lo han he­
rido en el más hondo y ge­
nuino».

Kasetak

Aquí radio Arturo el del puro
IZ
550 ptas.

A Arturo Delgado se le 
conoce, principalmente, por 
el trabajo que ha venido de­

sarrollando, durante años, 
como fotógrafo. Es difícil en­
contrar fotografías como las 
suyas, donde un pequeño de­
talle hace «hablar» a la más 
tradicional de las escenas.

i B T I I t
* -■  j J - M

r?
f  • I 
¡ l *  
ij »

Pero esta vez no vamos a re­
ferirnos a su trabajo profesio­
nal. Los que conocen a Ar­
turo Delgado de cerca, saben 
de su afición a los chistes. 
También éstos son peculiares, 
de ésos que arrancan más la 
sonrisa de «haber entendido» 
que la carcajada abierta.

Pues bien, lo que IZ nos 
ofrece en esta «cassette» es 
un programa radiofónico 
muy singular: El de Arturo el 
del Puro. La hora, el tiempo 
en Euskadi, Jilipodiario in­
formativo. De partos en de­
portes, Oración del árbitro 
moderno, Mercado de Ordi- 
zia y Puerto de Pasajes. En­
cuesta pública al ciudadano 
bajito, 9 diferencias entre la 
Iglesia y la taberna, tantanes 
selectos. Espacios anticomer­
ciales, Intervius a tumba 
abierta (qué opinan de los 
misiles gentes tan diversas en 
épocas y pensamientos como 
Calígula, Napoleón. Picasso ó 
Hitler), Despedida y adver­
tencia:

«Si alguno de ustedes se ha 
sentido herido en su sensata 
sensibilidad por las chorradas 
escuchadas, consulten la guía 
telefónica en la sección de 
am bulancias de urgencia 
para que les trasladen a la 
clínica más cercana y les 
efectúen una rápida transfu­
sión de humor, porque están 
ustedes muy enfermos, pero 
que muy enfermitos».



kontakatilu

Hitzontzia
Egun oroitu  naiz ifarral- 

dean  behin  entzunikako  
esaldi batez:
—H ala ederra baita!

Polita ezta? T xekor bati 
bu ruz ari ziren eta hauxe 
besterik ez zen esaten ari: 
zein ederra den!

H orrek batere  itsusi ez 
d iren  beste bospasei gogo- 
ratzen dizkit:
—Ez da eder hori esa tea.
-  Pak iri eder egiten dio 

so ineko  berriak.
-  E d e r r a  s a r tu  d ig u n  
n e sk a !  ( = « o n d o  en g a i- 
natu  gaitun»).
—E z zara ederra zu hemen 
( =  «soberan zalide»).
-  Ederra egin d u k !  (E ta 
honen  gisara: ederrak esan 
d izkio!, ederrak Hartu ziz- 
k ia n !  e ta  abar).

Batzuetan  edertasuan- 
ren esanah ia  galdu egiten 
du. esaten  dugularik  kasu: 
zozo ederra haiz h i! 
Norbaiten ederra izatea  ba- 
dak izu  zer den? N orbait 
horren  gustoko izatea. Ha- 
laber esaten da: hären ede­
rra ira b a zi duzu , hark  
m aite zaituela esateko.

M aitasun  horietan  sar- 
tu ta . hona beste bat: Jain- 
koaren ederragatik. esan 
nahi baita, «por el am or 
de Dios».

Beste b a t: edergabea  
g e r ta tu  z itza ie n .  N a h i 
d u z u n  m o d u a n  i tz u li ,  
itzu li b e h a rra  b ad u z u : 
«ezbeharra, ez gertatze- 
koa. itsusia...»

O rain . hortik eratorri- 
tako hitz piloska bat:

Ederrespena («consenti­
m ie n to .  a p r o b a c ió n » ,  
baina baita «piacer» ere, 
età «adm iración»). H itz 
hori beste honetatik  dator: 
ederretsi, «ensalzar» itzul

daitekeena; herriari ederre­
tsi dio, esaten da, aditza 
fo rm a  h o rre ta n  ja rr ita .  
Ederraldia «m ejoría»ri esa­
ten zaio, gaisotasun bate- 
tan  edo. Edertu ad itz  bat 
da . «em bellecer»  noski, 
baina baita  ere «disimu- 
latu», eta bere bu rúa eder- 
tzen dueña  edo zuritzen 
edo goraltzen ari da bere 
burua. G ero  hortik ederra- 
gotu, eta hau norm alki 
denaz gain ’’idealizatu” 
izaten ahal da. Edermena 
Z uberoan  «grazia»ri esa­
ten diote, eta edergaia han 
eta beste leku batzuetan 
« a p a in g a r r ia » r i .  G a u z a  
bera edergailua eta ederga- 
rria, baina biak «aitzaki» 
ere badira, eta lehena gai- 
nera «dicho superfluo» ere 
bai, eta b igarrena «m arca, 
viñeta», aparte  badagoela 
a m a ren  ed e rg a rr i erosi 
nuen pastela, «por com pla­
cer a am a» esan nahiare- 
kin. E ta beste hiru: eder- 
k a d u r a  ( B i z k a i a n ) ?  
«apingarri» bezala «gores- 
pen». Ederkeria, «m akila- 
jea»  eta zaborkeria horiek. 
E ta  beza la  «gorespen» . 
Ederkeria, «m akilajea» eta 
za b o rk e ria  horiek . E ta 
ederketa, «aderezam iento», 
hola jeneralean .

A ez beste bi bad itu  
hem en: adberb ioa (ederki, 
ederto, edersko, azken hau 
ad je tib o  ere bai. b a ina  
bestela «lindam ente»), eta 
azkenik edergose, ni eseri- 
tz e a n  b a n in tz e n a ,  e ta  
orain altzatzean oraindik  
b an a g o en a , ha laxe  bait 
gara m ortalak . bizi gareno, 
o n d o  bizi b a g a rra , nik 
agurrarek in  batera desira- 
tzen dizudan.

Paulo

Zergatik bai
N orm alean  goxo-goxo 

banato rk izu  ere. aldian- 
ald ian  roiloa tokatzen 
da, esateko m odu bat 
baizik ez da, eta hala da 
gaur, zeren-ekin nato- 
rrela, zu re kasko horre- 
tan  sartuko  o te dudan .

H orrelakoetarako  Vi- 
llasantek laguntzen gaitu 
nah i-ta-nah i-ez . H onek 
e ra k u s te n  d igu  o ra in  
déla gu tx irarte  egon den 
ta b u a  (ez zela zeren gi- 
sakorik erabili behar, ez 
izanik ja to rrizko ) horixe 
besterik ez déla, tabua. 
e ta  a i s a t a s u n e z  e ta  
b eh a r den  lekuan eta 
b ild u r r ik  g ab e  e rab ili 
beh a r dugula.

Z eren  ez bada, ze edo 
ezen edo zergatik . haue- 
tarik  sikiera baino  zei- 
nek ez d u  m aneiatzen? 
E ta nah i ez duenak  ez 
d e z a l a .  g a u r r a r t e k o  
idazle gehienek behinik-
behin (puristak ez beste 
guztiek) hala ipini di- 
tuzte  hor-hem enka libér­
tate handiarekin .

Eta lau horietarik  era- 
b ilien a  kasik d u d a rik  
gabe zeren da, Bizkaian 
hasi eta Z uberorainoko 
je n d e a k  g e h ia g o - g u -  
tx iago  ezagu tzen  bait 
du. Batetik bestera alda- 
tzen dena zeren-en on- 
doko aditzaren ezarkera

»

da: ek ia ld ek o ek  bait- 
ekiko jo e ra  dute:
Emanen dautzut, zeren 
lagun bait zaitut. 
M e n d e b a ld e k o e k  -n- 
kiko jo e ra  dute:
Egiten duzu gaitz, zeren 
kentzen diozun bizitza.
Eta bestela badago  t i  
rezekiko joera:
Komeni da orain egitea, 
zeren denbora pasatu 
egiten da.
A xularrek eta bestek hi- 
rurak darabilzkite. Zer- 
gatik? N onbait difere 
teak direlako? Ezer 
daram anean , zeren lol 
rri hutsa izaten da, 
d a u k a  h a la k o  kausa < 
m a rk a rik . Beste biak 
igualtsu d ira, diferentzia • 
form ala da, subjuntiboa i 
dagoelarik  adibidez ezin i 
da bait ipini. eta kasu 
horietarako bestea. t 
—Lako eta -la k o tz  (eto- ¡ 
rri delako), barra-barra 1 
ag e r tu a rre n  gaurregu- c 
nean , b erri sam arrak  c 
daitezke, zeren autore 2 
zahar haietan  ez bai! > 
zen kasik erabilia bat r 
ere, dena dela batek ez e 
dio besteari baliotasunik b 
kentzen, eta biak izan t 
d a i te z e n  e u s k a r a r e n  e 
onerako, eta anitz urtez r 
bizi dadila, età bai zu t: 
ere. f j

Paulor
____________________ ___ < t;

s



kontakatilu

O'Hantzak
M oskorren artean  klasi- 

fikazioak egingo d ituenik  
ez badago ere, inkoszien- 
teki m undu  guztiak egiten 
du  hori: m oskorturik  dago 
eta m oskorra da . L urrun  
etilikoen erag inpean  da- 
goena ezaguna bada m os­
korturik  dagoela esan ohi 
da, edo gehienez m oskor­
turik  dago beti; bcti horre- 
kin kondenazio  eternorik 
sa lbatuko lukeen ate bat 
zabalduko nah i bait li- 
tzaion gibela esponja gisa 
d u e n  ho rri. E zezaguna  
bada berriz, jo an ean  edo 
etortzean begiztatzen den 
gizarajo balan tzariaren  ka- 
suan, izana atxikitzen zaio, 
izenaren ordezko ezizen 
m odura: M oskorra.

Egunero bere litro  parea 
edaten  zuen auzokoari be- 

irune haund ia  zioten ta- 
erna horre tan . Noizpait, 

o h i t u r a z k o a r e n  m u g a  
ezu stean  g a in d itu a  ba- 
zuen, eta buruaren  arinta- 
sunak oinen  astuntasuna- 
rek in  k o n tra s te  la rreg ia  
egiten zuelako urrats bat 
b e ra  e re  e m a te k o  ga i 
b a z e n  d e l a k o  a u z o k o  
errespetagarri hori, taber- 
nariak laguntzen zion per- 
tsonalki etxerako bidean 
ja rrik o  zuen taxiaren  ate- 
raino. N egozioa déla intui- 
tzen duenaren  kuttuntasu- 
nez.

G a u  b a te a n , kea sa- 
paian  pilatzearen  pilatzeaz 
behera  jau sten  ari zen or- 
du tan , beg irada oro sus- 
m agarri b ihurtzen  den te- 
norean , eta ezezagun oro 
etsai b ilakatzen den garai 
irristakorrean, tabernako  
ateak zabaldu  ziren, zalan- 
tzaz. ahulki, zerbait oso 
haundiren  edo, alderan- 
tziz, zerbait benetan  txiki- 
ren  presentzia inm inentea 

agarri nahi izango balute 
zala.

Tom Toloxaren tabematik

Ardo botila hautsi da

Bezeroek elkarren ar­
tean  gu ru tza tu  zituzten be- 
g i r a d a k ,  l e h e n d a b iz i .  
G ero , beg irada guzti ho- 
rien konbinaketa posible 
g uztiak  ah itu  z iren ean , 
k la b e  b a t i  e ra n tz u n e z ,  
itx u raz , ia b a te ra , begi 
pare horiek tabernako  na- 
gusia b ila tu  zuten. Honek, 
eskuak gerrian . m uturra 
oker, gaiztoki tenkatuak 
zituen begiak atetik sartu 
berri zen m oskorraren  be- 
kok ian , h u ra  trab esk a- 
tzeko eginahal neurtezine- 
ta n  a r i  z e la  a d i t z e r a  
em anez.

H itz bi erortzen uzteko 
ireki zen sartu  berriaren 
ah o a , a itzek izk o ak  izan 
nahi zuten bi hitz ulerm e- 
naren erem utik landa ito 
ziren.

N a g u s ia k  e sk u a k  le- 
hortu zituen ustek usaina 
zerion eskutrapu  batetan 
m ahaietakoen  begiak dis­
t ir a  k r u d e le z a n im a tz e n  
ziren b ita rtean . Bitartean 
m oskorra ahosapaiak  es- 
katzen zion ardo  desioaren 
eta arriskua som atu araz-

ten zion urrutiko zerbaitek 
e m a n d a k o  a ld e g i t e k o  
aginduaren artean zabuka- 
tzen zen.

G eld ik  zegoen , zorua 
a u r re ru n tz  okertzen  zi- 
tz a io n  b i ta r te a n ,  lu r ra  
o k e r tu z  z ih o a n , itsa so  
am orratu  batetan nabega- 
tzen duen itsasontziaren 
kubiertan  balego bezala. 
e ta  a n k a  lu z a tu  zu en  
oreka m antentzearren.

Bizpahiru bezero altxa 
zen m ahaietatik tabernako 
b ak ea  p e r tu rb a tu  zuen 
m oskorra bezain moskor. 
Zalantza ziurtasunarekin 
konfundituz. Nagusiaren 
atzetik zihoazten. honi biz- 
k a r r a k  g o rd e a z , a d o re  
em anez. M oskorrak irrifar 
b a t entsegatu zuen aurpe- 
gia keinu iraingarrian itsu- 
sitzen zitzaiolarik, jadanik  
guztiz altxatu zen kliente- 
l a r e n  z i z t a g a r r i t z a t .  
K exuak adi zitezkeen edo- 
nondik. K anpora zezaten 
m oskor nazkagarri hori es- 
katzen zuten ahots balda- 
rrak, alkoholaren lehen- 
gaiez nahasturik  zetozen

hitz itxuragabetuak, nagu­
siaren atzetik ausartki es- 
tutzen ziren ukabil m eha- 
txariak.

N agusiak em an zion ha- 
siera jokald iari. O dol hari 
bat m arraztu zen gizona- 
ren sudurretik espaineta- 
rantz. Bigarren ukabilka- 
dak ia lurrera bota zuen. 
eta m inberaturik  geratu zi- 
tzaion bularraldea ikui- 
tzeko eskua altxa zuenean, 
bere higidura kontraeraso 
bezala ulertua izan zen. 
Binaka, hirunaka. launaka 
erortzen ziren ukabilak, 
oinak goratzen, saihetsak 
bilatuz, urdailak gaztiga- 
tuz, gibela m aseatuz, mu- 
turrak birrinduz, hortzak 
deslekutuz, odolari ibil- 
bide sinestezinak irekiz, 
haragia itxuraldatuz; gaiz- 
k ieg inari itxu ra  kenduz  
berriro  hobeki egin ahai 
izateko asmo eroak gida- 
turik ekiten zioten gazti- 
guari.

Kexu bakar bat ere ez 
zen ja u lk i m oskorraren  
ahotik, edandakoaren era- 
ginez jasandako  aluzina- 
zioa zela sinestearek in  
k o n f o r m a tu r ik  b e z a la  
onartzen zituen. nolabait 
esateko, kolpe andanak.

K olpeak hutsean em a- 
ten ari zirela konturatzean 
m oskorraren gorputza bi­
latu zuten lurrean; kiskur- 
turik, leku ezberdinetan 
ja so ta k o  g o rp u tz  a ta lez  
osatutako pilo bat ziru- 
d ien . O ra in d ik  in d a rtsu  
z e b iltz a n  b ire n  a r te a n  
hartu  eta kanporatu  zuten. 
B era  e g o n d a k o  le k u a n  
putzu gorri bat zegoen. 
nagusiak barra  atzetik ze- 
rrauts kaxa ekarri eta gai­
nera bota zion.

O ndoren sartu  zen beze- 
roak norbaiti ardo  botila 
bat erori zitzaiola pentsatu 
zuen besterik gabe.



Afiziotik biziora
B ertsolaria ja io  egiten dela, egin egiten dela, biak 

b a te ra  dela, gero età argiagotuz doaz gauzak. D uda- 
rik ez dagoena gusta tu  egin behar zaiola. Euskaldun 
ja to rra  izateko  ez dago nah itaez bertsozalea izan be- 
harrik . A lderan tziz bertsozaleak ere ez uste denak 
euskaldun  ja to rra k  direnik. Bertsolaritza, beste edo- 
zein arte  e tà  kirol bezala, aukerako  gusto bat da, zo- 
rionez euskaldun  askori gustatzen zaiena età ezagu- 
tzen ez d u en a  ere. ezagutzeko aukera  em aten  bazaio, 
gusta tzeko  arrisku haund ia  daukana. Ezagutzen ez 
den gauzarik ez dago gustatzerik.

B ertsolaritzan gauza ba t dago nabarm en , hots, 
itxuraz ezagutzeko m odurik izanez gero, afizioa sar- 
tzen dela. Z aletzeko, ezagutu beharra  badago, zer 
gerta tzen  d a  za le tu takoan?
—H orrek  afìzio h au n d ia  zeukak.
—Afizioa? Bizioa ere badik horrek.

A fizioak ed o  zale tasunak esanahi txarrik ez dauka, 
bizioa o rd ea  hitz m arkatua da, halako  zaletasun bere- 
zia età b atez  ere u tziezina ad ierazten  duena. Badira 
bizioak no rbera  m enderatzen  du tenak . Edaleek edo 
erretzaileek  edo  bestelako batzuek esatea daukate.

H orrez  gainera  bizioa zaletasun txarrari esaten 
zaio, segun zein m oralek agintzen duen. Egunero hai- 
tzulo  b a t ikustera jo a tea ri ez diote bizioa esango, 
b a ina  egunero  auzoko andrea bisitatzeari zaletasun 
hu tsa baino  gehiago em aten  zaio.

Bai bertso laria  età bai bertsozalea era baten  biziora 
heltzea oso b idezkoa età ia ezinbestezkoa da. Sarritan 
bertso lariok  geure ibilerekin gogaiturik  età higuindu- 
rik ere aurk itzen  gara , baina h ilabetean inork deitzen 
ez bad u , bertsoaren  beharra  sentitzen da, behar utzie­
zina gainera. la  ia gorputzak  ere huraxe eskatzen du. 
Bertsozaleari ere berd in tsu  gerta dakioke. Z er da ego- 
nezin hori? Bizioa esaten zaiona.

Bizioa esatean , bertsolaritzak  bi alderdi haundi 
d itu , a rtea  e tà  k irola alegia. A rteari, edozein arteari, 
badak igu  noia gustoa h ar dakiokeen età behin hartu- 
takoan , h u ra  handik  urruntzerik  ez dago .'k raskadarik  
erag in  gabe. K iro la den aldetik, bertsolaritza jolasa

eta d ibertsioa  da. Z er da jolasa? Bizioa al da? Ez. Jo- 
lasa jo lasa  da eta kito. H aurrek jo lasa  behar du te eta 
beharra odolean sentitzen dute. H aurra  luzaroan  jo- 
lasik gabe edukitzea astakeria da.

B ertsolaritzaz dibertitzen  ikasi duenari hau rrari jo- 
lasarekin bezala gertatzen zaio. Jo lasa eta dibertsioa, 
zeinahi gizakum eren baitan , nah itaezkoa da, behar 
organikoa, bai gorputzez eta gogoz. D ibertsioak era 
askotakoak direla gauza jak ina, batzuk fisikoagoak 
eta beste batzuk m entalagoak direla ere gauza jak ina 
den bezala. Bertsolaritza dudarik  ez dago  non sartu 
behar den.

Bertsozaletasuna bizio izatera heltzen denean , ber- 
tsolariak m ila buelta em ango dizkio bu ruan , burutik 
kendu ezinik ibiltzen diren ideia horiek bezala. Baina 
pentsakizunik gehienak d enbora  gutxi egiten dute 
buruan, nahizta agian gau osoa gal erazi. Ez. G ure 
burutik  kendu ezina ez da egun batean edo  bitan  edo 
gehiagotan derrigor han ibili beharrekoa, baina ha­
lako denborald i bat pasatu  baldin bada, buruak 
berak eskatuko du, norberak igarri gabe, eta puntu 
batetik  au rrera  laster igartzen da zeren eza den. 
—Alúa! Aste osoa zeram at bertsorik kan ta tu  gabe!

Piztu d a  txibatoa. O lioa bota behar zaio edo  bes- 
tela m otorra erreko da. E rretasun hori nabaritzeraino 
iritsi ez arren  ere, bertsozalearentzat relax ederra ger- 
ta tu  da bertsolaritza. B eharbada ez du nahitaez'koa, 
baina bai ederki etorri. D ibertsioa alde batetiko  goza- 
men positiboa d a  eta bestetik azazkua edo beste kar- 
getatik askatzea. Bertsolaritzak ere b ietatik  dauka eta 
pixka bat au rrera  sam ar ab iatu  denari kostako zaio 
hura uztea edo ahaztea, m aite onik sekula ahaztez ez 
den bezala, bizitzak aparta  erazi bad itu  ere.

Bertsolari eskolen arrakasta  haundiaren  arrazoi na- 
gusietarikoa hauxe da, alegia, m artxan hasiz batera 
harra  sortzen hasten  déla eta behin harra  sortuta- 
koan, hura handik bidaltzea zaila izaten da. In d ar ge- 
hitxoagoz edo  gutxitxoagoz, hil arteko  harra. Ez da 
lagun txarra.
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